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- Él sexo desde el punto de vista 
estadístico 


Por JOSE GONZALEZ GALE 
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CAPITULO PRIMERO 


LA DETERMINACION DEL SEXO. — TEORIAS 
PRECIENTIFICAS Y PSEUDO CIENTIFICAS 


+ 


No sabemos cuándo, cómo ni dónde se originó la vida. Pro- 
'bablemente nunca lo sabremos. Pero lo que nos consta, sin lugar a 
dudas, es que se defiende bravamente, que no está dispuesta a extin- 
guirse sin luchar. | 

No hablamos aquí —se sobreentiende— de ninguna vida en 

“particular, sino de la Vida —<on mayúscula— una e indivisible. 

Una novela de Rosny ainé, “La guerra del fuego”, cuenta có- 
mo los hombres de remotas edades consiguieron capturar el fuego, 
una de las tantas veces que espontáneamente apareció ante sus asom- 

“brados ojos. Los hombres no sabían aún producirlo, pero ya co- 
nocían algunas de sus propiedades, benéficas unas, perjudiciales 
otras. Daba calor, ahuyentaba a las fieras, producía dolor, y, a 
veces también la muerte... En ¡unas cajitas fabricadas con la 


a y 
py 
e 
NE 
ve 


A 


- o > 


- e 
bas 


EN E 


ñ 


POEIZIA DIA 


4 
E 


ces 


CADA e dis Y e 


tora de los grandes árboles, donde tuviera “dire; pero no eN 0 
- demasía, donde ardiera lentamente, lo transportaban de uno a otro q 
- lugar custodiándolo con celoso afán. De una cajita se sacaba otra 
y otra... Las tribus enemigas trataban de robárselo entre sí; po- MA 
serlo era un arma poderosa; carecer de él una a 


-Engendrada por un conjunto de circunstancias —; qué. apasionan= Os 
te sería conocerlas! — se propaga, poco a poco, cuando es propi- de 
cía la ocasión. Por fin —incendio abrasador— cubre toda la tie- 
ON y ya nada cuenta sino es Eo pora pS en. este pS 
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Es extraordinaria la cantidad de recursos ingeniosos de que 
echa mano la vida para perdurar. AS e ALAS 
2 Cuanto. más perseguida y acosada se ve una especie, tanto más 
prolífica es; si el número de huevos que se pierden antes de ser 
-_fecundados es muy grande, las hembras los ponen por millones; 
si el polen y el ovario de una especie vegetal están en plantas dis- 5 
tintas, sabe hallar aquél la “manera de hacerse levar, en alas. del 
y viento, para cumplir su destino. ES Pa BE 
es: Y hemos mencionado ya, implícitamente, el sexo; el mara- 

: - villoso mecanismo por el cual la vida, no sólo se perpetúa - — “hay pa 
Organismos unisexuados, o mejor aún, asexuados, que se. perpe- 
- túan también — sino que, además, adquiere infinita variedad. Yi 
ello ocurre en admirables condiciones económicas, sin el menor de- 
rroche, sin exceso ni falta de producción, es. pen conservando y V 
ña - perfecto equilibrio numérico. A EE E 
; Vamos a abordar este tema teniendo. en cuenta, sobre todo 
val hombre, pero eso no quiere decir que, en determinado momen- 


to, no nos. refiramos también, al pasar, a otras a 
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De los dos sexos ha habido uno que, “desde | un principio, se 
atribuyó una abrumadora superioridad sobre el otro. Galante. % 
- hombre, en general, con la mujer en privado, ya no lo es tanto | 
cuando se trata de conjuntos NUMETOSOS. iS ó 
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No vamos a cometer la torpeza de discutir supremacías. Nos' 
interesa mucho más dejar establecido que los dos sexos son, sen- 
cillamente, distintos, o, si se prefiere, complementarios. Y el sor- 
prendente equilibrio numérico a que acabamos de hacer alusión 
viene a comprobarlo. 

No obstante, los padres han recíbido, desde tiempo inmemo- 
rial, con especial satisfacción el nacimiento de un hijo: de un va- 
rón. En casi.todos los idiomas hay un dicho popular que corres- 
- ponde a esa idea. En castellano tenemos la frase, poco feliz, “mala 
noche y nacer“hija”, para indicar un pobre resultado, que no re- : 
compensa suficientemente el esfuerzo hecho. 

En la Argentina se ha establecido la costumbre del adas 
go presidencial para el séptimo hijo varón de un hogar. 

¿A qué se debe tal preferencia? Posiblemente son resabios de 
tiempos pretéritos, cuando las condiciones de vida imperantes re- 
querían mayor esfuerzo físico. Más tarde privaron motivos relí- 
giosos, después los nobles y los reyes quisieron asegurarse descen- 
dencia masculina que continuara su obra y perpetuara su nom- 
bre. Y, posteriormente, las desenfrenadas ambiciones de algunos go- 
bernantes, que quieren soldados y más soldados para imponer su vo- 
luntad al mundo. 

Se explica, así, el interés que en todos los tiempos ha inspi- 
rado la determinación de los sexos y la enorme cantidad de hipóte- 
sis elaboradas al respecto. Hipótesis de las que salieron no pocas 
recetas para determinar a voluntad el.sexo del hijo esperado. 


IV 


René Worms, en un interesantísimo libro, “La sexualidad en 
los nacimientos franceses”, París, 1912, clasifica, siguiendo a los 
“autores de su tiempo, las hipótesis acerca de la determinación del 
sexo en tres grupos, cada uno de los cuales corresponde a una teoría 
“básica: la teoría epigámica o metagámica; la teoría progámica, y 
la teoría singámica o paragámica. Veamos en qué consisten. 

Según la primera, el sexo no estaría definitivamente determi- 
nado desde el momento de la fecundación. Y durante un cierto lap- 
so — distinto para cada especie — podría influirse sobre él. 

Es una hipótesis que responde al deseo — tan natural en el 
hombre — de moldear los acontecimientos futuros a su placer, y 
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sobre ella se basan muchas de las recetas a que aludíamos hace un 
instante. 

Podía alegarse a su favor — antes, cuando la ciencia no ha- 
bía puesto en claro ciertos principios que hoy parecen indiscuti- 
bles — el hecho de que las manifestaciones exteriores del sexo no 
aparecen' en el embrión sino durante el segundo mes de su vida. 
Ello no quita, naturalmente, — y luego veremos que es así — 
que el sexo real esté ya perfectamente determinado. 

La teoría progámica y la singámica niegan la posibilidad de 
que el sexo pueda ser modificado después de la fecundación. La teo- 
ría progámica vincula la producción del sexo a la composición quí- 
mica del óvulo. Hay óvulos masculinos y femeninos y son ellos y 
sólo ellos los que imponen, de antemano, el sexo al ser que va a 
nacer. Como se ve, el padre — según esa teoría — no ejerce in- 
fluencia alguna sobre el sexo de sus hijos. Y el amor propio va- 
ronil — acaso más que cualquier consideración de carácter cien- 
tífico — se ha rebelado contra esa hipótesis. 

Por ello gozó de mayor crédito la tercera teoría: la singá- 
mica, según la cual el sexo se determina irrevocablemente en el 
acto de la fecundación. 


Cuando Worms escribía su libro — una tesis de doctorado — 
la cuestión del determinismo del sexo — cito sus propias pala- 
bras — “estaba lejos de haber sido resuelta en lo concerniente al 


reino animal”. Hoy ya no ocurre lo mismo, hoy parece haberse 
puesto en claro cuál es el mecanismo regulador. Sin embargo, 'es 
interesante escudriñar un poco el pasado para ver cómo fué enca- 
rándose la cuestión cuando la ciencia estaba aún en sus albores, o 
cuando la abordaban personas ajenas a toda preocupación cien- 
tífica. 

N V 

, 

La Biblia es una inagotable fuente de informaciones, No hay 

problema que haya preocupado a la humanidad desde remotos 


tiempos, que no tenga en ella una oportuna referencia o una ten=. 


tativa de resolución. 

En el Génesis — capítulos XXIX al XXXI — se cuenta la 
historia de Jacob, y en ella se ve como Lía, por el mero hecho de 
amar a su marido más de lo que él la amaba, veía llenarse de va- 
rones su hogar. 


FoÍA 


o 


Menales sones: suministra el Arana caldeo; aquél de 
: los. dos padres cuya pasión es mayor, es el que determina el sexo 
de su hijo, Pero no le impone su propio sexo, sino el contrario. 
Por eso el rey Luis Felipe de Francia le decía una vez, confi= 
z - dencialmente, a Meyerbeer, el gran compositor invitado a su mesa: 
“Si ha leído Vd. el Talmud, sabe ya porqué puedo anunciar a mis. 
5 eco ya mis amigos el sexo del hijo que espero” ESO á 
eN Y, según se asegura, en otra ocasión fué más explícito aún. 
“Cuando deseo una niña se la ofrezco a'la reina; si lo que quiero 
-es un varón e qe sea US. M. quien me lo ofrezca” 


PD ee pesar de lo Dro que estaba el rey de Brad de la infa- 
Sl bilidad de: su método, éste. no > tenía ningún fundamento serio, 20) : 


ífico. — iio! asií—. 
AN _ Hipócrates quiso explicar la MSH nSA de las sexos ai 
e a la as del licor seminal. : : 


valece en el hombre y 5 yi en la mujer, nacerá un varón; en caso PR 
ee 


can — Ss A — da origen a los varones; 0 otra, a don niñas. 
pue: fácil, ligando la que deba permanecer inactiva, o a 
untad, hijos de uno u otro sexo. dE 
hos: autores AOS EE _ Demócrito, Galeno, Columela 


, Pa de PA la ISO los en , pleno SES XVI Y no 0 
pa último. : AR el siglo pasado se ? publicaban, todavía, libros 
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“en recetas y sistemas de toda suerte. Y “se comprende, sín esfuerzo.. 
Había una masa de lectores, ávida de saber pero con escasa pre- 
paración básica, ante la cual era fácil hacer pasar por oro el oropel. 

Por ello, junto a las teorías! con relativo fundamento cientí- 
fico y base experimental, pulularon los productos de la más des- 
enfadada charlatanería. 


VII 


Algunos autores, no contentos con suministrar los medios 
para determinar, de antemano, el sexo de los hijos, llegan a ense- 
ñar cómo se les puede dotar, también, de inteligencia. 

Robert le Jeune dió a la estampa, en 1802, un libro titu- 
lado “La megalanthropogénésie”” — el arte de engendrar hombres 
de talento — del que sólo nos ha quedado un comentario jocoso 
del doctor Jules Renault, y un couplet, que el mismo doctor Re- 
nault transcribe en su reciente libro “Fille ou Garcon?” y que, 
traducido más o menos libremente, dice así: 


Por el autor incomprendido 
debemos todos lamentar 
que su papá no haya sabido 


ese sistema practicar. E 


Pero no fué el único en lanzarse a tales empresas. A fines del 
siglo pasado se podía aún hallar en las librerías de Buenos Aires 
- un volumen, impreso en Barcelona, que ostentaba un llamativo 
título: “Los secretos de la generación o sea el arte de engendrar 
hijos o hijas a voluntad, y de producir hombres de ingenio”. Su 
autor, Marcelo de Rubempré, había publicado la primera edición 
en Bruselas en 1837. Y, por lo mismo que se trataba de una obra 
populachera, alcanzó a sobrevivir a su autor, produciendo pingiles 
ganancias a sus aprovechados editores. Hoy ya no se encuentran 
ejemplares. Por lo menos, nuestros esfuerzos para conseguir uno han 
resultado infructuosos. Y es lástima, hubiera sido un curioso do- 
cumento histórico. 


VII 


Pero todavía, en pleno siglo XX, pueden hallarse documentos 
históricos de ese tipo. 


EL-SEXO. 


En junio de 1921, una revista científica “Le Monde Médical” 
publica — desde luego, a título de curiosidad, o, si se prefiere, de 
documento — una extraordinaria estadística. 

En el año 1907, de 1942 mujeres japonesas que deseaban 
tener un hijo varón, 1908 vieron logrados sus anhelos. ¿Cómo? 
Con sólo pronunciar, alguna que otra vez al día, y como quien 
no quiere la cosa: “Llevo un varón en mi seno”. Es lo que se 
llama “la plegaria del inconsciente”? y que, en el fondo, no es más 
que una forma especial del método llamado ideoplastia, o sea, la 
influencia de la imaginación sobre el sexo del hijo futuro. Méto- 


do viejísimo — mo hay nada nuevo bajo el so] — pues es en. 


«cierto modo el que, según el Génesis — capítulo XXX — empleó 
Jacob para aumentar sus ganados a expensas de Laban. 

Y, a propósito de esto, el propio Renault, ya citado, cuenta 
“una deliciosa anécdota. Es lo más probable que sea apócrifa, pero, 
en tal caso, sería el momento de decir: “Se non e vero...” 

Una señora encinta deseaba un varón y el doctor, — parti- 
dario, sin duda, de la ideoplastia — la recomendó lecturas donde 
figurasen héroes del tipo viril. 

A su debido tiempo, la señora vió colmados sus deseos. Y no 
hay exceso en decir colmados, porque tuvo trillizos: tres esplén- 
-didos ejemplares del sexo fuerte. 


Y el pobre padre, ante aquel triple obsequio, sólo atinó a ex-. 


«clamar “Menos mal que leyó “Los tres mosqueteros”. ¿Qué hubiera 
¿ocurrido si le da por leer “Alí Babá y los cuarenta ladrones. ..?”. 


ó IX 


La influencia de la alimentación fué juzgada, durante mucho 
tiempo, decisiva. | 

Viejos manuscritos de siglos pretéritos contienen indicacio- 
nes precisas acerca de un régimen de comidas conveniente. Y la tra- 
-dición ha trasmitido algunos de ellos hasta nuestros -días. 

A veces la receta es simple. Napoleón recomendaba en cierta 
“Ocasión a una futura madre que bebiese todos los días un poco de 
vino puro. “Seguramente — añadía — Vd. no me creerá”. No 
sabemos si le creyó, pero siguió el consejo y, como era lógico espe- 
rar, en lugar del deseado varón nació una niña. 

A principios de este siglo un famoso médico vienés, el pro- 
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fesor Schenk, lanzó una teoría que le valió una abundante y pro- 
fícua clientela. Las mujeres atacadas de glicosuria daban a luz 
niñas en la mayor parte de los casos. Luego, la conclusión era ob- 
via. Para obtener niñas no había más que sometér a la futura ma- 
dre a un régimen de alimentación muy rico en azúcar: bombones, 
mermeladas, pasteles... En cambio, para lograr un varón había 
que seguir, por el contrario, un régimen análogo al que se les pres- 
cribe a los diabéticos: carne en abundancia, pero nada de azúcar 
ni de fruta. El sistema fallaba por la base. Pero cuando — por 
azar — el resultado concordaba con la teoría, el teorizador regis- 
traba el hecho como un triunfo. En los casos adversos nunca fal- 
taba una circunstancia que explicara con claridad el porqué del 
fracaso. E 
Pero pasó la moda y el sistema murió. Bien es verdad que su: 
autor ya era rico. 9 


Xx 


Un médico ginebrino, el profesor Thury, emitió en 1863 una 
curiosa teoría. El sexo dependía — según él — del grado de ma- 
durez del óvulo en el momento de la fecundación. Un óvulo: re- 
ciente — fresco, diremos — daba origen a una niña; de un óvulo 
ya maduro — adulto — nacía un varón. 

Thury apoyaba su teoría en observaciones realizadas con va- 
cas lecheras. Pero, cuando otros estudiosos buscaron en los hechos 
una confirmación, la teoría se desmoronó. 

A la teoría del doctor Thury siguió otra no menos peregri- 
na: la del doctor Mestivier que pretendía que la ovulación, en la 
mujer, era alternada, en cuanto a los sexos. En consecuencia, para 
el primer hijo el sexo quedaba forzosamente librado al azar. Pero 
en lo sucesivo un cálculo sencillísimo permitiría obtener varones 
o niñas a voluntad. 

Huelga decir que esta teoría — como las que la precedieron 
y las que habrían de seguirla — fué, simplemente, flor de un día. 

; A 
XI 
La constitución física de los padres ha sido también invoca= 
da como causa del sexo. 
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Un autor francés — Giro de Bouzareingues — dividió la so- 
ciedad francesa en tres grupos, correspondientes a tres clases de ocu= 
paciones: las que favorecen el desarrollo físico; las que tienden más 
bien a contrariarlo — profesiones sedentarias —, y las que, al pa- 


_Tecer, no ejercen mayor influencia sobre él. Y halló que, en la 


primera categoría abundan los hijos varones, mientras en la se- 
gunda ocurre todo lo contrario, y en la tercera no hay predominio 
sensible de uno sobre otro sexo. 
; Siguiendo la misma orientación, pistolas A. Cleisz ha 
realizado minuciosas observaciones y llega, entre otras, a las! si- 
guientes conclusiones: al 

a) El exceso de varones es, más bien, un signo de debilidad; 

b) Los matrimonios entre consanguíneos — malos biológica- 
mente — dan exceso de varones; 

c) La ilegitimidad disminuye sensiblemente el número de va-= 
rones; 

d) Cuando la eo ri6n entre las edades de los esposos 
es muy grande, nace mayor número de varones. 

e) Cuando más robusto es el hombre tanta mayor probabili- 
pS hay de que, en su prole, abunden los ejemplares del sexo opues= 

La misma tendencia muestra la mujer. Es decir, que, en un 

rod tiende a predominar, en los hijos, el sexo del que - 
es constitucionalmente más débil. Sa 


XII 
p . E . A Z , . 
No es posible seguir considerando — ni habría verdadero in- 
terés en ello — el cúmulo de teorías más o menos absurdas que 


doctos y semidoctos elaboraron con profusión. 

Es la de los semidoctos una de las plagas mayores que afli- 
gen a la humanidad. Y en materia de medicina sobre todo. Es 
el caso de recordar la conocida anécdota del bufón de Francisco l, 
Chuquet, quien habiendo apostado con el rey demostrarle cómo la 
profesión más extendida era la de médico, apareció un día ante él 
con la cara vendada, quejándose de un feroz dolor de muelas. 
Aconsejóle, en el acto, el rey que hiciera tal o cual cosa. Y enton- 
ces, el bufón, quitándose el pañuelo le replicó: “No es necesario, 
Sire; sólo quería ganar mi apuesta. V. M. es el vigésimo quinto 
médico improvisado que encuentro esta mañana en mi camino” 


% 
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A fines del siglo XVIII, Drelincourt contó 262 hipótesis re- 
lativas a la determinación del sexo y “carentes todas ellas de fun- 
damento”. A lo que Blumenbach replicó, ingeniosamente, que Dre- 
lincourt olvidaba su propia teoría, con la cual el número ascen- 
día a 263. 

Pero Blumenbach tenía también la suya — ¡la 264! — la 
Bildungstrieb, de Bildung, formación, y trieb, propensión, im- 
pulso. 

Desde entonces acá el número de teorías e hipótesis ha se- 
guido creciendo — y tal, vez crezca más aún — a pesar de que hay 
motivos fundados para pensar que está expedito ya, por fin, el 
camino de la verdadera investigación científica. 


XIII 


En realidad, el problema — tal como se ha planteado desde 
un principio — carece de solución. Ya lo dijo en 1912, en el Con- 
greso de Naturalistas de Munster, el sabio director del Instituto 
de Biología de Dahlem, doctor Correns: “La previa determina- 
ción del sexo con arreglo al libre albedrío de los padres resulta 
prácticamente tan imposible como lo son, en otro campo, la cua- 
dratura del círculo y el movimiento continuo”. 

Y es lógico que así sea; ¿cómo iba a poder quedar librada al 
cambiante capricho de los mortales una cuestión de tal trascen- 
dencia? ¿Dónde iríamos a parar si el hombre pudiese trastrocar a 
su placer una ley tan fundamental para la perpetuación de la es- 
pecie? ( 

El verdadero problema es otro: es el de descubrir cuál es el 
portentoso mecanismo que mantiene, a través del tiempo y del es- 
pacio, el equilibrio numérico de los sexos. Equilibrio más bien fa- 
vorecido que perturbado por ciertos desvíos que se observan y que 
han llamado poderosamente la atención. 

Ese problema se planteó en un terreno firme el día en que 
un hombre observador — el inglés John Graunt — escudriñan- 
do una publicación al parecer poco importante y meramente in- 
formativa — “Los boletines de mortalidad” — advirtió en los 
fenómenos de carácter biológico y social una sorprendente regula- 
ridad. 


Y estuvo virtualmente resuelto cuando otro hombre modesto 
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y observador, el monje austriaco Gregorio Mendel, descubrió, ha- 
ciendo curiosas experiencias con guisantes, las leyes de la herencia. 

Los trabajos de John Graunt fueron aprovechados, posterior- 
mente, por hombres de mucho mayor caudal científico y posición 
social. Se ha llegado incluso a atribuírselos a un personaje con- 
temporáneo suyo, Sir William Petty. Pero se ha podido demos- 
trar irrefutablemente que el verdadero creador del cuerpo de doc- 
trina conocido hoy con el nombre de éstadística vital, y del que 
han surgido luego, con el tiempo, distintas ramificaciones, fué 


-Graunt. 


En cuanto a Mendel, sus trabajos quedaron durante muchos 
años sepultados entre las páginas de una modesta revista provin- 
ciana, pero cuando, años después, autorizados hombres de ciencia 
reencontraron su teoría, no vacilaron en bautizarla con el nombre : 
del humilde monje que, en la soledad de su retiro, cruzaba pacien- 
temente diversas especies de guisantes. 

Aquellos trabajos de Graunt permitieron la utilización de la 
estadística para comprobar la verosimilitud de una u otra hipó- 
tesis. ; 

Las experiencias de Mendel, llevadas adelante con medios de 


investigación más precisos y con «más amplios recursos, encerraron - 


la solución del problema del determinismo del sexo y de su dis- 
tribución numérica entre límites cada vez más estrechos. Hoy po- 


- demos afirmar sin jactancia que, en lo fundamental, está resuelto. 


GAPITULO SEGUNDO 


LOS ALBORES DE LA ESTADISTICA VITAL. — LOS 
BOLETINES DE MORTALIDAD INGLESES. — JOHN 
GRAUNT. — RELACIONES NUMERICAS ENTRE LOS 
SEXOS EN DIVERSAS EPOCAS:DE LA VIDA. — LA 
MAYOR VITALIDAD DE LA MUJER 


I 


Suele decirse — y no sin razón — que no hay nada tan malo, 
tan absoluta y totalmente malo, que no pueda dar de sí algo bue- 
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no. Las epidemias y pestes, que asolaron Europa durante la Edad 
Media y parte de la Edad Moderna, dejaron como huella de su paso 
una larga secuela de dolores. Pero — magro consuelo, sin duda — 
nos valieron algunas dq las más brillantes páginas de “Los No- 
vios””, la obra maestra de Manzoni. 

Y dieron origen, además, a una práctica que tuvo como pri- 
mera consecuencia la creación de la estadística vital. Aterrado, el 
rey Enrique VIII, de los progresos de la epidemia — la plaga, co- 


mo entonces se decía — dispuso, para vigilar de cerca sus progresos, 
la publicación de los “Bills of Mortality”” — los boletines de 
mortalidad — que vieron la luz por vez primera, según toda pro- 


babilidad, en 1517. Y de esos boletines se conservan aún en el Mu- 
seo Británico algunos que, verosímilmente, corresponden a los años 
1532 y 1537. Al mitigarse la epidemia, entre los años 1550 y 1563, 
se suspendió la publicación de los boletines, pero cuando recrude- 
ció de nuevo, volvieron a publicarse. Y así han llegado hasta nos- 
otros noticias de los publicados durante los años 1563 a] 66, 1574, 
1578 al 83, 1592 al 95, 1597 al 1600. 

Parece, sin embargo, fuera de toda duda que la publicación de 
los boletines continuó ——después de 1563— aún en años libres de 
epidemia, porque en muchos de los conservados no se_ven indica- 
ciones referentes a “la plaga”. 


A partir de 1625, la sociedad de los funcionarios parroquia- 
les obtuvo un privilegio oficial para imprimir pór su cuenta los 
boletines semanales. Instalada la imprenta, se dispuso que, en lo su- 
cesivo, se indicase en la publicación el número de entierros corres- 
pondientes a cada parroquia. ( 


Pero ya antes de esa fecha: se habían impreso algunos bole- 
tines. Se tienen noticias, por lo menos, de que durante el año 1603 
los imprimió John Windet “impresor de la Hon. ciudad de Lon- 
dres''. Además, parece cosa averiguada que, hacia 1610, existía un 
formulario impreso que se llenaba, luego, a mano. 


En todo caso, la mánera en que se libraban al público dichos 
boletines no está completamente esclarecida. 

A ello contribuyó, sin duda, el gran incendio de Londres que - 
estalló durante la madrugada del dos de septiembre de 1666 y que, 
iniciado en una pequeña panadería, cerca del puente de Londres, se 
enseñoreó de la ciudad durante cuatro días, sembrando por todas 
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partes ruinas y desolación: 400 calles, 13.000 casas, 89 iglesias — 
entre ellas la catedral de San Pablo — quedaron, destruidas. 

Al decir de algunos contemporáneos, el fuego “purgó” la 
ciudad, barriendo los últimos vestigios de la gran epidemia — o 
plaga — de 1665. Pero devoró, entre otras cosas de inestimable va- 
lor, algunas pilas de papeles viejos, a los que los castigados londi- 
Nenses, preocupados por pérdidas mucho más afligentes, no acorda- 
ron, de fijo, el menor valor. Así se perdieron las colecciones de los 
boletines de mortalidad, que tanto interés tendrían hoy para nos- 
Otros. 

: 10 

a O 
eN , 
¿Cómo se recogían los datos que suministraban los susodi- 
<hos boletines? Oigamos a un testigo presencial: más bien a un ac- 
tor, pues era uno de los miembros de la “sociedad de funcionarios 
parroquiales”, ya citada. | 

“Las colectoras son, por lo común, mujeres de edad, a quie- 
nes juzgo altamente apropiadas para el oficio. Pero, además, son 


elegidas por algunos de los hombres más eminentes de la parro- 
- quía, con quienes guardan cierta vinculación. Y sí alguno de los 


electores juzga mal sus habilidades, se sienten perjudicadas porque 


desacreditan sus opiniones. Después de la elección tienen aún que 


demostrar su capacidad y prestar juramento ante el Dean de Ar- 

ches o ante un encargado de la Justicia de Paz, según el caso.” 
Por su parte John Graunt — a quien ya hemos aludido an- 

teriormente, y de cuyos trabajos nos hemos de ocupar con mayor 


, detención — dice al respecto: “Cuando muere alguien, el doblar de 
las campanas, o el aviso del sacristán con quien se ha tratado la se- - 


pultura, informa a las “colectoras””. Y éstas — que son antiguas 
matronas y que para ejercer el cargo han debido prestar juramen- 
to — se trasladan en el acto a donde está el cadáver y, por inspec- 


ción del mismo, o por cualquier otro medio a su alcance, estable- 


cen la enfermedad o accidente que ocasionó la muerte. Enseguida 
presentan su informe al funcionario parroquial. Este, a su vez, ele- 
va, al funcionario del Hall, todos los martes por la noche, un re- 
“sumen de los entierros y bautizos registrados durante la semana”. 


E] resumen general se hacía el miércoles y el jueves se distribuía a: 


los suscriptores que pagaban, por recibir tal información, la suma 
de cuatro chelines. 


rr 
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He ahí lo que son los “Boletines de Mortalidad”: forma ru- 
dimentaria' de la estadística vital, que tanta importancia ha alcan- 
zado en nuestros días, y que cada vez requiere, para llenar debida- 
mente sus fines, mayores perfeccionamientos. 


Pero esos boletines, nacidos para responder a una finalidad 
ocasional: verificar los progresos — o los retrocesos — de la epi- 
demia — la plaga, — sólo requerían caer en manos de una perso- 
na de clara visión y agudo ingenio para prestar servicios mucho ma- 
yores. 

Esa persona fué el capitán John Graunt, comerciante londi- 
nense, quien tuvo ocasión de ocuparse accidentalmente de los bo- 
letines de mortalidad, según manifiesta él mismo al dedicar al Right 
Honorable John Lord Roberts, lord del sello privado, el libro fru- 
to de sus estudios, y cuyo título era “Natural and Political Obser- 
vations made upon the Bills of Mortality””, “Observaciones natu- 
rales y políticas sobre los boletines de mortalidad”. 


En la dedicatoria mencionada, Graunt, después de expresar 
que pretender ofrendar a tan docto señor una obra de erudición, 
hubiera sido — según el proverbio inglés — “llevar carbón a New- 
castle””, — llevar naranjas al Paraguay, «decimos nosotros —, de- 
clara que ha tenido la suerte de reducir varios abultados volúme- 
nes a unas cuantas tablas numéricas, y a un cierto número de ob- 
servaciones que fluían de ellas naturalmente. 


El libro en cuestión se publicó en enero de 1662, y su autor 
contaba a la sazón 41 años. Hijo de un pañero, siguió los negocios 
de su padre, después de haber hecho su aprendizaje en una cami- 
sería. Pero ello no le impidió alcanzar cierta cultura literaria, en cu- 
ya adquisición invirtió, durante su mocedad, las primeras horas de 
la mañana, antes de que llegara el momento de abrir la tienda. 


Era hombre de cierto buen gusto y de excelentes condiciones 
personales. Un contemporáneo suyo, Samuel Pepys, hombre de 
mundo y de alguna importancia social, que nos ha dejado en las 
páginas de un “Diario íntimo” — escrito para no ser publicado — 
una exacta pintura de aquella época, refiere en cierta ocasión una 
visita que hizo a Graunt cuya colección de grabados le admiró so- 


a 
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bremanera: ““The best collection of anything almost that ever 
I saw”. , 

Por su carácter conciliador y su claro juicio era Graunt bus- 
cado para dictaminar en no pocas controversias, siendo su fallo aca- 
tado con respeto. 

El gran fuego a que nos hemos referido antes, y que tuvo 
lugar años después de publicada la primera edición de su libro, 
lo halló poseedor de cuantiosas riquezas y gozando de gran con- 
sideración entre sus conciudadanos, pero, las pérdidas que sufrió en 
aquella oportunidad, le llevaron a la quiebra y quedó arruinado. 
Menos mal que su buena fama no experimentó, por ello, desme- 
dro alguno. 


IV 


1 


El libro de Graunt, aunque de escaso número de páginas, era 


en realidad, una obra extraordinaria. Su mayor mérito era haber 
sabido vincular entre sí hechos que parecían inconexos y haber 
descubierto una regularidad admirable en regiones donde sólo pa-= 
recía reinar el azar. 

Por ello no es de extrañar que le valiera el alto honor de ser 
admitido en la Royal Society — la famosa institución científica 


que ha seleccionado siempre sus miembros entre lo más granado: 


de la intelectualidad inglesa, y que perdura todavía—. 


Pero, como ocurre con frecuencia, siempre que surge un autor 


genial en un medio al parecer poco apropiado para ello, no ha fal- 


, tado quien negara a Graunt la paternidad del libro que lo ha he- 


ho famoso. » 


Entre los amigos de Graunt figuraba sir William Petty, mé- 


dico y economista, que aunque de humilde origen, llegó a al- 


canzar en su patria elevadas posiciones y fundó una familia cuyo: 


descendiente directo actual es el marqués de Landsdowne. Y a 


“Petty, algunos de cuyos escritos tienen semejanza visible con el 
libro de Graunt, se le atribuye la paternidad de las famosas “Ob-= 


servaciones”. ; 

No es ésta la ocasión de discutir el tema, pero es de estricta 
justicia declarar que la mayor parte de las razones que se hacen 
valer en favor de Petty son artificiosas. Algunas semejanzas en el 


estilo; cierta soltura en el manejo de la nomenclatura médica en la: 
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que Petty, por su profesión, debía estar especialmente versado, no 
pesan tanto — ní mucho menos — como la observación funda- 
mental del profesor Greenwood de que lo más saliente del libro 
de Graunt es el método crítico empleado, gracias al cual logra de- 
ducir consecuencias de carácter general de simples hechos singula- 
res. Y de ese método no se halla el menor rastro en ninguno de 
los trabajos de Petty. 

Lo más que puede uno aventurarse a pensar es que Graunt 
sometió a su amigo Petty el manuscrito de su obra, y éste — qomo, 
más versado en trabajos literarios — le dió algunos toques finales. 


vV 


Volvamos a nuestro libro. En el capítulo VIII se trata el pun- 
to que nos interesa. Í , 

Hay, afirma resueltamente el autor, más hombres que mu- 
jeres. Desde 1628 a 1641 se han inhumado en Londres 209.436 
varones y 190.474 mujeres. Podría argúirse que en Londres, cen- 
tro de los negocios, hay motivos para que el número de hombres 
exceda al de mujeres, pero el autor sale al paso de la observación 
haciendo notar que — durante ese mismo lapso — han sido bau- 
tizados: 139.782 niños y 130.866 niñas. Aparte de que las ob- 
servaciones hechas en el campo concuerdan con las de Londres. 

“No nos entretendremos — dice Graunt — en conjeturar 
cuáles pueden ser las causas. Pero nos gustaría que los viajeros 
investigaran si, en los demás países, ocurre la misma cosa.” 

Toma pie de ahí para hacer las siguientes agudas observa- 
ciones: 

a) La religión cristiana, que prohibe la poligamia, se confor- 
ma mejor a la ley matural — es decir, a la ley de Dios — que el 
mahometismo. Porque para que un hombre pudiera tener varias 
mujeres sería preciso que, en la naturaleza, hubiese también varias 
mujeres por cada hombre. 

b) Y no se vaya a argilir que, en ciertas especies de animales 
domésticos basta mantener un solo padre por cada tantas o cuan- 
tas madres, porque eso implica recurrir a procedimientos que son de 
todo punto intolerables entre los hombres. 

c) Esa es, tal vez, la razón porque los lobos, los zorros y 
otros animales dañinos que viven en libertad, no se multiplican con 


) 
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mayor rapidez que as ovejas, a pesar del gran número de éstas que 
Se sacrifican a diario. 

Hay más hombres que mujeres — sigue diciendo —, Por 
eso, aunque los hombres están mucho más expuestos a perecer de 
- muerte violenta — guerras, asesinatos, naufragios —, y aunque son 
ellos los que en mayor número emigran a las colonias, y los que su- 
ministran la inmensa mayoría de la población de las cárceles, y de 
la clientela del verdugo, siempre queda un número suficiente pa- 

ra que cada mujer encuentre marido, sin recurrir a la poligamia. 
Además, el hecho de que la edad del hombre, al casarse, sea. 
mayor que la de la mujer, tiende a mantener el equilibrio numérico. 

Al parecer, hay 14 hombres por cada 13 mujeres. Los médi- 
cos dicen que, entre sus pacientes, son ellas las que prevalecen, pero 
se trata, en general, de enfermedades leves y fácilmente curables. 
En cambio, los hombres mueren en mayor número, tal vez a cau-. 
sa de sus vicios o de su intemperancia. 

Y, después de muchas otras consideraciones de orden moral, 
tendientes a condenar la poligamia y a exaltar las ventajas de la mo- 
S hogamia, concluye: 

“Es una bendición para la humanidad este exceso de hombres; 
impedimento natural para la poligamia. De existir ésta, no podría 
la mujer, como ahora, vivir en un pie de igualdad y paridad con 
“su marido. Y mo porque no pudiera, en ciertos casos, sostener a 
todas con todo decoro y comodidad, sino más bien porque así po-. 


dría mantenerlas sometidas y privadas de toda veleidad de rebelión. 


Por ello reduciría todo lo posible su nivel de vida, en cuanto fue- 


ra compatible con su propia comodidad. Los súbditos más pobres — 


y ese sería el caso de las distintas esposas — son los más fácilmen- 
te gobernables.” | ; 
, VI 
haa f S a S A » 
He ahí — en lo concerniente al tema que nos interesa — las 
conclusiones del libro de Graunt. 
Prescindiendo de las consideraciones de orden moral — cuyo 
: “interés no por ello negaremos —, retengamos los resultados numé- 


ricos: nacen más hombres que mujeres; un exceso no muy grande, 
alrededor del cinco por ciento, según Graunt. Pero como la morta- 
lidad masculina es, también, superior, el equilibrio se restablece 
“pronto. 


x 
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Y bien, esas conclusiones son absolutamente exactas. Obser- 
vaciones posteriores, repetidas en distintos países y en diversas épo- 
cas, las han confirmado sin que haya lugar a dudas. 

Un siglo después de Graunt — en 1766, para ser más preci- 
sos — publicaba, en Suecia, sus tablas de mortalidad el astrónomo 
Pedro Guillermo Wargentin, secretario de la Academia de Ciencias 
- de Estocolmo. 

Fué Suecia el país que primero organizó sus estadísticas, de- 
mográficas; su “Oficina Central de Estadística”, fundada en 1749, 
es, todavía hoy, un modelo. 

Las tablas de Wargentin, construidas con un método correcto, | 
reflejan claramente las condiciones demográficas de su época y con- 
firman las conclusiones a que llegó Graunt examinando los de- 
ficientes boletines de mortalidad londinenses. 

Con los datos contenidos en dichas tablas hemos cansando 
el cuadro que sigue: 


Mortalidad por mil alumbramientos a la hora del nacimiento 
y durante el primer año de vida 


NACIDOS MUERTOS NACIDOS VIVOS 


AÑOS 
Varones Mujeres. Varones Mujeres 
Reino de Suecia 
1755 al 57 ae AA 9 235,34 217,40 
1758 al 60 26,08 0, 12 209,15 184,00: 
1761 al 63 28,04 22,01 243,44 224,35 
Hoovaid 703 27,46 21,26 229,36 057 2208:77 
Ciudad de Estocolmo 
LAS 26,08 18,95 427,64 410,25 
1/58tar60.-: 29,77 17,94 : 423,29 376,49 
1/61 a1:103 38,41 320903419, 38% 377,02 
1755 a 1763 31,44 23,04 -423,73 387,60 


Se observará, en todos los casos, y tanto en la capital como: 


en Mlodo: el: reino, que la mortalidad de los varones es muy superior. 
ala de las niñas. En los nacidos muertos la mortalidad de los va= 
rones es — para los nueve años de observación — el 129,16 % 

de la de las niñas, en todo el reino. ná “el 136, 46 Jo en la ciudad 

de Estocolmo. Para los que nacieron con vida, la mortalidad de los 
“varones — durante el primer año de su vida — es el 109,86 % de 

la de las niñas en todo el país, y el 109,32, % en la capital. 

Nótese que el exceso de mortalidad masculina es mucho -ma- 
yor entre los que nacieron sin vida que entre los que llegaron a vi 
vir. Es un hecho que ha venido observándose o e , que ceO 
de ha dado lugar a no pocas conjeturas. de 
0 Si comparamos ahora el número de varones y de niñas naci- 
- dos. durante esos nueve años en toda Suecia y en la capital, halla 
remos los o que damos a continuación: pd 


E xr 
Proporción de varones. nacidos por cada cien niñas 
Lar d E En toda Suecia En Estocolmo 

Tomando en - cuenta los que nacieron 


o id? e ADOS FO3 53" 


Descontando los. que nacieron «sin , vida MORO ANS LORD 


AE ; CEN de Sd ; E 
Pd y) ? 


A 4 ERóS resultados. llevaron a: Watgentin | a ta clasión de que , 
el llamado sexo débil es el más fuerte en poder vital y el que ma- ¡ 
yor resistencia ofrece a la muerte. “Casi todo el mundo — dice — 
; atribuye la mayor longevidad de las mujeres a que su vida -es más 
A ordenada y retraída y su trabajo menos “rudo: Que, aparte de lo. 
que puedan influir esas circunstancias, hay causas naturales más ín-= 
_timas,. se evidencia incontrovertiblemente por el mero hecho de que 
la diferencia es fácilmente observable desde la hora del nacimiento, 
y durante los primeros años. de vida, cuando de) régimen de vida 
es idéntico para ambos sexos”. | 

Y, basándose en las tasas de mort tidad por edades que, con 
los datos de todo el reino y el promedio de las observaciones de los 
0, años había calculado, determina lo que él llama el “poder vital” 
de la mujer. Si suponemos que éste es siempre igual a uno para el 
hombre, el de la mujer — según los cálculos de Wargentin —, es: 
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A OO TEN 1,292 
durante el primer año ...,.. .. 1,099 
de:los- 5. a los 10 amos. ca 0 1,074 
dedos 15% los. 20.408 "ae 1,097 
de:los.25 a 4098-30. 2DDS: oo 1,161 
de los 40 a los 45 años ..... .. 1,115 
de:los:539,:4:10s OUranos a 1,292 
de los 80 a los 90 años... .. .. 1,046 


Y, en promedio, durante toda la vida, 1,075. 

Solamente en una ocasión entre los treinta y los treinta y cin- 
co años, halla que el poder vital de la mujer es inferior al del hom- 
bre: 0,993. Y ello por razones fáciles de explicar, dada la edad. 


VIII 


Pocos años antes de que Wargentin publicara sus tablas — 
en 1746 — publicaba en París, Antonio Deparcieux, de la Aca- 
demia de Ciencias de Montpellier, un volumen titulado “Essai sur 
les probabilités de la durée de la vie humaine”, del que sólo nos 
interesa recordar, ahora, las observaciones relativas a la mortalidad 
de religiosos y religiosas, y de las que resulta, claramente, la mayor 
vitalidad de estas últimas. 

Las comparaciones de Deparcieux se basan en lo que se llama 
la “vida media''. Es éste de la “vida media” un concepto hoy muy 
vulgarizado. No obstante, trataremos de definirlo lo más breve y 
claramente posible. | 

Si se tiene un número suficientemente grande de personas — 
todas de igual edad — y se lo va siguiendo, año por año, hasta 
que el grupo se extinga por completo, hallaremos que algunas de 
esas personas habrán muerto el primer año, otras el segundo, otras 
el tercero... 

Si suponemos que las que murieron el primer año han vivi- 
do, cada una, en promedio medio año, las.que murieron el segun- 
do, un año y medio, las que murieron el tercero, dos años y me- 
dio... y así sucesivamente, admitiendo — como compensación — 
que todas las muertes ocurren a mitad de año, hallaremos, suman- 
do los años vividos en conjunto, un número que se llama “canti- 
dad de existencia”: número tota] de años vividos entre todos. 


E Aline bien, si dera posible repartir ese númpro de años, por. 
is iguales, entre todos los componentes del grupo inidial, a 

_ Cada uno de ellos le tocaría un cierto número de años de vida: es 
ese número de años de vida el que se llama vida media. 


| - Como medida de precisión, deja bastante que desear, pero es 
útil para hacer comparaciones rápidas, sobre todo,. Eo género de 
la que queremos hacer ahora. 


Deparcieux calculó la vida media CS monjes y monjas, a patr- 

tir de distintas edades, y en todos los casos halló — prueba irre- 
: -futable de la mayor vitalidad de la mujer — una vida media ma-=- Ñ 
yor para las monjas. Y eso que el género de vida de unos y otras 
es muy semejante. Lo que corrobora la afirmación de Wargentin. 
E Hay causas íntimas, evidentemente vinculadas al sexo, el dan a 
la mujer una mayor resistencia vital. PA y 


EAS Ar EA > , 
se Er ad y Za LA : e AM ; a EN Fe Y y 5 sd A . k y 
BLE] ida media de los religiosos y de las religiones según Deparcieux 


Ads 


) Religiosos Religiosas 


35 años, 9 meses 36 años, 8 meses 
0 28 años, 6 meses 29 años, 8 meses 
MO a atesest 122 años, 11 meses 0 
Pi ds, años, 0 meses 16 años, 3 meses 
9 años, 6. meses. 10, años, 10 ¡meses 
5 años, 3 meses 6 años, 3 meses ja 
2 años, 9 meses 53 anos Ll mests 05 
Es 1 año, 10 Meses, 3 años, 3 meses 
> ES de -2 años, 0 meses 


. RA YN 5 
L 


e 1 


a ón qué se dl ésta yA cómo y. por qué proceso se produce aquél, 
Pepa son cuestiones arduas que han oa en jaque a muchos hombres 
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CAPITULO TERCERO 


LA MASCULINIDAD. — SU MEDIDA A TRAVES 
DEL TIEMPO Y DEL ESPACIO. 


Hemos visto en el capítulo anterior que la relación entre el 
número de varones y de mujeres que nacen. es, en todas partes y 
en todos los tiempos —.en cuanto ha sido posible comprobarlo: — 
un número mayor que uno. Esa relación ha recibido, recientemen- 
te, el nombre de masculinidad. Neologismo acuñado por John Nor- 
man Lewis, actuario, y Charles James Lewis, médico, en un trabajo 
dedicado al problema que hoy nos ocupa y que fué publicado en 
el Journal del Instituto de los Actuarios, de Londres, en abril 
de 1906, 

Los autores presentan la nueva palabra diciendo: “Acaso sea 
lo mejor empezar definiendo el término masculinidad, que no es si- 
no una expresión conveniente para indicar, con una sola palabra, la 
proporción de los sexos al nacer. La elección de ese vocablo ha sido 
determinada por el hecho de que los nacimientos masculinos predo- 
- minan en número, por lo común, sobre los femeninos. Según sea 
ese predominio se dirá que la masculinidad es alta o baja”. Y en 

una nota, al pie de la primera página, la dirección de la revista que 
- acoge el trabajo hace constar deliberadamente, que “la expresión 
masculinidad es empleada por los autores bajo su sola y exclusiva 
responsabilidad”. 

La palabra ha logrado fortuna y su. uso está hoy sumamente 
difundido, no sólo en el sentido restrictivo que le dieron origina- 
riamente sus autores, sino también para expresar la relación del 
número de varones al de mujeres, en cualquier población — cla- 
sificada o no por grupos de edades —, aunque en este último caso 
hay aún autores que prefieren la expresión inglesa: sex-ratio, ra- 
zón sexual. 

TI 


Ya vimos que el primero en advertir el fenómeno fué Graunt.. 


A E 


w 


A 


, y 


1055 
y que las primeras observaciones hechas después de él confirmaron 
plenamente sus conclusiones. 

'A principios del siglo pasado, cuando Laplace escribía su ma- 
gistral “Théorie analytique des probabilités””, el exceso numérico 
de los nacimientos masculinos sobre los femeninos era ya un he- 
cho comprobado. Por ello Laplace analiza el problema con auxi- 
lio del cálculo de las probabilidades. “Cuando un acontecimiento 
— dice — simple, o compuesto de varios acontecimientos simples — 
- por ejemplo, una partida de juego — ha sido repetido un gran nú- 
mero de veces, las” probabilidades que hacen más probable lo que 


ha sido observado, son las que la observación indica como "más 
_verosímiles; a medida que el acontecimiento observado se va re- 
pitiendo la verosimilitud aumenta, y terminaría por confundirse con 


la certidumbre, si el número de repeticiones se hiciera infinitamen- 
te grande”. 
Aplicando este principio a la relación entre el número de na- 


cimientos masculinos y femeninos, en distintos países de Europa, 
halla que esa relación está muy vecina a 22/21, lo que indica, con' 
una gran probabilidad, una mayor facilidad pata el nacimiento de 


"Varones. 


Agrega, en seguida, que el hecho se observa lo mismo en Ná-. 


poles que en San Petersburgo, lo que prueba que el clima no ejer- 


“ce influencia sobre él. Y, lamentando que los sabios franceses que 


fueron a Egipto no hayan podido investigar suficientemente la 
cuestión allí, se congratula de que Humboldt haya logrado, en cam- 
bio, reencontrar en América las mismas relaciones determinadas en 
París y en Londres. 


O EIacE, luego, una serie de consideraciones que se. resienten, ne- 


" cesariamente, del atraso en que estaban entonces las ciencias bioló- 
gicas, pero la clara visión y el espíritu científico que lo caracteri- 


zan, le llevan a declarar terminantemente que la regularidad ob- 


servada no es, como lo han pretendido algunos sabios, debida a 


ninguna intervención providencial. Tal constancia es “un resulta- 


do de causas regulares que dan la superioridad a los nacimientos 
masculinos, y que prevalecen sobre las anomalías debidas al: azAt, 
cuando el número de nacimientos es considerable”. 


HI 


El hecho — estadísticamente comprobado — es indiscutible. 
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Pero, ¿cuál es su causa? La pregunta ha quitado el sueño a muchos 
hombres de ciencia. Ya vimos como trataban de darle respuesta los 
biólogos y naturalistas. Junto a ellos, alardeando de una ciencia que 
no poseían o haciendo mal uso de su saber, florecieron no pocos 
«charlatanes y embaucadores. a 

También los cultores de la ds buscaron explicaciones 
— más o menos plausibles — a un hecho, numéricamente incues- 
tionable. Pero, como era de esperar, se abstuvieron de entrar en el 
terreno biológico que les estaba absolutamente vedado, y se conten- 
taton con merodear por otros campos de más fácil acceso. No hay, 
pues, receta alguma que lamentar, aunque no faltan las teorías ni 
las hipótesis. 

La nacionalidad, el lugar de residencia, la condición social, 
la edad de los padres, la filiación — legítima o ilegítima —, el or- 
den de nacimiento, la circunstancia de que el niño nazca con o sin 
vida o de que el parto sea simple o múltiple, todo ha sido desme- 
núuzado, cribado, analizado tratando de hallar una clave que, al 
parecer, está en otra parte. 

Pero, ante todo, hemos de sentar una premisa fundamental. No: 
hay, entre las varias teorías sustentadas, ninguna capaz de expli- 
car el fenómeno en su totalidad. Y ésto es de una evidencia abso- 
luta. La masculinidad positiva — exceso de los riacimientos mascu- 
linos sobre los femeninos — se presenta en todos los países y en 
todos los tiempos. Vatía la intensidad, pero el hecho subsiste, Ha- 
brá, entonces — o podrá haber — circunstancias que lo favorecez- 
can o lo contratíen, pero el fenómeno en sí no depende, en lo subs- 
tancial de ninguna de las causas invocadas. La causa madre perma- 


nece aún oculta. Esta causa prevalece sobre las influencias raciales, - 


climatéricas, sociales, económicas... Ponerla en clato es lo único 
realmente interesante — apasionante, diríamos — de la cuestión. 
Todo lo demás es intrascendente por grandes que hayan sido la 
sagacidad, la perseverancia y el esfuerzo empleados en su dilucida- 
ción. Por importantes que puedan parecer los agentes que pertur- 
ban la marcha normal de un fenómeno, ¿quién osará dd 
los con la ley misma que lo regula? 


IV 


No resulta de ninguna de las investigaciones hechas que la 


ñ dd 


' Se Hita: es cierto, acia a veces de relativa importan= 
cia entre los distintos coeficientes hallados, pero siempre prevalecen de 
— en mayor o menor grado — los nacimientos masculinos, tal co- 
mo lo adelantaba Laplace. da ES 
cl Así, en su libto “Física Social”, publicado bor primera eee 

E en a Bruselas en 2 1835, Adolfo Quetelet da las cifras que siguen: 


ESO Dos Y' PROVINCIAS. Ñe VARONES 
OR UN Go 2 Pe Por cada 100 mujeres. 


Mé 


Rusia A ao. code no, tad 1 ON 1 
Pi viacia de Milán a id ox 07,04 
- Macklenburgo. ad perl OA 
A A DU 
Paí | élgica y Ho: e 106: 44 
_Brandebutgo y Ponlétañia. odo sa 106,27 
e de las dos Sicilias A DO 106,18 
Monarquía. Austríaca . ia OO 
Silesia y. Sajonia A E IS E 106,05 
de Conjunto de los Esta 105,94 
A Westfalia y y Gran Ducado del Rin o OB 6 
s Wurtemburgo . AAA E a 105.09 
Ms Prusia Oriental y 1 Posnania LODO 
da | - Bohemia a den e OA 8: 
Gran Bretaña. l o ap LORO 
A A A YE 
2 Promedio en Europa. Me RAE 106,— 


ñ Estas dead. pettenecen — nos dies Quetelet — — al cabitán Bi- de 
Sy para elaborarlas. se ha dispuesto de una masa de 70 millo- 3d) e 
EA observaciones. “Desgraciadamente, no se nos dice cuántos años Y 
en cada uno de los países citados. 
De cualquier modo, son bastante expresivas, y más aun si las 1% 
catas con las que, — sacadas del ““Apercu de la Demogra- 
ay des ds du Monde” PS en 1932' por el Insti- 


ls 
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Varones por cada 1000 niñas 


Nacidos Nacidos 


FADES vivos muertos TOS 
Alemania: 1921 000237 1073 1246 1078 
Alemania, 1929. 4:35 00) EZOZ: 1068 
Asta 21 dd 1062 1334 1069 
Austria, 192870 cós 1063 1291 1069 
Belgica; LILIA 1054 1357 10:59 
Belgica, 1929-5020 1040 ZA 1050 
Bulgaria 02d e 1069 1424 1070 
Buleana, 192910 1064 1561 1067 
Españas LIZ ol 1098 1393 1105 
España; 1920 UE 1072 1425 1082 
Prancid 1920: OO 1337. 1072 
Francia, 1928 ii 1049 1389 1059 
Talitas LIZA 1056 1285 1065 
Tal 93000 ISA 1047 1274 1055 


Inglaterra y Gales, 1921 1057 — ae 
Inglaterra y Gales, 1928 1044 1210 1050 
Inglaterra y Gales, 1929 1043 1259 1051 


Suecia TALLER A 1054 1208 1058 
Suecia, 4 ZO RA 1054 1321 1060 
Suiza, 192175290 Y 0 1048 1305 1055 
Suiza, 19300274 1055 1140 1057 
Argentina, 1913 a 1937 . 1060 — — 
EB-SUU.: 
Nueva York, 1922 . . 1058 1358 1069 
Nueva York, 1929 . . 1050 1310 1059 
Mississipí, 1922 . . . 1061 1495. =,L079 
Mississipí, 1929 . ... 1043 1329 1956 
Hal d Toa 1052 13535: +1058 
Wah 19790: 27 1042 1397 1049 
Urna y 192 1h: an, 1069 1294 1076 
ULA 1053 1347 1062 
Egiptord IL 1088 1376”: 1090 
Paipto; 191 NOS 1411" 1080 
Japón: IB 1045 1180 1053 --. 
JAPON LIRA LOA 00211997. 21049 
Australia 1929355 PF I0A 1060 — 


Nueva Zelandia, 1929 . 1041 1358 1050 


ES ERO O ES | 1059 


En todas partes — en Europa, en América, en Asia, en Afri- 
ca, en Oceanía — las cifras siguen tuna marcha paralela. A veces, 
por excepción, se halla un valor levemente inferior a 1000. Por 
ejemplo, en Natal, en 1921, para los nacidos vivos se tiene 998. 
Pero los años siguientes dan 1081, 1079, 1060... ,; El desvío es me- 
ramente accidental. 


Quetelet, en su Física Social, cita una excepción. Las cifras 
Teferentes al Cabo de Buena Esperanza — años 1813 al 1820 — 
dan, sobre 13.393 nacimientos ocurridos entre la población libre. 
6.604 varones contra 6.789 niñas, es decir, una masculinidad 


de 0,97, 


Pero el mismo Quetelet observa que el pan no se ha vuelto 
a producir y que se impone la duda. , 

Y Gini, uno de los estudiosos que mayor empeño ha puesto 
en dilucidar esta cuestión, se dirigió a la Oficina de Estadística Co- 
lonia] de. la Ciudad del Cabo inquiriendo: a) sí los datos publi- 


cados por Quetelet eran exactos; b) si la anomalía en ellos refle- 


jada había seguido produciéndose con posterioridad. 

La respuesta fué, con respecto al primer punto, que no había 
“medio de comprobarlo; con respecto al segundo, que de las estadís- 
ticas disponibles a la sazón resultaba que, también en el Cabo de 
- Buená Esperanza, los nacimientos de varones estaban en mayoría. 


Y Gini saca en consecuencia que en las cifras publicadas por Que- 


telet había un error: acaso un simple trueque en el encabezamien- 
to de las columnas. 

No hay, pues, lugar a dudas. La nacionalidad no ejerce in- 
fluencia alguna sobre el sexo del hijo quese espera. , 

VA 

Se ha pretendido, asimismo, que en la masculinidad influye 
el hecho de que los padres vivan en un centro urbano o en un me- 
dio rural. 


Diúsing da, para el pertodo: de 12 años comprendido entre 
los años 1876 y 1887, las cifras que siguen, relativas a Prusia: 


EE 
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5 5 gn PPP 


Varomes nacidos por 


LUGAR DE RESIDENCIA cada 1,000. mujeres 


DEMO SAA ORO 1052 
Grandes: ciudades. 1053 
Ciudadés ¡medias Un 1056 
Pequeñas ciudades .. ..... .. 1062. 
Distritos furáles cd le 1066 


Los hermanos Lewis, por su parte, agrupan de un modo aná- 
logo datos referentes a Escocia: 


MASCULINIDAD POR MIL EN ESCOCIA 


a a E 
Ciudades principales  — — 1050 1051 1047 1049 
Ciudades medias . . — cn 1056 1056 1046 1053 
Pequeñas ciudades . — — 1061 1055 1049 1055 
Distritos turales ... 1056 1059 1053 1055 1052 1055 
Distritos rurales 

IE IO E 1066 1056 '1080 1087 1071 1072 


Y resumen, luego, en otro cuadro, observaciones concordantes 
referentes a varios países: 


MASCULINIDAD POR MIL 


LUGAR 

Período Urbana Rural 
DEC ii 1815-24 1067 1070 
BESA a Ro 1825-29 1053 1061 
Massachusetts . . 1849 1047 1114 
AA AA 1861-70 1046 1052 
A 1871-75 1042 1055 
INOLUEga o 1851-70 1045 1060 


Por fin, René Worms, llega a resultados análogos, aunque 


| enos conc uyentes, para la población es it bid en tres e 
- grupos: departamento del Sena — incluso París —, población pre ms 


ibana dd población rural. de e UA 


Masculinidad por cien 


Departamento y. Va Población, Población 
“del Sena aio UBDAna - rural 


, ee dit ntas épocas. Aba LAA! qe Sl AE 
> por A 


BAN 


_Várones por 100 mujeres 


_ Legítimos 20 ; ce Herftimos 5 y 


104,78: 
Seco BA VD LOAD DA 
ea o: A $ . e E NA 102,89 
¡Suecia + Sd q A A OS 1 
02,50 
AU 
103,42 
103,83 
105,94 
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Y los hermanos Lewis, por su parte, publican los cuadros que 
siguen y que se refieren a épocas muy posteriores a la considerada 


por Quetelet. 
Masculinidad media 


e 5 5 5 


FRANCIA BELGICA 
Período Nacimientos Nacimientos 
Legítimos Ilegítimos Legítimos Jlegítimos 
LOTE 207 dé 1,068 1,044 — — 
18213033 1,064 1,041 — — 
183914020 EE 1,064 1,039 — — 
1d O 1,058 1,032 1,055 1025 
LOL 60 a 1,059 1,036 1,054 1,025 
1861 70 010 0.090 1,034 “1,054 1,030 
LITIO AN 1,049 1,028 1,049 1,024 
FEB 90H 2000 1,047 1,034 — -— 
1891 - 900 1,043 1,031 — -— 


Masculinidad media, en el Reino Unido 


Inglaterra y Gales ? Escocia Irlanda 


Período Nacimientos Nacimientos Nacimientos 
legítimos legítimos Legítimos Ilegítimos Legítimos lIlegítimos 


1852-61 1,046 1,048 1,052(%) 1,073(%) E “— 
1862-71 1,041 1,046 1,056 1,062 1,056(%) 1,043(?) 
1872-81 1,038 1,040 1,054 1,058 1,058 1,062 
1882-91 1,037 1,043 1,054 1,059 1,057 1,047 


1892-901 1,036 1,044 1,049 1,055 1,056 1,051 


Promedio 1,039 1,044 1,053 1,061 1,057 1,051: 


(1) 1855-61; (2) 1864-71. 


e se 
Se advertirá la discrepancia que hay entre los datos del con- 
tinente europeo y los de Inglaterra, Gales y Escocia. * 
Los autores hacen constar que la experiencia en la Nueva Ga- 
les del Sud parece coincidir con la del Continente europeo, pues 
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según d Cocbláa la masculinidad es allí de 1. 508, 5 para los hijos: 
legítimos y de 1.034,1 para los ilegítimos ' (1882- -1901). 

Y tratan de explicar, en parte, la discrepancia — en Escocia, 
sobre todo, donde es más sensible la diferencia — por el hecho 
de que entre los escoceses es frecuente que las parejas convivan co- 
mo casados, antes de haber legitimado su unión, lo que ocurre, fre- 
cuentemente, después de nacido el primer hijo, que queda registra- 
do como hijo natural. o ? 

Se ve, pues, que, como decíamos antes, al ocuparnos del lugar 
de residencia, lo que actúa en estos casos, no es una causa fisioló- 


gica, sino más bien un agente externo, producto de las condiciones 


de vida. 


En las ciudades — por una o por otra razón — los abortos. 


son más frecuentes que en el campo. 

Los hijos naturales — por razones obvias — están, también, 
más expuestos que los legítimos. a perderse sin haber llegado a 
término. 

Y, como las“vidas masculinas son — sobre todo en la primera 
hora — más débiles que las femeninas, eso explicaría suficiente- 
mente, por qué, a causa de esa mayor pérdida anticipada de vidas 
masculinas, es la masculinidad menor en las ciudades y entre los hi- 
jos ilegítimos. - Ye 

Y: explicaría, también, la aparente anomalía de Escocia. Pues= 
“to que muchos hijos naturales nacen en un hogar que reúne las 
condiciones normales de uno legítimo, las causas exteriores que in- 
fluyen en otros países carecen allí de campo de acción. 


VI 
.. El doctor José Barral Souto — profesor de la Facultad de 
Ciencias Económicas de Buenos Aires — llevó a cabo en 1933 una 


investigación acerca de la masculinidad en la ciudad de Buenos 
Aires. A 

SILA investigación abarca 32 años — 1900 a 1931, ambos in- 
INS ri comprende 1.183.349 nacimientos vivos legítimos y 
170.593 “nacimientos ilegítimos. El número de varones nacidos es, 
en el primer caso, 606.207. Y, en el segundo, 87.666, lo que da 
una masculinidad de 1.050 0/oo para los legítimos; de 1.057 0/00 
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para los ilegítimos, y de 1.051 0/00 para el total de los nacimien- 
tos, sin atender a la filiación. 

Es decir, que en este caso — como en el de Escocia — falla la 
regla general. La diferencia es relativamente pequeña, pero no por 
ello menos evidente. Si se pudiera hacer una investigación a fondo, 
se hallaría, probablemente, que también aquí hay, entre las clases 
humildes, no pocos hogares regulares constituídos en forma irregular. 

Tiende a corroborar cuanto acabamos de decir, la mayor mas- 
cúlinidad que se observa entre los nacidos muertos. Ya nos refe- 
rimos a ella al comentar los trabajos de Wargentin. Las estadísti- 
cas modernas comprueban plenamente aquellas primeras Si 
vaciones. 

Nos remitimos a las cifras que — tomadas de una publicación 
oficial del Instituto Internacional de Estadística — hemos dado 
más arriba, al ocuparnos de la masculinidad en los distintos países 
del mundo. 

Y añadiremos, — con respecto a'la ciudad de Buenos Aires — 
los resultados obtenidos por el doctor Barral Souto en el concien- 
zudo trabajo que acabamos de citar. Para los nacidos muertos, ha- 
lla, sobre 58.735 casos, 33.087 varones, o sea un coeficiente de 
masculinidad de 129 %. 

No nos detendremos — sería ocioso — a examinar las cifras 
que se dan para establecer la influencia del orden de prioridad en 


el nacimiento sobre la masculinidad. El número de casos es harto. 


reducido y no hay bases para sacar consecuencia alguna valedera. 
Y lo mismo ocurre cuando se pretende comparar los partos 
simples con los múltiples. 


VII 


Pero hay una teoría que intenta vincular el sexo de los hijos 
a las edades de los padres. Cuenta ya más de un siglo y las prue- 
bas aducidas durante ese«lapso no son muy convincentes, pero to- 
davía tiene bastantes adeptos y se la discute en los centros científi- 
cos. Merece, pues, que nos detengamos a examinarla. 

Dos autores, uno alemán, Hofacker, y otro inglés, Sadler, 
dieron a luz, casi simultáneamente, sus trabajos y llegaban en ellos 
a idénticas conclusiones. Hofacker, en los “Annales d' Hygiene”, en 


Varones por SE 
cada 100 mujeres 


3 a 6 años 
6 a ho »? 
ed SS 


18 o más 


h EE: des * Mr PENA 46 A y 
La madre es joven 


, de media. edad 
1, “mayor y 


de 


ae de media PU 
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Masculinidad de los hijos de primeras nupcias de los 
pares de Inglaterra 


El marido es con respecto E Nacimientos 1 00 AAA 
a la esposa casos Varones Mujeres mujeres trimonio 
IMSS. JOVEN 2 e A A ARO Y dl 86,5 4,87 
De igual edad ..... 18 E LURO yl 84,8 0,17, 
Mayor: 
de laó6 años... 126 366 353 103,7 A! 
de 6a 11 años .. 107 AA 126,7 5,47 
de 11 a 16 años 43 143 9% 14 LA 5,58: 
en más de 16 años 33 A Y 163,2 4,55 
A MA A 3815 11055909 48 5,43 


Como se ve, la concordancia entre estas cifras y las de Ho- 
facker no puede ser mayor. 

Para reforzar su tesis, Sadler construye un A en que to- 
ma en cuenta, aisladamente, la edad del padre y de la madre — sin 


relacionarlas entre sí — y comprueba que ya no es ARDE hacer 
deducción alguna. 
¡EX ¡> [ 

AE a a OA 
Menos de 21 años .. 54 143 124 1153 4,94 
PESA CUELA e al 307 668 212 938 4,50 
SRA a ON 284 696 609 1143 4,59 
De31a.36 it 187 >) LOBA ARO! 
¡DIETA dl e E 90 149 151: 987%. 305 
1 A E IAN 58 93 83 1120 3,04 
DECO: 239 La 51 79 83 9023337 
Dd a 30 ZE 17 1588 1,47 
Demás de 657010: 2) 16 5 8 625 0,81 
Dota IE OZ AO 2050 1052 4,107 


a RE ÑR ÑqRIRr q [hc p po . pp pop oO. 


% Edad de la madre a Nacimientos Varones Hijos 


al casarse o Varones Mujeres e Po 
Menos de lanos Ta 37 LIL 10.58 
E E a a 177 0 OZ 87 1299. 5,02 
5 De 21 as di AO EA 10555 5,22 
ELA AR AE Eo 9% 1212500. 3.4300008 
Sao 21 A O ad 0031620 
2 Más de 36 años 9 31 137 00002189 


Total. 471 1219 1046 1165 481 


- Desde luego, las observaciones, tanto en un caso como en Otro, | 
“son numéricamente muy pobres. Por eso Quetelet, al analizarlas, 
señala la necesidad de proseguir la investigación — cuyos primeros” 
resultados . juzga LINSDrES — en procura de una confirmación de 
la IS dE Tere : O 

AR insinuación no fué déscida. llos Lewis reproducen - — en 
su TODO ya citado — algunos cuadros en los que se resumen las 
- observaciones hechas. por Stieda en Alsacia-Lorena (1872- 3): Tue 
quan en Francia (1892), Rosenfeld en Viena (1896), Coghlan 
en Nueva Gales del Sud (1891-900). Pero en ninguno de Lo 
Aparece confirmada la supuesta ley Holaaa -Sadler,. : 


La; teoría parecía, pues, eto y definitivamente descartado eN 
Pero el aumento de la masculinidad que se observó en Europa du= 
os rante la guerra de 1914-18, solicitó la atención de los estudiosos. 
, Sir Bernard Mallet, en un discurso presidencial pronunciado y 
en 191% en la” Royal Statistical Society, se ocupaba de la influen- Ane 
: “cia de la guerra sobre los hechos estudiados por la estadística vital, S 
E y decía: “Cuesta mucho aceptar que un alza tan marcada y sos= 
/ tenida en la proporción sexual, pueda ser considerada como desde- pt 
NS y debida sólo a meras causas accidentales”. er 
5 Y De Jastzebky, poco después, afirmaba que la guerra aumen- 
ada masculinidad, y que el fenómeno se había advertido también SÓ 
en Holanda y Dinamarca, los dos países más próximos al campo 


de operaciones. 
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Esta última afirmación ha sido refutada por Franco Savorg- 
nan, en un artículo publicado en el número 4 de Metron — no- 
viembre de 1921 —, y en el que comprueba, con cifras, que del 
aumento de la masculinidad en tiempo de guerra — sensible en los 
países beligerantes — no se encuentran huellas en los neutrales. 

Muchas son las explicaciones que se ha pretendido dar al he- 
cho, pero, entre todas, nos interesa, ahora, señalar la que trata de 
vincularlo a la edad de los padres, resucitando la ley Hofacker- 
Sadler. ; 

- Muy recientemente — en mayo de 1933 — el “Journal de la 
Societé de Statistique'” de París, publicó un trabajo que firma uno 
de los más solventes profesores de Francia: Maurice Halbwachs. Y 
en él intenta demostrar que la diferencia de edades entre los padres 
influye poderosamente en el sexo de los hijos. 

El trabajo es largo y está erizado de cifras, pero se pueden 
resumir sus fundamentos en pocas palabras. 

“El hecho — dice — de que en 1918, 19 y 20 la masculi- 
nidad aumentara en forma anormal, al parecer, y alcanzara valo- 
res no registrados en décadas anteriores, y la consideración de que 
en todo el sigló no se había producido una variación de semejan- 
te amplitud, nos hizo preguntarnos si tal variación no correspon- 
dería a una variación análoga en la diferencia de edad de los pa- 
dres. En realidad, esa diferencia baja durante la guerra y baja más 
aún desde 1920 en adelante. Formulamos, entonces, nuestra hipó- 
tesis: cuando la diferencia de edad entre los padres disminuye — 
dentro de ciertos límites — la masculinidad aumenta; disminuye 
cuando esos límites son excedidos y las edades de los padres se 
acercan más aún”. 

Y agrega que un análisis de 50.500 nacimientos, clasificados 
por sexo, de acuerdo con la diferencia de edad de los padres, tien- 
de a confirmar la hipótesis. 

Pero ya diez años antes, el secretario del Instituto Interna- 
cional de Estadística, W. H. Methorst, en un artículo publicado 
en Metron — julio de 1923 — había hecho conocer los resulta- * 
dos de un minucioso análisis hecho sobre más de 133.000 naci- 
mientos ocurridos en los Países Bajos desde 1906 a 1913. Y esos 
resultados son absolutamente contrarios a la pretendida influen- 
cia dé la edad de los padres sobre el sexo de los hijos. Véase, sino,- 
el cuadro que sigue: 


E SL TO 56901 pzcOL 
SBPOL— 6T'90L  9/'I01 - T6LOL 


: Nr AESSEOEA 2z901 
SOL COL. 99001: 67 601. 
+690T  88'£01  ZO901 : 6+ZO01I 
¿OR SO TL. 09601 EH GOL RIZO 
001 OH OP 
LoS REA dee) 
A LAO E Ob 
q 8£86  pHE0rI 
A o ON 
a 06 [Ol 
a O OL 
A as al 


00601 
-00'?01 
+6'pOl 

+6 ZOL 

-6£ LOT 
TS Hor 
£E pol 
IZ'Y01 
78901 
| 06: 601 


-——88'pOl 
99'v01 
16 POL 
89H 01 
0£'SOT- 


E 06 OT 
98601 


614 OI 


TOYOT , 
; 


04 Ed 


A 


HLLOT 89'G0L 


IFGOL —ZZ'EO1 


h e o 
EE pe 
S 
pe O a 
AS 


AA 


TN 


E an 2 ga E AA E Ad 


Só TOT Es 
DL ÍA 


80'90T. a, 


GERENA TA sor. 


Ss ES Sor : 090 4 


Z sl E 


- £T-OT6I 
6-9061- 


£l-O161 
-6-9061 


£l-0161 


69061. 
-ET-O161 


6-9061 


EOL T 
679061. 
ET-0T6T 
-6-9061 
€I-0161 
6-9061 
ELO 6D: 
6-9061 


[ero L > 


sew o 06 
seur O 06 


6h *.Gp 


6y * Gy 


++ *.0p 
++ t.0p 


GESSTER 


DEJA GER 


ver O0S 


y 75 0/€ 
TAREA 
NOTRE 
vt e 0z 
mE 0E: 


1070 | JOSE GONZALEZ GALE 


Por ello, entre otras conclusiones de menor importancia, lle- 
ga Methorst a la siguiente: “Las diferencias de edad de los padres 
no acusan ninguna influencia en el sexo de los hijos”. 

En otro trabajo publicado, también, en Metron — marzo 
de 1926 — y realizado en colaboración por los profesores G. 
Pietra y K. Popoff, se estudia el fenómeno tomando como base las 
estadísticas de Bulgaria. No abrumaremos al lector con nuevas co- 
lumnas de cifras. Baste decir que el trabajo minucioso y prolijo, 
llega a las conclusiones que siguen: 

“*1) Para Bulgaría — como para los demás países del mundo — 
el predominio numérico del sexo masculino tiene lugar al nacer. Y 
se verifica tanto para los nacimientos legítimos como para los ile- 
gítimos; lo mismo para los nacidos vivos que para los nacidos 
muertos”. 

2) Los resultados del cálculo de índices sistemáticos de co- 
nexión y de dispersión, aplicados a las series de nacimientos de 
acuerdo a la edad del padre, de la madre, o a la combinación de 
ambas edades, nos han permitido llegar a la conclusión — lo 
mismo para Holanda que para Bulgaria — de que la edad de los 
padres no influye en el sexo del recién nacido. La probabilidad 
de que el futuro ser sea de uno u otro sexo no se modifica de con- 
formidad con la edad de los padres y los desvíos que se observan 
son de un origen puramente accidental”. 

La cuestión, por ese lado, parece, pues, estar resuelta, a pesar 
de las tentativas que se han hecho y que, seguramente, se harán 
aún, por estudiosos calificados. 


y. 


Otra teoría que no quiere morir — y que ha resurgido des- 
pués de la guerra — es la que atribuye el sexo de la prole a la ma- 
yor o menor debilidad o fortaleza de uno u otro de los padres. 

En el mismo “Journal de la Societé de Statistique”” de París, 


donde apareció el estudio de Halbowachs que comentamos hace un 


instante, en el número de abril de 1937 — la fecha no puede ser 
más reciente — H. de Cugis publica un trabajo titulado “Sex- 


ratio”, en el que examina con otras miras la masculinidad obser- 
vada durante la guerra. 7 


WEA 
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Y establece, para Francia y Alemania, los coeficientes que 
«lamos en seguida: 


COEFICIENTE DE MASCULINIDAD 


Francia 
1866-70 104,80 
1871-75 105,00 
1876-80 104,50 
1896-900 104,20 
1909-15. 105,50 
1916-21 FO079S 
1922-32 106,34 
Alemania 
1902-03 105,20 
1913 105,45 
» 1914 105,65 
1915 205,50 
1916 106,53 
1917 106,91 
1918 107,30 
1919 107,95 
1920 108,35 
1921 ¡OY A510) 
1930 106,1 
1931 106,2 


1932 106,3 


La concordancia entre ambos países no puede, a su juicio, 
“ser debida al azar. Los niños nacidos durante la guerra son hijos 
de padres de la retaguardia: por una u otra causa los más débiles. Y 
ese factor, desfavorable a la salud, ha continuado operando des- 
pués de la guerra. Entre los que volvieron a sus hogares no figura- 
ba la flor de la juventud que quedó en los campos de batalla. La 
población activa masculina había perdido sus mejores elementos. 
y, de los que salvaron la vida, no pocos habían adquirido taras 
incurables. - : 

La masculinidad, se pregunta nuestro autor, ¿no estará vincu- 
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lada a ciertas degeneraciones? El fenómeno, en tal caso, debería 
agudizarse en los países cuyo número de anormales es mayor. NY 
es lo que él cree comprobar, comparando para diversos países las: 
cifras de masculinidad correspondientes a distintas épocas. 

Y va a buscar la confirmación de su teoría en otro terreno. 
El Mental Deficiency Committee ha establecido — sin género 
alguno de duda — que los deficientes abundan más en el campo: 
que en las ciudades: en éstas no pasan del 6,71 por mil de la po- 
blación, en aquél llegan al 10,49 por mil. Y, precisamente, en el 
campo la masculinidad es mayor. 

Y, agotando las pruebas, cita una vieja comprobación de Be- 
nini: la masculinidad, en el campo, varía según las estaciones. Y 
es que en el campo los matrimonios se realizan, sobre todo, en 
épocas señaladas: la cosecha, la fiesta del patrono del pueblo... 
Y la observación de Benini,puede relacionarse con la de Bezzola, 
que estableció que, sobre 8166 tarados, una gran parte fué con- 
cebida durante la vendimia, o el carnaval, es decir bajo el signo 
de Baco. A 

Hace aún en apoyo de su tesis una larga serie de conside- 
raciones y de aportaciones documentales, que suprimimos para no 
fatigar demasiado a nuestros lectores. Quien desee mayores detalles. 
los hallará en el trabajo original. Para nuestro fin basta con lo ci- 
tado. o 


XI 


En resumen, la estadística no nos permite sacar conclusio-- 
_nes terminantes. Las cifras, cuando al parecer prueban algo, son: 
demasiado reducidas. Y entonces no prueban nada. 

Y, cuando son suficientemente elevadas como para llegar a: 
resultados fidedignos, señalan una tendencia — conocida y archi-- 


conocida ya — pero nada más. En cuanto queremos aprovechar . 


ciertos desvíos para ligarlos a determinada causa, nos vemos obli- 
gados a confesar — como resultado de cálculos más precisos —- 
que esos desvíos pueden muy bien ser hijos del azar. 

Y tenemos que repetir lo que antes dijimos. Que tal o cual 
circunstancia refrene o acelere la marcha del fenómeno es cosa de 
poca monta. El problema fundamental permanece aún sin res-- 
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CA Por ello todas esas discusiones acerca de puntos secunda- 
rios nos parecen un tanto bizantinas. 

"Es —= perdónesenos la irreverencia, si la hay — entretenerse 
en fútiles escarceos para no confesar que carecemos de medios aún 
para abordar la cuestión en toda su integridad. 


¿CAPLLUEO CUARTO ' 


LA HERENCIA. — EL SEXO Y:.LA HERENCIA. — 
COMPROBACIONES RECIENTES. — ESTADO 
ACTUAL DE LA CUESTION  » 


Hemos aludido — en un capítulo anterior — a Mendel, el 
modesto monje austriaco, que, recluído en un monasterio provin- 
ciano, realizó uno de los más sensacionales descubrimientos del si- 
glo pasado. Bien que sólo muchos años después, y ya desaparecido 
él, se acordó a sus trabajos la enorme trascendencia que tienen. 

Nació Gregorio Mendel el 22 de julio de 1822 en Heinzen- 
dorf, en Silesia, de una familia de agricultores. Su natural despejo 
y su aplicación le valieron una temprana reputación, que movió a 
sus padres a enviarle, en procura de más amplios horizontes, al 
gimnasio de Troppau, donde la influencia de uno de sus maes- 
tros, fraile agustino, le llevó a profesar, en 1847, en el convento 
de Santo Tomás de Brin. De allí le enviaron, cuatro años más 
tarde, a Viena a completar sus estudios en la Universidad, y de 
allí regresó, en 18537 con vastos conocimientos de matemáticas y 
ciencias naturales, dedicándose en seguida, en el propio Brún, a lla 
enseñanza de la física, hasta 1868, en que fué designado abad. 

En aquellos años, y en el jardín del convento, llevó a cabo 
los experimentos que habían de valerle la celebridad, y que em- 
prendió acicateado por la lectura del libro de Darwin “Origen de 
las especies”? con cuyas conclusiones disentía. 

Empezó, Mendel, por cruzar dos variedades de guisantes: la 
alta, cuya altura varía normalmente entre noventa centímetros y 
un metro ochenta — algunas plantas, por excepción, llegan a dos 
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metros cuarenta —, y la enana, cuya altura oscila entre los treinta 
y los sesenta centímetros. 

Es el guisante una planta que requiere la intervención de un 
agente exterior — el hombre, desde luego — para poder efectuar 
una cruza, porque en la misma flor están reunidos el polen y el 
ovario. Hay, pues, la seguridad de que las semillas — de fácil ob- 
tención en el mercado — son puras, y de que, en las híbridas, está 
asegurada la auto-fecundación. Por esas razones — él mismo, lo 
dice — eligió Mendel los guisantes para sus experimentos. 

La cruza de ambas variedades de guisantes produjo una pri- 
mera generación con los caracteres externos de la especie alta. 

Dejó, Mendel, que las plantas de esa primera generación se 
fecundasen por sí solas, y obtuvo una segunda generación en la 
cual solamente las tres cuartas partes de las plantas pertenecían, 
al parecer, a la especie alta. La cuarta parte restante se componía 
de plantas de la especie enana. 

Una tercera generación — producto, también, de una fecun- 
dación automática — dió los siguientes resultados: las semillas pro- 
cedentes de plantas enanas dieron origen únicamente a plantas ena- 
nas; de ¡as semillas que provenían de plantas altas sólo una sexta 
parte — aproximadamente — produjo plantas enanas; del resto 
naciefon, asimismo, plantas altas. ¿Cómo explicar esos resultados? 

Mendel halló la explicación. Distinguió en las plantas dos 
caracteres, que correspondían a las dos formas exteriores, en lo que 
hace a la altura. Llamó al uno, al que producía la variedad alta, 
dominante, y al otro, al que originaba la variedad enana, recesivo. 
. Y los llamó así porque, según sus experiencias, cuando se «mezcla- 
ban ambas, el primero se imponía, dominaba al otro, y la planta 


— aunque híbrida — aparecía como si fuera pura y pertenecien-. 


te a la especie alta. Por eso todas las plantas de la primera gene- 
ración eran altas. 

Al fecundarse éstas entre sí, se mezclaban de nuevo los ca- 
racteres dominante y recesivo, contenidos en todas las plantas de 
esa generación; pero se mezclaban en otras proporciones. Si lla- 
mamos D al dominante y r al recesivo, veremos que se pueden 
formar las combinaciones: 


DD; -Dr; ED: ¡vrr: 
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En tres de ellas figura el dominante, luego, si el número de 
Plantas es bastante numeroso, las tres cuartas partes de las plan- 

z tas de esa generación aparecerán como de la variedad alta, y sólo 
es una cuarta parte — la que contiene únicamente factores recesivos — 

-¡pertenecerá a la variedad enana. 

| Pero, entre todas las plantas que ofrecen los caracteres exter- 

nos de la variedad alta, sólo una de cada tres es pura: las otras dos 

son híbridas, y, al autofecundarse, se comportarán como lo hicie- 

E ron las de la primera generación. En la tercera generación tendre- 


MOS, pues, una cuarta parte de plantas enanas puras, y otra cuat- 


_ta parte de plantas altas, puras, también. Y, en la otra mitad res- 
tante, una cuarta parte — de esta mitad — puras enanas, otra cuar- 
ta parte puras altas, y el resto híbridas y, por lo tanto, altas. 


Si resumimos en un esquema estas observaciones y represen- 
tamos por D las plantas altas puras; por R, las plantas enanas 
puras. y por Dr las híbridas, tendremos: 


Padres - D Re 
1+ generación Dr 
2* generación — D . Dr De R 


A A A a AA 


38 eeneración  DIDID.D. DDD Dr. DeibDr RR; TR, RRR 
EUA - Vemos, así, que en la tercera generación tres de cada ocho 


sólo tres son puras: las otras dos son híbridas. 

En las generaciones sucesivas el proceso se reproduce. Las 
plantas puras dan lugar a plantas también puras, de su respecti- 
va variedad. Y las híbridas se distribuyen en las proporciones ha- 
lladas al estudiar la primera generación. ; S 

El análisis hecho nos permite ya formular las dos primeras 
leyes de Mendel. 

Establece la primera la uniformidad de los bastardos de la pri- 
mera generación. Ley que Correns, llamó de prevalencia o predo- 
minio de los caracteres. 

Hemos de hacer notar, sin embargo, que no siempre se refle- 
ja, en los bastardos, como sí fuera puro, el carácter dominante. Sue- 


plantas son enanas, y las cinco restantes altas. Pero entre. éstas, 


( 
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le, en ocasiones, aparecer una forma intermedia. Así, la cruza de dos 
variedades de la planta mirabilis jalapa — llamadas blanca y roja, 
respectivamente, por el color de sus flores —, da lugar a una va- 
riedad híbrida cuyas flores son rosadas. Si el guisante gris se cruza 
con el blanco, se obtienen guisantes grises, pero moteados de púr- 
pura. 


La segunda ley de Mendel — de la separación de los caracte- 
tes, como la llamó Correns — establece que — como hemos vis- 
to — a partir de la segunda generación, vuelven a aparecer las va- 


riedades puras. 


II 


En cuanto a la tercera ley de" Mendel, que señala la indepen- 
dencia de los caracteres, es la que se verifica al cruzarse variedades 
que difieren en más de un carácter. 

Consideremos, por ejemplo, la mosquita del vinagre — la 
drosophila melanogaster — que ha sido estudiada cuidadosamente 
por T. H. Morgan y sus discípulos, con resultados maravillosos. 
Resultados debidos, en parte, a que el ciclo vital de la drosophila 
es muy corto. Y como, además, es dado mantenerla con una sim- 
ple dieta de bananas fermentadas no hay dificultad alguna para 
formar una colonia numerosa que produce, en el curso de un año, 
elevado número de generaciones. 

De la drosophila se conocen multitud de variedades. Supon- 


gamos que tememos una que posee estos dos caracteres: color gris . 


y alas largas, y otra cuyo color es negro ébano y sus alas rudi- 
mentarias — vestigiales, dicen los técnicos —. Si las cruzamos, se 
produce una primera generación de color gris y alas largas. Eso 
indica que esos caracteres son dominantes, siendo recesivos el color 
negro y las alas vestigiales. 

Pero los híbridos de esta primera generación dan lugar, lue- 
go, cruzándolos entre sí, a una segunda generación cuyos indivi- 
duos están repartidos en estas proporciones: 9 grises y de alas 
largas; 3 grises y de alas vestigiales: 3 negros de alas largas yA 
negro de alas vestigiales. ¿De dónde salen esas cifras? 

Como en los híbridos están latentes los caracteres recesivos, 


al cruzarse dos híbridos entre sí, puede ocurrir —ya veremos lue- 


go cómo — que aparezcan, al formarse el nuevo ser, los dos carac- 


- teres recesivos — vestigial y negro — o uno solo de ellos, libre de 
la influencia del dominante respectivo. 

= Es decir que, si simbolizamos por G el color gris y por L 
las alas largas — ambos caracteres dominantes —, y por n y v, 
respectivamente, los recesivos, color negro y alas vestigiales, podre- 
mos formar los 16 grupos que damos en el cuadro que sigue: 


[GGELIGGL v;[Ga LL; 
G y (SIG Mv Gon o Ga 
A Gi Lia nine ala no 
1, (GaLv|Gav vilnnLvilany y: 


- donde los símbolos que encabezan' las columnas representan el ca- 
_rácter recibido del padre y los que figuran al principio de las lí- 
neas, el recibido de la madre. En cada casilla se agrupan, así, los 


cuatro caracteres recibidos en herencia. 


Los caracteres dominantes, gris y alas ros —G y L en nues- 
“tro cuadro — figuran repetidos doce veces cada uno — tres cuar- 
- tas partes del total, como ya sabíamos —; pero no figuran en la 


misma combinación sino nueve veces. Los caracteres recesivos, co- 
lor negro y alas vestigiales —h y v en nuestro cuadro — sólo fi- 


guran, libres ambos del dominante respectivo, en la última com- 


- binación. 
Llegamos, así, a los resultados que adelantamos: nueve indivi- 


duos de color gris y alas largas, por cada tres individuos. de color 


negro y alas largas, tres individuos de color gris y alas vestigia- 


les y un individuo de color negro y alas vestigiales. 
Y, entre ellos, puros con respecto a los dos caracteres, no hay 
más que dos individuos — el primero y el último del cuadro. Los 


“ restantes son híbridos, por lo menos, con relación a uno de los 


- dos caracteres. | 
Sí en lugar de tomar en cuenta dos caracteres hubiésemos to- 


mado tres o más, las combinaciones se habrían complicado mucho, 
pero el mecanismo operante sería el mismo. 
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Hemos hablado hasta aquí de caracteres. Pero esos caracteres 
¿cómo se trasmiten de una a otra generación? Fuerza es reconocer 
que las células germinales — gametos — con que el padre y la ma- 
dre contribuyen a la formación del nuevo ser, contienen algo capaz 
de transmitir tales caracteres. Ese algo es lo que llamamos factor. 
Y ya pisamos un terreno más firme. El carácter es una cualidad, el 
factor es el elemento que lo determina. 

Cuando hablábamos de independencia de caracteres, nuestra 
expresión sonaba un tanto hueca. Pero si un carácter aparece liga- 
do a tal o cual factor, la independencia de caracteres es una inde- 
pendencia de factores, concepto harto fácil y asequible. 

No podemos contentarnos, empero, con un simple cambio de 
palabras.”Es preciso averiguar, ahora; dónde están esos factores. 

Decía Darwin, que debíamos concebir a cada ser viviente 
como un pequeño mundo de uría multitud de organismos micros- 
cópicos, capaces de reproducirse. “Tales organismos son las células. 
y, dentro de cada una de ellas, hallamos materializados los facto- 
res que necesitamos. 

Para hacernos presenciar una etapa de la vida EA 
Julián Huxley, el conocido naturalista inglés, admite que somos 
capaces de reducir nuestras dimensiones hasta el punto de que nos 
sea posible penetrar en una célula con la misma comodidad con que 
lo hacemos en una de nuestras habitaciones. Eso implica reducir 
nuestro peso y nuestra altura hasta límites inconcebibles, puesto 
que la célula sólo mide algunas milésimas de milímetro. 

No importa, la imaginación es omnipotente: ya estamos den- 
tro de la célula: ¿qué vemos? Un espacio cerrado lleno de esa subs- 


tancia semifluída, especie de gelatina incolora, insoluble en el agua” 


y más densa que ella, y de la que es imposible dar una definición 
precisa: el protoplasma. Y, suspendido, como flotando en ella, un 
cuerpo esferoidal, mejor aún, ovoideo, cubierto a su vez por una 
capa membranosa. Y, en su interior, un líquido o jugo nuclear y 
una substancia filamentosa, finamente granulada y rica en fósforo, 


a la que se ha dado el nombre de cromatina, gracias a su propie- 
dad de absorber enérgicamente varios tintes, con lo: cual se hace. 


fácilmente visible. 


4 
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Las células están en continua evolución. Los seres en pleno cre- 
cimiento necesitan aumentar su número; durante el resto de la vida 
es preciso reponer las que se gastan. 

Huxley nos hace asistir — en el ultramicroscópico estado a 
que nos ha reducido — al curioso proceso del desdoblamiento de 


una célula. Empieza por quebrarse la pared del núcleo que contie- 


ne la cromatina, Esta, en tanto se condensay se contrae Y, por fin, 
se divide en un cierto número de bastones o hilillos — llamados 
cromosomas — dispuestos al azar en el lugar que ocupaba antes 


el núcleo. Cada uno de esos cromosomas presenta, a lo largo, una 
ordenada sucesión de pequeñas unidades — algunos centenares, tal 


vez, en cada hilo — dispuestas como las cuentas de un collar. 

Un pequeño gránulo — que existía ya fuera del nútleo — 
se divide en dos, a su vez, y una curiosa radiación aparece en cada 
una de sus mitades. Radiación debida a la influencia ejercida por. 


el medio gránulo sobre la sustancia celular, que se hace más 


espesa. Los semigránúulos se separan, y las fibrillas que van del uno 
al otro se doblan por la mitad y forman como un huso, que ocupa. 
poco a poco, toda la célula. Los bastoncillos a que hemos llama- 
do cromosomas, como obedeciendo a una fuerza desconocida, se 
agrupan en tanto alrededor del centro del huso y terminan por 
dividirse longitudinalmente por la mitad. Las fibrillas, que estaban 
tirantes, se contraen, las mitades de los cromosomas se separan. 
más y más cada vez... Y, por un proceso que es, en cierto modo 
inverso del anterior, se van formando dos nuevas células. 

Y hemos visto, — gracias a Huxley, que tan oportunamen-. 
te redujo nuestro tamaño — quiénes son y dónde están los facto- 
res que se encargan de transmitir, de una a otra generación, esas 
varias modalidades a que hemos dado el nombre de caracteres. Esos 
factores, son, sencillamente, las unidades que, reunidas entre sí co- 


mo las cuentas de un collar, forman los cromwosomas, unidades que. 


por el hecho de contener en potencia, la capacidad de engendrar ta- 
les caracteres, reciben el nombre de genes, o de pangenas. 

Una propiedad característica de los cromosomas es su cons- 
tancia numérica, para cada especie. Así, las células del guisante — 
que sirvió de base a los experimentos de Mendel — tienen 14 cro- 
mosomas; las de la drosophila melanogaster — sujeto elegido por 
Morgan y sus discípulos — 8; las del hombre, 48. 

Pero estas células son las llamadas células somáticas, es decít, 


2080 JOSE GONZALEZ GALE 


las que trabajan constantemente desde que el individuo nace hasta 
que muere para que crezca, se desarrolle y resista del mejor modo 
posible a la muerte. Son células, en cierto modo democráticas, obli- 
gadas a un continuo y agotador trabajo. Junto a ellas viven otras 
células, aristocráticas — diremos -—— cuya única misión es la de 
reproducir la especie. Su trabajo es, pues, intermitente y muchísi- 
mas de ellas mueren sin haber llegado a realizar trabajo alguno. Son 
las células germinales. Y bien, estas células tienen la particularidad 
de que sólo poseen la mitad del número de cromosomas que con- 
tienen las células somáticas. 

Y este hecho — que puede sorprender a primera vísta — en- 
cierra sin embargo la clave del problema de la herencia. Las células 
germinales — que también se llaman gametos — son de dos clases: 
masculinas y femeninas. Para que llegue a ser posible la producción 
de un nuevo ser, es preciso que un gameto masculino y otro feme- 
nino se unan íntimamente y den lugar a una nueva célula que se 
llama Zzigote. Y en este zigote hallamos ya el número total de cro- 
mosomas que corresponde a la especie de que se trate. Pero de ese 
número total de cromosomas la mitad son de origen paterno y la 
otra mitad de origen materno... He ahí cómo, según se combinen 
los factores aportados por uno o por otro progenitor, serán los ca- 
racteres que se manifiesten en el hijo. 


IV 

¿Y el sexo? El sexo se determina, evidentemente, mediante los 
cromosomas. Ha de haber un cierto par de ellos que lo determine. 
Y decimos un cierto par, porque, como hemos visto, el número de 
cromosomas de la célula somática es un número par: doble del que 
contiene cada una de las células germinales. 

Así, volviendo a la drosophila melanogaster, que tan inapre- 
ciables servicios ha prestado a la ciencia, hallamos en sus células 
somáticas cuatro pares de cromosomas. Pero, si nos fijamos bien, 
advertiremos que los cromosomas del macho no son exactamente 
iguales a los de la hembra. Entre los de ésta, veremos un par en 
forma de bastoncillos, dos pares en forma de v, y un último par, 
cuyos componentes, sumamente chicos, tienen el aspecto de puntos. 
En el macho los dos pares en forma de v y el par puntiforme son 
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exactamente iguales a los de su compañera, pero en el par en forma 
de bastoncillos se nota una marcada diferencia. En lugar de ser igua- 
les y rectos — como ocurre con los de. la hembra — no hay más 
que uno que sea recto y semejante a aquéllos, el otro está doblado 
en forma de gancho. Esos cuatro cromosomas, a quienes incumbe 
la misión de determinar el sexo, reciben una denominación espe-. 


cial. Los tres, que son iguales, se llaman cromosomas X, el que 
difiere, cromosoma Y. 


Ahora bien, cuando al formarse las células germinales cada s 
una de éstas recibe, sólo la mitad de los cromosomas que correspon- 
den a la célula somática, las células femeninas adquieren cada una 

un cromosoma X; se forman, pues, dos células germinales idénti- 
cas, En cambio, las células masculinas reciben, una un cromosoma 
X, otra un cromosoma Y. 


Y es fácil ver que, al unirse mediante la fecundación para for- 
mar el zigote, las células germinales masculina y femenina — es- 
permatozoide y óvulo, respectivamente — el resultado será un 
macho o una hembra, según el óvulo — que contiene en todos los 
casos cromosomas X — se uña con un espermatozoide portador de 
un cromosoma Y — producto YX, macho — o con un esperma- 
tozoide portador de un cromosoma X — producto XX, hembra. 


E y E v F 
Esta forma de determinar el sexo se conoce con el nombre de 
tipo drosophila, o tipo insecto, porque es común entre los insectos. 


En otras especies — como ser el caballo, la rata, el perro, el 


gato — falta el llamado cromosoma Y. Las células del macho con= : 


tienen, entonces, un número impar de cromosomas. Es decir, que 
si la hembra tiene 2n, el macho no tendrá sino 2n — 1, porque fren- 
te al par de cromosomas XX de ella, él no tiene sino un X, sin. 
pareja. Resulta, en tal caso, que al formarse las células germinales 
masculinas, la mitad de ellas contienen un cromosoma X, mien- 
tras la otra mitad carece de él. Al formarse el zigote, la presencia 
de los dos cromosomas X, determina una hembra;'la de uno solo 
de esos cromosomas, un macho. 


- Digamos, de paso, — aunque add nosotros tenga, en este 
momento escasa importancia — que hay otro tipo sexual — el tipo 
pájaro — en el que las cosas ocurren al revés. El macho posee dos 
cromosomas iguales — llamados Z — y la hembra, o tiene sólo 
un cromosoma Z, o tiene, además, de él, otro, desprovisto de pareia, 


que se di cromosoma W. Como se. ve, , los papeles pEtán inverti- 
dos, pero el proceso es. el mismo. EN h y 

sa El hombre tiene 24 pares de cromosomas. Hasta Bate algunos 
años se creía que en las células, palas no había : sino dE a 


ee 
se 

E A 

z cesó 

A Y E + 

A de "do Sa A EN e AA Y: $ 

Pero al Hoblvdr ese problema se nos : crea. otro. 4 A RATA Pi e 
Si el sexo se: determina. mediante los cromosomas, del modo E ms A 
¡ca FOO 


acabamos de eos deberían hacer, a con Pe 


Alec en número als nacer. MENO quiere. Vic — y pa pS ptos: 
mn apuntado — que los. varones. engendrados prevalecen sobre las 
y y 
mu 0d en mayor O aun que los id llegan a nacer. ¿C 


ñc que. su o el portador e cromosoma Y, pu de estar 
ñ, do, en consecuencia, de una velocidad menor, y y hallarse en « 


consagrar el triunfo de uno “solo sobre una enorm:« 
_petidores. eras Moa 


El cromosoma Y resulta, así, favorecido. Pero la causa que lo 
- favorece en la hora decisiva se vuelve, luego, contra él. Es el más 
cd veloz, pero es, a la par, el más débil. Por eso van cayendo por el 
camino, y antes de llegar a completar su ciclo prenatal, mayor 1 nú- 
mero de “varones que de mujeres. ; 


Son conjeturas, | “meras conjeturas, pero los hechos a or= 
“denados como si esa fuera la realidad. 


Sin embargo, no. todos los autores! están de acuerdo, ni mu- 
Aba menos. Sin contar a los que, a despecho de los concluyentes 
experimentos realizados, se rehusan a admitir la teoría cromosó- 
mica, y persisten en buscar por distintos rumbos, una senda — que 
no han de descubrir — hay otros que, A con lo principal, 
palieedn lo secundario. pe 


ú Marcelo Boldrini,. cultísimo. y onteiido hombre de cien= 
E A “cia e lalibdo no halla justificada la hipótesis de Morgan, y sostiene 
que nada indica que en el momento de la fecundación deban pri 
E valecer los varones sobre las. hembras. Usd Ti : 


: - Piensa, por. el contrario, que el número de unas y otros es, 
entonces, aproximadamente. igual. Y supone que es la mortalidad 
«prenatal ] la que va desnivelando esas cifras. Porque él entiende — y 
cree que se podrá llegar a probar a medida que se hagan mayores y 
EN más prolijos. estudios - — que la mortalidad de las niñas es muy y 
«superior, en los primeros. momentos de la gravidez, a la de los va= 
rones. Y así adquieren éstos, desde el principio, esa superioridad nu-. ; 
- mérica, que, su mayor. “mortalidad posterior, no les impide con- : 
OS a la hora. del nacimiento. 4d ge 


A es el do de dal de la cuestión. 

aa en lo fundamental, con grandes lagunas y grandes 
POS que acaso nunca se puedan llenar. 

Pero el hombre — si es sincero consigo mismo — después 
de haber. meditado sobre el problema, debe sentirse penetrado de | 
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El, cuya inteligencia todo lo investiga y todo lo analiza; que, 
con la misma decisión y seguridad con que señala la ruta de los 
astros escudriña la vida de los seres infinitamente pequeños, es, en 
cuanto a su propio destino se refiere, juguete de una microscópica 
partícula de substancia viva. De la mayor o menor velocidad que 
ella desarrolle en un instante dado, — aventajando a otras — de- 
penden su sexo, su lucidez mental, sus condiciones físicas y mo- 
rales: en suma, su desgracia o su felicidad. 


A 


Los Venenos. Sociales 


Por PABLO OSVALDO WOLFF 


He elegido para este curso un tema médico de importancia 
social, que no sólo nos ocupa a los facultativos sino también —al 
menos parcialmente— a cualquier persona lega en la materia, y res- 
pecto del cual existen opiniones tan diferentes y a menudo tan 
erróneas que me parece útil discutirlas con algún detenimiento. 
Desde luego no alcanzaré a hacer una exposición completa de ese 
tema, ni es esa tampoco mi intención. No les molestaré con cifras 
ni con estadísticas que interesan solamente al profesional y aun 
a éste sólo en cierto grado. Prefiero proporcionarles algunas indi- 
caciones que me parecen de interés general] procediendo como me 
lo ha enseñado la experiencia docente, es decir, subrayando algu- 
nos puntos principales y decisivos, y no gastar el escaso tiempo 
de que disponemos en cuestiones de menor trascendencia. 

Para poder abordar las diferentes cuestiones que están a dis- 
cusión en este curso, preciso es empezar dando algunas definicio- 
mes como base. Las daré lo más rápidamente posible. 

Primeramente hay que ponerse de acuerdo sobre la cuestión: 
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¿Qué son venenos?. Para ello séame permitido dar, a modo de in- 
troducción, algunas indicaciones básicas. Se ocupan de los vene- 
nos la farmacología —o sea la ciencia de los efectos de las drogas 
como de los compuestos químicos, especialmente de los fármacos, 
sobre el organismo viviente, tanto la experimental como la apli- 
cada— luego la toxicología —o sea la ciencia de los venenos pot 
excelencia— y además, como es natural, la clínica, Paracelsus, uno 
de los más grandes médicos e investigadores del medioevo, lo ha 
expresado con las palabras siguientes: “Todas las cosas son ve- 
nenos y nada hay sin veneno; sólo la dosis hace que una cosa no: 
sea veneno. Si queréis interpretar debidamente cada veneno, ¿qué 
cosa hay entonces que no sea veneno?” 

Este dictamen clásico muestra qué papel desempeña aquí la 
cantidad, al punto de que muchas sustancias pueden ser lo mismo 
remedios y aun materias de uso diario, incluso en la cocina, que 
venenos. La sal común y el aire, para presentar unos ejemplos, en 
lo más corriente, se pueden usar para envenenar y eliminar a una 
persona; el agua de laurel cerezo, tan conocido como calmante an- 
tiespasmódico, contiene ácido cianhídrico, uno de los venenos más 
poderosos que se usa muchas veces aquí para fines suicidas. 

El arsénico, específico tan. conocido, era veneno preferido 
durante el Renacimiento; pero quedemos con un ejemplo más afín 
a nuestro tema, la morfina: en dosis bastante pequeña, paraliza. 
como se sabe, al menos en cierto grado, el centro respiratorio; en 
este caso actúa como veneno; pero la misma dosis obra como re- 
medio cuando reduce la función de un centro respiratorio super- 
excitado a la normal. 

Estos ejemplos nos demuestran ya que el de “veneno”” no es: 
un concepto absoluto sino relativo. z 

Naturalmente, no depende sólo de la dosis, el que el efecto: 
de una substancia, siendo por sí curativa, se trueque en venenosa; 
también desempeña un papel importante la sensibilidad indivi- 
dual, la edad, el estado de nutrición, los afectos psíquicos, etc., en: 
resumidas cuentas, la constitución. Y también debe contarse con 
el factor raza (pero en el sentido puramente científico). Reciente- 
mente, p. ej. R. N. Chopra, un investigador de gran reputación 
en Calcutta, ha consignado que fumar opio es más nocivo para 
los hombres del Indostán que para los Chinos. Otro ejemplo —- 
y hasta el presente no realmente explicado— lo constituye el he- 
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cho de que los chinos reaccionan de otro modo al opio que los 
blancos; no sólo es distinto el efecto clínico, estupefaciente, sino. 
que también lo son las sensaciones del fumador. No conocemos la 
razón de este fenómeno; pero no es del todo imposible que exista 
en los chinos otra reacción psíquica, aun desconocida por nosotros 
—semejante quizás a la filosofía tan diferente, tan remota, de es- 
te pueblo de cultura antigua.— Podrían aducirse otros ejemplos 
ciertamente, pero se debe ser muy prudente al establecer consecuen- 
cias y analogías. : 

Estamos acostumbrados en la medicina a contar con estas 
transiciones; sabemos que lo que vale para uno, no vale para to- 
dos, y que las definiciones no satisfacen plenamente, es decir, no 
- resultan exactas en cada caso. Quizás se hubiera pedido demasiado, 
pues no podemos estatuir normas tan exactas para los problemas 
biológicos como es posible hacerlo en las ciencias naturales exactas. 

"He procurado demostrarles, con estos pocos ejemplos, qué 
es lo que se entiende por venenos; prefiero, sin embargo, darles 
Una definición exacta y para eso me valdré de una cita del libro de 
texto que ha escrito el muy experimentado catedrático de toxicología 
de la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires, profesor Al- 
fredo Buzzo: “Veneno es cualquier substancia que penetrando en 
el organismo por una vía cualquiera y a la dosis que se emplee, 
modifica el equilibrio funcional del mismo por mecanismos di-. 
versos, sin actuar por causa mecánica y ocasionando en consecuen- 


cia alteraciones a la salud o acarreando la muerte”. En otras pala= 


bras, se puede decir que '“se llama veneno a toda substancia que 


es capaz de determinar, por su propia naturaleza y bajo ciertas 


condiciones, fenómenos químicos o fisiológicos incompatibles con 
la salud o la vida”. 
Espero haber aclarado, en lo posible, el concepto de “veneno” 
en general, para poder ventilar ahora la cuestión: ¿Qué se entiende 
por venenos sociales? 
Este concepto es todavía menos preciso que el de mos “vene- 
nos'”” en general. Comprende substancias o preparaciones que ma- 
yormente tienen por resultado el alivio y la mitigación momen- 


táneas de las exigencias y aun de las dificultades de la vida, que 


aparentemente la hermosean, que parecen hacer olvidar las penas 
y aplacar los dolores, que alejan al mortal por algún tiempo de 
las miserias de este mundo, que le hacen sentir endiosado, le pro- 


1088 PABLO OSVALDO WOLFF 


pician ilusiones, una dicha terrenal de que en verdad no goza. El 
hombre que se ha cansado de luchar, huye a estas esferas con el 
vehemente deseo de poder cultivar un jardín fantástico para ha- 
cer la vida soportable. 

Esta descripción no es una verdadera definición, y tampoce 
conviene para todas las materias que vamos a considerar. No vale 
para algunas de las substancias en cuestión por ser éstas usadas cien- 
tíficamente en la terapéutica médica, de modo que sólo su abuso 
modificará su aspecto transformándolas en venenos. 

Ya se desprende de la redacción empleada en esta descripción 
de los efectos generales, hecha a grandes rasgos, que en realidad 
con estas substancias no se trata de venenos. sociales, sino antisocia- 
les. Nó solamente stis efectos son engañadores, sino que también lo 
es su clasificación de “social”. 


Goce y peligro son los dos puntos extremos de una escala que 


recorren los efectos de estos venenos sociales. Recordando lo dicho 
sobre la calidad de veneno que tantas substancias contienen, pode- 
mos comprenderlo. Lo que determina el carácter de veneno, de 
veneno social, o de estimulante, etc., de una substancia, no es su 
origen, ni otros puntos, para decir así, biográficos, sino exclusiva- 
mente la acción que ella ejerce sobre el organismo vivo. 

La tendencia a procurarse sensaciones voluptuosas puede ser 
considerada como reacción vital común de los seres vivientes. El 
deseo de aumentar dichas sensaciones no representa una adquisi- 
ción de los tiempos modernos, dela así llamada civilización supe- 
rior presente, sino que se ha registrado en todas las épocas, aun en 
las más remotas, y en las distintas capas sociales. 

La euforia, esta sensación de bienestar, de arrobo, de estar 
elevado a la divinidad, fué siempre una ilusión muy acariciada y, 
de una u otra manera, casi cada vez satisfecha, hasta en las- pobla- 
ciones más primitivas, a menudo con medios e invenciones que 
arrancan nuestra admiración. He aquí unos pocos ejemplos: Ñ 

Existen algunos hongos, un subgénero de agáricos, llamados 
Amanita muscaria y Amanita mexicana, ambos muy venenosos. 
El primero es muy conocido en la Europa Central, y el segundo 
en México con el nombre de Nanacátl; de este último se prepara 
una bebida embriagadora colocando pedacitos de ese hongo en le- 
che caliente durante algún tiempo para extraer las substancias efec- 
tivas contenidas en él; se mezcla luego esta leche con parte iguales 


.. 
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de un aguardiente de agave y ya está lista la bebida que origina una 
embriaguez profundísima con una superexcitación física y verbal, 
cambio del olfato, y muchos otros síntomas más, de los cuales al- 
gunos son tan desagradables, como por ej.: una hipersensibilidad 
extrema, que realmente no se podría comprender por qué toman 
siempre de nuevo esta bebida, si no fuera por las razones ya expues- 
tas. El efecto es originado por una substancia contenida en el hongo: 
la muscarina. Muy semejante es la acción. del otro hongo men“ 


cionado, Amanita muscaria, o matamosca, que se consume en la 


Sibería oriental y constituye un objeto de trueque a cambio de un 
reno o su piel. Las poblaciones de la Siberia preparan con el hongo 
seco extractos calientes o fríos a los que agregan agua o leche, o lo 
mastican directamente pero sin tragarlo. El interesante hecho etno- 
lógico y toxicológico es el siguiente: saben los indígenas que la 
substancia activa se elimina del organismo inalterada con la orina, y 
siendo raro encontrar el hongo y también otras materias embria- 
gantes en cantidades suficientes, sacan provecho de él en el más alto 


grado con un método repugnante para nosotros: beben la orina del 


borracho y el segundo bebedor se embriaga tan rápidamente y com- 
pletamente como su predecesor. Cuando están viajando coleccionan 


«la orina por ser una materia de valor. He elegido este ejemplo para 


mostrarles a qué punto extremo puede llegar el deseo de embria- 
guez cualquiera. 


Otro ejemplo ilustrativo es el siguiente: En general, plantas 


que no están emparentadas, no producen las mismas substancias ac- 


“tivas, sino otras diferentes. Una excepción de esta regla forman 


entre otras, dos plantas que se encuentran en distintos continentes: 


el Peganum harmala que crece como mala yerba en países medite- 


rráneos hasta el Tibet, y Banisteria Caapí, que se encuentra sil- 
vestre en el norte de nuestro continente, en Colombia, Perú, Ecua- 
dor y Brasil. Los alcalóides más efectivos de estas dos plantas, la 
Harmina y la Banisterina, respectivamente, son idénticos. Produ- 


cen un cambio del estado de ánimo hasta la euforia, causan aluci- 
“ naciones con visiones de colores, de cuadros agradables, de paisa- 


jes, mariposas, etc. Es esta la razón por la cual se toman bebidas 
producidas de estas plantas. No desarrollan estos alcaloides una 
habituación y como consecuencia una verdadera toxicomanía, lo 
que demuestra que no toda substancia embriagadora es también ne- 
cesariamente estupefaciente, causante de una toxicomanía. 
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Si estudiamos el problema del empleo de los venenos sociales 
desde el punto de vista de su causalidad, hay que confesar que no 
conocemos hasta la fecha la causa íntima del deseo invencible de to- 
marlos, ni sabemos por qué el individuo incurre constantemente en 
este estado, haciéndose así toxicómano. No siempre existe en estos 
casos una verdadera embriaguez, una euforia; muy a menudo se 
trata de un fenómeno que ha pasado hace ya mucho tiempo, cuando 
dentro de las fases patológicas, el período de iniciación ha cedido 
su lugar al de decaimiento y de ruina, no sólo del organismo, sino 
de la personalidad. El iniciador de una toxicomanía, el novicio en 
el país de seducción, empieza pensando en la euforia, para luego ser 
arrastrado desde el paraíso artificial a la sombra de la vida, a la 
pérdida de la fuerza de voluntad, de la autocrítica, estos valores má- 
ximos que diferencian al hombre de los demás animales. 

El alma humana ha buscado siempre caminos y posibilidades, 
no sólo para escapar a la monotonía y a la rutina cotidiana, sino 
también, y aun mucho más, métodos para escapar a estos embro- 
llos poco agradables que aparecen en el curso de las relaciones hu- 
manas. Estos métodos de salvarse en una esfera celeste y tranqui- 
la, o tal vez muy alegre y agitada, varían desde luego: con las carac- 
terísticas individuales, base de las desiguales personalidades. ¿No es 
así?: uno quiere viajar, otro busca el deporte, etc., y a otro le 
gusta ingerir una substancia que le ayude a sobreponerse a las des- 
ilusiones humanas, los disgustos, las dificultades de la vida, etc., 
una substancia, digo, que lo aleje del escenario de.su actividad y lo 
lleve hacia el imperio de la irrealidad. He aquí las causas para “to- 
mar'” la senda desde el agua mineral hasta los narcóticos, por ej.: 
el opio, la morfina, la heroína, o la marihuana, y el gran cami- 
no de lujo que llega al alcohol como el veneno social más común. 

Además sabemos que gran parte de estos pacientes toxicóma- 
nos ya presentaban problemas al médico: y especialmente al psiquia- 
tra desde mucho antes de hacerse alcohólicos, morfinómanos, etc., 
y asímismo en estos casos trátase muy probablemente de una 
predisposición constitucional que impulsa a las personas a neu- 
tralizar en lo posible las dificultades de la vida y las perturbacio- 
nes del equilibrio psíquico que los atormentan. Existe a menudo una 
tensión interna irresistible, como también ocurre en no pocos casos 
de incendiarios o asesinos. Hay algunos que recurren a la activi- 
dad sexual como medio de liberación, otros a los juegos de azar. 
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y Otros más dica a oleo neR como pasión. Hasta el cri- 
men resulta ser con considerable frecuencia un medio de neutra- 


lizar una tensión psíquica. Casi todo individuo tiene un deseo de 


satisfacción, es decir, una pasión; sería falso afirmar que equivale 


en su esencia a algo morboso; depende de la materia y del grado, 


si significa un peligro para el que la padece o para los que le ro- 


dean. Una gran parte de esas personas son socialmente útiles; sólo 
la exageración se torna peligrosa. En la práctica tratamos en lo po- 
sible de reemplazar en forma consciente una pasión nociva por otra 


completamente inofensiva. 


El acostumbramiento a substancias químicas no constituye 


un peligro por sí mismo aunque se eleven las dosis, y puede tam-= $ 
bién referirse a substancias inocuas: pero representa una amenaza 
“cuando se trata, como en el caso que estamos estudiando, de subs- 


tancias tóxicas capaces de perjudicar los componentes celulares más 


sensibles del organismo en su totalidad. 


Hindias cuestiones relacionadas con las toxicomanías han sido ob= 


. jeto de numerosas discusiones, mas pese al enorme trabajo que gran 
número de investigadores y clínicos dedica en muchos países a este 
problema, no se ha logrado aún establecer una base bastante am=. 
-plia para erigir el edificio científico. de las toxicomanías. Quiero 


decir que hasta ahora no se conoce a fondo el dinamismo que ori- 
gina este estado; siempre tropezaremos con el factor genético al 2 
pretender profundizar el problema. 


La dificultad de fijar bien el concepto de las toxicomanías es- 
triba en gran parte, en que con esta palabra se designan dos cosas: - 
un camino y un objetivo; es decir, de una parte, el deseo constan= 


temente repetido e insatisfecho del medicamento causante de la 


euforia, y de:otra, el estado patológico que resulta de la realiza- 
ción de este deseo. El período de euforia y de embriaguez, el en=. 
-_canto engañador de los sueños y visiones, el ““placer””, no son se- 


guramente, síntomas tan típicos que basten para definir la fase 
actual. Es característico de estos venenos sociales el hecho de pro-" 


_ducir afectos y estados psíquicos anormales que dan lugar a una 


alteración de la personalidad, a un cambio de la posición del indi-. 


_viduo ante sí mismo y ante el mundo. 


La substancia, por ej.: la morfina, subyuga imperiosamente 
al adepto y causa el deseo violento de tomarla y repetir su toma, 


_con la consecuencia de que la persona se habitúa a la droga, y este 
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acostumbramiento ya está acompañado de signos típicos de dege- 
nieración y decaimiento, somáticos y caracterológicos. Consecuencia 
de este acostumbramiento es el aumento de la tolerancia, que se 
caracteriza por el fenómeno que permite le impulsa a tomar, para 
obtener un resultado equivalente, una dosis cada vez mayor de la 
droga. Se llegan a administrar cantidades que serían mortíferas para 
individuos sanos. Si el acostumbramiento está establecido, si ya 
existe una verdadera toxicomanía, el hombre morfinómano es un 
enfermo, no un vicioso, como muchos piensan, y por lo tanto debe 
ser tratado como un paciente. 


Si no continúa administrándose las dosis necesarias para su 
estado de toxicómano, aparecen los síntomas de abstinencia, que 
son extremadamente desagradables y parecen ser una revolución 
completa de las funciones del organismo, un descarrilamiento ge- 
neral que no es soportable sino por poco tiempo; estos síntomas de 
abstinencia pueden suprimirse de golpe, administrando de nuevo la 
substancia correspondiente. Este proceso es por lo tanto, reversible. 
Una característica típica de muchas toxicomanías es la tendencia a 
las recaídas. 

Este ies, brevemente, el cuadro tan triste, que presentan los 
afligidos que caen en una verdadera servidumbre del veneno, en 
una asuetud*, provocada por los estupefacientes, en la cual se sien- 
te el impulso irresistible de continuar el uso de la droga, porque 
de lo contrario, resultaría un malestar físico o moral muy serio. 


Baste este bosquejo en esta ocasión. Las personas afligidas ha- 
bitualmente gozan de la acción de las substancias estupefacientes y 
sufren luego sus consecuencias, y por eso hablé de los extremos: 
goce y peligro. Presentan naturalmente una grave preocupación 
para las autoridades del estado, estas drogas y estas personas. Pues 
el uso continuo e intenso de substancias de carácter esclavizante no 
puede sino perjudicar el estado de salud así como también la po- 
tencialidad intelectual y económica de la nación. El que tiene expe- 
riencia en este terreno, conoce bastantes carreras aventajadamente 
iniciadas o en la madurez de la vida, que luego dramáticamente 
se destrozaron por efecto de esos venenos anti-sociales. No se trata 
de ninguna manera de quitar al prójimo placeres legítimos que no 
perjudican a él mismo ni a la sociedad; no soy puritano, pero el 


+ Del antiguo adjetivo asueto (acostumbrado, habituado). 


4, 


o Y 


- Instinto innato del hombre al placer,-al goce, a la diversión, debe 
-_ ser dirigido hacia rumbos y caminos donde el individuo no corra ' 


Inconscientemente el peligro de descomponerse, de transformarse 
en un muerto ¿Vivo y de arrastrar consigo a su familia hacia el 
abismo. 


Wi 


EL ALCOHOL 


El veneno cal más conocido y más importante entre nos- 
O es, y lo será muy probablemente para siempre, el alcohol. 
- Representa un problema extremadamente vasto y está tan vincu- 
lado a la vida diaria que cada uno de nosotros tieñe formado su 
concepto propio al respecto, y no me parece ni adecuado ni com=. 


: patible con mi opinión científica, tratar de imponer a otros mi jui- 


cio personal sobre esta materia, el cual explicaré oportunamente. 
Ya sabemos todos que el alcohol representa, se puede decir. desde 
- tiempos inmemoriales, la substancia social más conocida, y sabemos 
también que es un veneno social en muchísimos casos, en relación 
a la constitución personal y a la cantidad, de acuerdo a lo que he 
dicho en ocasión de presentar las definiciones. La cuestión que exa== 
minaremos aquí no es la referente al efecto del alcohol como bebi- 


da, sobre el organismo, sino el gran problema social del alcoholis- 
mo; claro está que entre estas dos cuestiones existen muchas tran-= 


- siciones, porque la una dimana de la otra. Es un tema tan vasto 
que tengo que restringirme a unos cuantos puntos. que me parecen 

- de singular importancia. 

Escribir la historia del alcohol equivaldría a pasar revista a 

la de la humanidad. El alcoholismo es una intoxicación volunta-= 

ría muy divulgada, debido al acceso tan fácil a la bebida, su rela- SA 
tiva baratura y la comodidad de su administración. ; 

La lucha contra el abuso, o.sea contra el alcoholismo también 
es muy antigua; se encuentran informes de esta índole ya en las: 
Obras de Heródoto, lo mismo que más tarde en los escritos de los: 
Romanos. 

- El beber alcohol no es solamente un problema médico, sino 
también filosófico e ideológico y hoy día seguramente están en 
el proscenio más cuestiones sociales y médico-sociales que experi- 
mentales y clínicas. Si uno habla contra el alcohol, piensa en gene-- 

s y , 
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ral, quizá subconscientemente, en las consecuencias desastrosas del 
alcoholismo o de la embriaguez aguda. En este sentido tiene sin 
duda razón, porque la experiencia confirma siempre de nuevo, que 
solamente la abstinencia absoluta puede salvar a un bebedor cró- 
nico, y que el propósito de beber poco, no es de valor alguno, ya 
que el bebedor curado de este modo recaería al poco tiempo en el 
círculo vicioso. : 

El problema puramente médico no constituye más un tema de 
discusión, el tratamiento de los alcohólicos crónicos está fijado en 
su principio. Cambian tal vez detalles de este tratamiento, hay 
mejoramientos en el proceder durante las diferentes fases, pero es- 
to no representa ya un problema para la medicina. 

Existen muchos alcoholes pero por regla general se bebe sóla 
el alcohol etílico. Las leyes de la absorción y distribución del al-- 
cohol en el organismo están ampliamente aclaradas gracias al he- 
cho de que la introducción del dosaje del alcohol] en la sangre, por 
Obra del micro-método de Widmark, promovió un notable adelan- 
to de nuestros conocimientos farmacológicos. En la actualidad po- 
demos efectuar en el hombre, investigaciones en series, no siendo 
necesario trabajar en animales con grandes dosis, que son muy a 
menudo tóxicas. Sabemos que muchas investigaciones anteriores no 
resisten más la crítica. Ahora el alcohol es una de las pocas subs- 
tancias cuya descomposición en el organismo podemos seguir a ca- 
da momento de la fase posterior a la absorción. 

El mencionado investigador sueco, Widmark, ha demostrado 
por medio de numerosas experiencias hechas tanto en el animal co- 
mo en el hombre, que se realiza un equilibrio aproximativo más o 
menos una hora hasta una hora y media después del último trago, 
sin que en ello influya la circunstancia de haberse absorbido el al- 
cohol de una sola vez o por espacio de algún tiempo; durante dicha 
fase se puede suponer una determinada distribución del alcohol en 
“todo el cuerpo, la que se puede considerar constante. En ese mo- 
mento la absorción desde el canal gastro-intestinal ya está termi- 
nada y luego disminuye la concentración alcohólica en la sangre, 
por descomposición y exdreción, en función linear. 

En estado de reposo, alrededor de las nueve décimas partes de 
la cantidad total absorbida es oxidada, sobre todo en' el hígado, 
hasta ser convertida en productos inofensivos, es decir ácido carbó- 
nico y agua. Sólo aproximadamente el 5 % de las dosis medianas 
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y el 10 | Zo de las dosis mayores se eliminan inalteradas por los pul- 


mones, los riñones, y las glándulas sudoríparas. Las primeras al- 
teraciones que la molécula del alcohol sufre en el camino hasta el 
desdoblamiento pata ya bastan para quitarle toda acción narcó- 
ticas Y > 

Del alcohol consumido, alrededor de un 20 % se absorbe 
por el estómago y la cantidad principal, unos 80 %, en el intes- 
tino delgado. Según recientes experiencias, las dosis medias — más 
o menos un gramo de alcohol por kilogramo de peso corporral — 


son absorbidas en el hombre sano y en ayunas casi completa- 


a T 


a 


mente dentro de unos 40 minutos; lo restante se absorbe cuando ya 
comienza la descomposición del alcohol, | 

La rapidez de la transición del alcohol a la sangre depende, 
en gran escala, del estado de repleción del tubo digestivo. El alco- 
hol sale de un estómago que “acaba de estar vacío con mayor rapi- 
dez que de un estómago parcialmente lleno; en el primer caso la 
mayor cantidad se encuentra en la sangre después de una hora, y 
en proporción notablemente menor, a las seis horas. En el último 


caso el relleno mecánico y las grasas reducen considerablemente la 


velocidad de la absorción y su grado. Además, después de la absor- 


ción de substancias proteicas prodúcense éteres sales, compuestos de 
amino ácidos con una parte del alcohol ingerido. 


La absorción depende luego de la concentración alcohólica; 
si el alcohol se toma en una forma más diluída, por ej.: en cer- 
veza, dura mucho más tiempo que consumido en aguardiente. Be- 


bido en forma lenta es posible que el alcohol se desdoble casi con 
la misma velocidad con que se absorbe en el intestino. 


La concentración alcohólica en el cerebro aumenta y dismi- 


- —nuye paralelamente con la de la sangre existe entonces un equi- 
-—librio continuo entre estos Órganos. Dicha capacidad para ' des- 


truir el alcohol ingerido es una propiedad innata de las células del 
organismo humano; ella puede aumentarse considerablemente por 
la práctica, lo que representa evidentemente uno de los puntos más 
id del problema del alcoholismo, es decir el aumento de 
la tolerancia, Las células aprenden a destruir el alcohol con velo- 
cidad siempre creciente. 

"La baja de la concentración alcohólica de la sangre está defi- 
nida en por mil y por unidad de tiempo, o sea por un valor fijo, el 
conocido factor Beta. Este factor Beta vale por una hora 0.15, es 
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decir que el contenido de alcohol en la sangre disminuye desde el 
momento del equilibrio aproximativo, arriba mencionado, en 0.15 
por mil y por hora, sin relación a la concentración actual. Para las 
investigaciones científicas, este factor Beta es de sumo valor; él nos 
presenta determinadas aclaraciones sobre el comportamiento del 
alcohol en el organismo humano, bases que comparativamente nos 
faltan en todas las demás substancias que pertenecen al tema a tra- 
tar. Por ej.: si el factor Beta es más elevado manifiesta que el or- 
ganismo acostumbrado ha aprendido a oxidar el alcohol] con mayor 
velocidad. > 


La rapidez de la oxidación del alcohol difiere, no sólo en dis- 
tintas personas, sino hasta en el mismo individuo bajo la influencia 
de ciertas condiciones exteriores. Es así .como se encuentra un 
ligero aumento a consecuencia del trabajo corporal, que parece ser 
debido esencialmente a una ventilación pulmonar acrecentada. 
Cuando la respiración, la transpiración, y la diuresis se intensifican, 
el hombre puede eliminar por esos caminos más o menos la doble 
cantidad de alcohol inalterado en lugar de los mencionados 5 a 


10. %, 


Al considerar la acción del alcohol sobre el organismo se des- 
tacan algunos puntos de importancia especial, como la dosis, el tiem- 
po que dura la intoxicación, el tipo de la bebida alcohólica, y el ya 
mencionado factor individual o sea el que no todas las personas re- 
accionan del mismo modo ante el alcohol. Esta reacción individual 
no es siempre bastante apreciada. Así, el mencionado factor Beta, 
por ejemplo, varía en relación con la latitud geográfica y también 
individualmente, y es casi siempre distinto en personas con panícu- 
lo adiposo así como también en algunas enfermedades y estados 
de indisposición, como la convalecencia o la menstruación. Por 
otra parte, este factor y con él la combustión del alcohol, es más ele- 
vado en personas de cierta edad, que por acostumbramiento mayor 
al alcohol, son capaces de descomponerlo más rápidamente. 


La tolerancia no depende, pues, sólo del estado de relleno del 
estómago, como hemos dicho más arriba; también disminuye, por 
ejemplo., como consecuencia de enfermedades agudas, emociones, 
depresión nerviosa, cansancio, hechos éstos de mayor importancia en 
los tiempos que corren debido a. la creciente nerviosidad y ansiedad, 
razón por la cual se observan más y casos de un aumento de into- 


ac Ale SnOheR. en personas que antes han. ebido cantidades ma- 

-_ yotes sin molestia. — 

8 E Considerando más detalladamente el rébro farmacológico del 

alcohol, tenemos que comprobar que tomado en dosis pequeñas em- 
pieza estimulando los fenómenos vitales y después los paraliza. 
Cantidades grandes sólo narcotizan, en todos los casos. Las fun- 

- ciones intelectuales más delicadas jamás son fomentadas por el al- | 

* cohol; al contrario: aun las pequeñas dosis producen en el sistema 
nervioso central una disminución del control que los centros supe- 
riores ejercen sobre los inferiores, de modo que la soordinación dé 
los. movimientos empeora, la calidad del trabajo disminuye vin 
- fatiga se produce con mayor rapidez. ys 

: Aparte de la importancia general de este hecho tiene la sig- 

o mificación especial de que en la cuestión tan actual sobre el nexo, 

entre el consumo de alcohol y los accidentes callejeros se puede siem- 

pre contar, prácticamente, con una disminución psicosensorial y 

psicomotriz, como consecuencia de haber ingerido alcohol. El chó- 

ALETA POr: ej, que ha tomado una bebida alcohólica cualquiera an-=- 

ib: eS de ser envuelto en un accidente, siempre es muy sospechoso. 

E Confirma esta opinión el hecho siguiente: Desde hace algunos 
años existe én Suecia una compañía de seguros especiales para' con= 
ductores de automóviles que son abstemios. Esta sociedad ha re- 
- gistrado durante los últimos cinco años entre sus asegurados el 
33 % menos de accidentes que el promedio de las demás socieda= 
des análogas en Suecia, y hasta el 44 % menos de neos pagados 
- por tales accidentes. 
El alcohol aumenta, A cierto tiempo, la capacidad mus- 

cular. de: trabajo por influencia directa sobre los músculos o por E: 
“irritación nerviosa; pero este aumento del trabajo realizado es so- 4 

_ negó aparente. La coordinación de los movimientos empeora. En 

suma resulta claramente una menor eficacia del trabajo muscular y 
Una, aparición más rápida de la fatiga. El alcohol nunca puede ser- 

vir para la producción de energía mecánica suplementaria. Todos 

nuestros conocimientos nos autorizan a rechazar su ingestión por 
parte de los individuos que deben ejecutar un trabajo de cualquier 

e naturaleza. 

EA AS cierto, según eras observaciones científicas muy bien co- 

“_nocidas, que el alcohol al quemarse en el organismo, puede ahorrar 

cantidades isodinámicas de hidratos de carbono y de grasa. Aparen- 


e 


Lam PR 
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temente no se modifica la energía producida, medida en forma de 
calor. Dicen algunos, que por eso se presenta como fuente de ener- 
gía para personas sanas y enfermas, Por razones científicas no pue- 
do consentir con ello, por mucho que los defensores de dicho con- 
cepto del alcohol como “fuente de energía” aduzcan esto como ar- 
gumento básico; científicamente no tiene nada que ver con eso el 
hecho de que en el organismo animal se encuentran pequeñas can- 
tidades de alcohol etílico como producto intermedio de la transfor- 
mación de los hidratos de carbono, y que en el hombre, por ej., al- 
canzan de 0.010 a 0.060 mg. por «mil. 

Y asimismo no puedo estar de acuerdo con la interpretación 
siempre reanudada del “alcohol como alimento”. Sin ser abstemio, 
no puedo, sin embargo, conceder al alcohol un carácter que segura- 
mente no tiene. Debemos siempre esforzarnos a ver las cosas: tal 
como son en realidad, y no coma nos gustaría verlas. Y por eso te- 
nemos que insistir sobre el hecho de que el alcohol no puede figu- 
rar como parte integrante de un régimen normal, aunque es capaz 
de reemplazar hasta cierto grado, alimentos cabales en la produc- 
ción de calor, ahorrando al mismo tiempo hidratos de carbono y 
grasas para usarlos en el futuro. Pero existe un límite para el em- 
pleo del alcohol como alimento y existen también muchas desven- 
tajas prácticas. Me refiero en primer lugar a los efectos general- 
mente conocidos sobre el sistema nervioso central, los fenómenos de 
excitación cerebral psíquica y motriz, la inhibición de funciones es- 
peciales frenadoras y junto con eso la pérdida del autocontrol con 
todas sus consecuencias. Recordemos además los efectos sobre 
los procesos digestivos los cuales son impedidos por grandes can- 
tidades de alcohol, luego la influencia sobre los órganos del gusto, 
con la inclinación a perjudicar el apetito para alimentos sanos y 
sencillos; sin hablar del peligro de abuso y del costo más elevado. 
Y por añadidura, la acumulación de grasas que, cuando es conside- 
rable, no es provechosa. En caso de reemplazamiento de lípidos por 
alcohol, la eliminación de ázoe por la orina resulta mayor, lo que 
indica cierta destrucción de los proteidos, eso es: una acción tóxica 
del alcohol. 

En pocas palabras, el alcohol nunca puede ser considerado co= 
mo un buen “alimento de ahorro”, porque no es un equivalente 
isodinámico de los azúcares y de las grasas. 

Cuando negué al alcohol condiciones de alimento, añadí ex- 
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presamente la dad: “como parte integrante de un régimen nor- 
mal'”” por ser otra cosa cuando lo empleamos en la terapéutica como 
alimento hasta cierto límite y para cierto tiempo en ciertas enfer- 
medades, por ej., en algunos estados febriles, cuando se precisa un 
alimento utilizable rápidamente. ] 
Es otra cosa también, que el alcohol administrado como me- 
dicamento, puede prestar buenos servicios en ciertos casos, como 
analéptico y como estimulante. Después de la administración de do- 
sis moderadas se observa un aumento de la tensión arterial, como 
consecuencia de una constricción de los vasos del esplácnico, este 
gran depósito intestinal de sangre; en consecuencia el cerebro, el 
corazón, la piel, reciben más sangre, el volumen sistólico aumenta. 
Pudieran explicar estas alteraciones de la circulación de la sangre, 
junto con el aumento regular sucesivo de la función respiratoria, 
el efecto estimulante del alcohol. Pero después de la administración 


de dosis mayores se notan las características paralizantes del alcohol, 


amengua la tensión arterial, dilata los vasos esplácnicos y periféri- 


“cos, reduce el: ritmo cardíaco, causa daños a la circulación, dismi- 
-nuye el calor del organismo. Además se han observado efectos de- 


presores respiratorios que pueden prolongarse y, en ciertas condi- 
ciones, producir la muerte por paro de la respiración a consecuen- 
cia de la inhibición del centro respiratorio. 

En el canal gastro- -Intestinal, dosis pequeñas estimulan las se- 


.creciones; así tenemos una base experimental para explicar las cos- 


tumbre de muchas personas de tomar, en ayunas, una bebida espi- 


“rituosa, para despertar y fomentar la' digestión. Eso sucede posi- 
—blemente por excitación de las terminaciones del gusto, del olfato, 

y de la sensibilidad general de la boca. Estas copas con 4 a 11 % de 
alcohol aumentan no sólo la secreción del jugo gástrico sino tam- 


bién, por vía refleja, la secreción salivar y, más tarde a consecuen- 


cia del paso del líquido gástrico al intestino, la secreción pancreá- 
tica. Dosis más elevadas, sin embargo, paralizan esos efectos, pre- 
-cipitando los fermentos del jugo gástrico e irritando la mucosa gás- 


- trica hasta conducirla a la producción de gastritis. El estómago ab- 


sorbe el alcohol excelentemente, pero ya no tanto cuando está lleno 
debido a la formación de los mencionados éteres-sales con él. 
Encontramos el alcohol en la sangre de la placenta ya a los 
45 minutos de su absorción por la madre, y precisamente en la mis- 
ma concintración que en la sangre materna; quiere ello decir que 
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pasa de la sangre materna a la sangre fetal, y por consiguiente la 
alcoholización durante el embarazo comporta serios peligros. 

Luego el alcohol se elimina también por la leche en la mujer 
que cría, apareciendo en ella entre Ss 15 y 20 minutos después 
de la ingestión. 

Las condiciones que produce el acostumbramiento, son de gran 
importancia. No cabe duda que el organismo ha aprendido a, oxidar 
el alcohol más rápidamente, y eso no sólo en el hígado, como se da 
el caso en el hombre no acostumbrado, sino que también en los 
músculos. Por consiguiente la concentración alcohólica en la san- 
gre no sube hasta su grado normal, y baja con mayor rapidez. Por 
eso el cerebro está expuesto menos tiempo a las influencias del al- 
cohol; pero es preciso, además, suponer una forma de inmunidad 
celular adquirida por el tejido nervioso, como se admite hipotética- 
mente en otras toxicomanías. La duración de la combustión 'del 
alcohol puede ser abreviada en una tercera parte en el hombre acos- 
tumbrado, 
= Pasemos por alto la descripción y discusión de la sintomato- 
logía del alcoholismo agudo! y crónico por ser notoria, mencionan- 
do sólo que el profesor Alfredo Buzzo ha llamado los tres conoci- 
dos períodos de la ebriedad representándolos gráficamente, por me- 
táforas muy significativas: el primero, eufórico, el período del cor- 
dero; el segundo, con la desaparición del control y de los sentimien- 
tos morales, el período del tigre o león; y el tercero, de la ebriedad 
comatosa, período del cerdo, 

No en todos los casos la ebriedad evoluciona en esta OS 
pero generalmente sí entre los bebedores de vino, en el así llamado 
enolismo. En otros sujetos que se intoxican con bebidas destiladas 
y esencias, se puede observar, sobre todo en los neurópatas y alco- 
holistas crónicos, la ebriedad convulsiva. Y existen luego 'otras for- 
mas que, simulando un estado epileptiforme o su equivalente psí- 
quico, con impulsos peligrosos y amnesia consecutiva, son llama- 
das ebriedad delirante y manía ebriosa. 

Cuando la intoxicación alcohólica aguda es grave pero no le- 
tal, sigue al sueño profundo un estado de malestar, la modorra de 
la borrachera y una amnesia anterógrada, es decir que la persona 
no es capaz de recordar los sucesos ocurridos durante su estado de 
ebriedad. Si se consume, al contrario, menos alcohol, la facultad de 
reminiscencia sigue funcionando, y así, subrayando solamente las 
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partes agradables de la embriaguez, tiene despierto el deseo de po- 
_herse Otra vez oportunamente en este estado semi-narcótico tan 
agradable. He aquí una de las raíces muy ilustrativas de la ebriedad 
ocasional, É 

EL ALCOHOLISMO CRONICO representa uno de los más 
Importantes capítulos de la clínica psiquiátrica en vista de los múl- 
tiples trastornos mentales producidos por esta toxicomanía, y tam- 
bién de la clínica médica, debido a las numerosas alteraciones aná- 
tomopatológicas derivadas de la acción del alcoholismo crónico. Po- 
_ne luego al sujeto alcoholista en un estado de menor resistencia 
frente a las enfermedades e infecciones, probablemente debido en 
— gran escala a una avitaminosis secundaria y a la falta de una ali- 
, mentación adecuada. El alcoholismo crónico se origina en la gran 
mayoría de los casos de una disposición mental defectuosa. Abs- 
tracción hecha de la enfermedad profesional, de la cual hablaré en- 
seguida, el ambiente y la seducción desempeñan por lo general, 
un papel de menor importancia que en el abuso de los opiáceos, de 
la cocaína, etc. ca 

- No voy a entrar aquí en la Hepción detallada del alcoho- 
- lismo crónico por ser elemental el conocimiento que se tiene de él, 
solamente quiero recordarles que se distinguen tres clases princi- 
pales A : 
La mencionada decedad profesional, que se encuentra 
en la industria hotelera. Estos profesionales, sin embargo, padecen, 
se puede decir, de las consecuencias de las costumbres vigentes; to- 
dos ellos, incluyendo desde el cervecero y repartidor de los barriles 
hasta el director mismo de la fábrica están bajo el peligro del alco- 
holismo crónico y, por ende, de una mortalidad «elevada, como lo 
prueban estadísticas de merecida confianza, establecidas en diferen- 
- tes países, predominando enfermedades del hígado y de la circula- 
ción, 
: 2) El alcoholismo pasión o alcoholismo perversidad, por cau- 
sas de orden intrínseco que puede también ser vicioso, por una ape- 
tencia irresistible al tóxico, siendo por lo general la consecuencia 
de la constitución individual de predisposición psicopática. 

3) La dipsomanía, conocida como ataques de ebriedad exce- 
siva, de corta duración y separados por largos períodos de abstinen- 
cia o estado normal. Presenta un trastorno mental cuyo desarrollo 
no podríamos imaginarnos si no existiera el alcohol. 
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Generalmente no podemos juzgar de antemano el orden de 
sucesión en las relaciones entre alcoholismo y enfermedades men- 
tales. Frecuentemente se presenta la cuestión de si el alcoholismo 
oculta otra psicosis; es decir si un paciente está alienado debido al 
alcoholismo o si bebe por serlo o a pesar de su estado mental. 

En los tiempos actuales que se Ocupan tanto de cuestiones 
sociales y médico sociales así como de la higiene mental, se pone 
de relieve la cuestión de las correlaciones entre alcoholismo y he- 
rencia, más todavía que en el interés particular en el de la nación. 
Representa esta cuestión un problema muy complicado y hasta la 
fecha no absolutamente aclarado. Aquí también debemos atenernos 
a la veracidad científica y ni aún en honor de la mejor voluntad 
social, decir más de lo que en realidad sabemos. 

- Dentro de las experiencias efectuadas en animales conocemos 
numerosos resultados que aparentemente prueban la existencia de 
perjuicios en la descendencia, originados por la administración cró- 
nica del alcohol. 

En conejos, p. ej., se observó una mortalidad elevada, los de- 
más eran achacosos y quedaban retrasados en el crecimiento y en 
su desarrollo. La mayoría de las cobayas alcoholizadas falleció pron- 
tamente; cuando los sobrevivientes fueron copulados entre sí o con 
otros sanos produjeron casi siempre partos prematuros o nacidos 
muertos. Estos son solamente algunos ejemplos de numerosas ob- 
servaciones, que, sin embargo, no siempre han podido ser confir- 
madas por otros investigadores. —Han comprobado, sin duda al- 
guna, atrofias en los testículos del animal como consecuencia de 
Una intoxicación alcohólica crónica, lo que prueba el efecto degene- 
rativo del alcohol sobre los órganos de la procreación. Pero desde 
luego, estas observaciones no explican nada respecto a un perjuicio 
eventual de índole hereditaria. : 

Muy a menudo se ha afirmado que los hijos de bebedores son 
inferiores; sin negar el hecho, se pueden hacer objeciones funda- 
mentales contra la conclusión que lo son por dicha causa. Falta hasta 
la fecha cualquier prueba para la primera aparición de disposiciones 
enfermizas o defectuosas en lo psíquico, originadas por el alcoholis- 
mo crónico del padres. Por otra parte, el alcoholismo se desarrolla 
predominantemente «sobre la base de una inferioridad, queen la 
mayoría de los casos es hereditaria. Deliberadamente se puede .con- 
testar que los alcoholistas ya son degenerados y dejan en herencia sola- 
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mente esta tara que vuelve a crear la disposición para el alcoholismo. 
Además, se sabe que los bebedores gastan su sueldo en el alcohol 
y ño para el sostenimiento de su familia; de esa suerte los hijos 
crecen bajo condiciones sociales particularmente desfavorables, 
y por consiguiente ofrecen menos resistencia física y moral. Hay 
tantas observaciones bien fundadas, en uno como también en otro 
sentido que debemos llegar circunspectamente a la conclusión de que 
el alcohol puede producir males hereditarios pero que no los produ- 
ce con regularidad. - 


Estas conclusiones, sin embargo, no modifican la actitud mé- 


dico-social. Existen estos males hereditarios entre los alcohólicos, 
y no importa si aparecen constante o inconstantemente. Basta un 
ejemplo: En una institución que alberga a mil niños degenerados, 
imbéciles, idiotas, epilépticos y moralmente inferiores, el 62 % 
descienden de padres alcohólicos. Existen numerosas estadísticas del 
mismo carácter y con idéntico resultado. Podemos decir con segu- 
ridad que el alcoholismo intensifica una predisposición defectuosa 
existente y la hace efectiva, respectivamente. Una u otra observa- 
ción da pie, pues, a la opinión de que los genes son. perjudicados con 
el abuso alcohólico, pero, sin que ello, por otra parte, esté demos- 
trado con seguridad. Podemos comprobar una agravación de pre- 
disposiciones defectuosas, y en ese sentido el abuso crónico del al- 
-cohol representa un veneno para la herencia. 

Apoyan este concepto las observaciones hechás por el Dr. Car- 


los de Arenaza, quien ha podido comprobar también la mayor mor-= 


talidad en los heredo-altohólicos que alcanzó al 19.42 % en tanto 
que entre los hijos de familias no taradas por el alcoholismo sólo 


llegó aún 11.19%, 


Debo añadir algunas palabras sobre los distintos efectos de las 


“diferentes bebidas alcohólicas. La dosis, la calidad de la bebida ha- 
<bítual y el estado financiero individual desempeñan un papel im- 
portante, porque los tóxicos pueden variar, como lo he mencio- 
nado, con la constitución de las personas así como también con ca- 
racterísticas hereditarias, la edad y las enfermedades, Basten algunos 
ejemplos: El abuso de la cerveza propicia muy especialmente el 
desarrollo del panículo adiposo, esa capa subcutánea de grasa tan 
característica para el bebedor habitual de cerveza, y favorece tam- 
bién las infecciones crónicas periviscerales; mientras que los ami- 


gos del aguardiente muy extenuados, están más predispuestos a, 


do 
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complicaciones nerviosas. Desde luego interviene también el gra- 
do de concentración del alcohol, pues cuanto más elevado es, tanto 
más enérgicamente obra la acción característica deshidratante so- 
bre las células, y el efecto coagulante sobre los albuminoides. 
Manifiestamente el alcohol predomina en la composición de 
las bebidas espirituosas como componente activo. Pero a su lado 
se encuentran muchas substancias asociadas, que también contribu-- 
yen a prestarles sabor, aroma, y otras calidades más. Estos éteres, 
glucósidos y aldehidos tienen su parte en la intoxicación, la aumen- 


"tan y hasta sobrepasan más o menos la toxicidad propia del alco- 


hol. Por eso se debe diferenciar con meditada consideración el origen 
de las diferentes bebidas y su composición, respectivamente. 

Sólo de paso menciono como ejemplo que espanta, pero que 
felizmente ya es histórico, un brebaje que se fabricaba en París, el 
llamada Elixir de Coca en el cual se unían las propiedades del al- 
cohol y las de la coca y al que su fabricante hacía reclame a la 
moderna. Es fácil imaginarse que aumento, qué multiplicación de 
efecto toxicómano ha producido dicha invención infernal. 

Si esto sucedió en el pasado, hoy mismo es posible encontrar, 
en las serranías peruanas obreros que trabajan más o menos sin re- 
muneración monetaria alguna y principalmente por la ración de 
coca en unos casos, y de coca y alcohol en otros; y ya están tan sub- 
yugados que se muestran generalmente contentos y satisfechos de 
esta forma de retribución explotadora y antisocial de sus servicios. 

Tienen gran influencia, como causa de daños, por ser muy di- 
vulgados, ciertos licores espirituosos, que contienen, aparte de alco- 
hol, aceites volátiles. 

Un ejemplo modelo lo representa el ajánjo que antes se usó 
también en la Argentina, donde felizmente ha desaparecido gracias 
a su prohibición. Es más nocivo que otros licores espirituosos. Ha- 
ce ya más de, treinta años el profesor Angel H. Roffo ha podido 
demostrar el peligro especial que emana de esas mezclas de alcohol 
con aceites volátiles; señalando como ejemplo preponderante de esos 
tiempos, el ajenjo. Basta mencionar aquí su observación según la 
cual una perra mansa y cariñosa se convertía después de cada inges- 
tión de esta bebida en una fiera, en un animal peligroso, que des- 
conocía por completo hasta a la persona encargada de cuidarla. 

Por otra parte las lesiones orgánicas, producidas por el ajenjo 
en el aparato digestivo, el sistema nervioso, el hígado y los riño- 
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nes de los animales, eran más acentuadas que las mismas lesiones 


causadas por cualquiera de las demás bebidas examinadas, como 
p. ej.. la ginebra y el bitter. 


Por acostumbramiento a su uso el ajenjo es capaz de causar 
con relativa rapidez considerables perjuicios a la salud, así, por ej., 


puede iniciar la epilepsia y originar el decaimiento corporal gene- 


ral y psíquico. 
Estos efectos deben corresponder más que al porcentaje alco- 


hólico de la bebida, al contenido de los aceites esenciales mencio- 
nados los que son de graves consecuencias tóxicas. Y precisamen- 
te por eso se han dictado leyes que prohiben; el uso de ciertos ex- 


tractos vegetales en la preparación de bebidas alcohólicas. 


El aroma especifico del ajenjó invita a tomarlo como aperí- 
tivo. La influencia del olfato resulta pues, a menudo decisiva para 
la elección de la bebida. Hay quienes prefieren Agua de Alhucema 
o Agua de Colonia o perfume de violetas (““Extrait de violettes de 


_Parme””) etc., y esos seguramente no, o al menos no sólo, por el 
- porcentaje elevado en alcohol. Quizá pertenecen a esa categoría de 
bebidas también el éter y las mezclas de éter con alcohol. 


- He aquí la base para calificar los cóckteles. En ellos también 
operan aceites volátiles en una elevada concentración alcohólica, 


- que sin duda no es la única culpable; pues esta combinación afec- 
ta al sistema nervioso central mucho más que una cantidad de al- 


cohol simple, tres o cuatro veces mayor, bebida, por ejemplo, en 


forma de cerveza; puede explicarse este fenómeno entre otros por 
la absorción acelerada del alcohol en el cócktel, tomado general- 
mente antes de las comidas, en ayunas. Lo activa por otra parte, la' 
irritación de la mucosa a efecto de estos aceites esenciales. Agrégan- 


se las reacciones del metabolismo entre las células nerviosas y la san- 


gre durante el período de absorción y resalta así al mismo tiempo 


dicho efecto específico de las mezclas en los cóckteles en contraste 


con la influencia del alcohol puro. 


-Por eso se explica quizá el cuadro que tan a menudo eviden- 


cian los cóckteles: sensación de calor y bienestar en el estómago; 


tendencia a una serenidad, que por lo común cantidades relativa- 


“mente pequeñas de alcohol no generan, y que aparece prontamen- 


te a causa del olvido del día trivialmente gris; reaparición del ape- 


tito rechazado tal vez psíquicamente, por el efecto farmacológico 
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de los componentes de esos licores; además aumento de las funcio- 
nes circulatorias y respiratorias, dilatación de las pupilas, etc. 

He ahí los efectos seductores de la primera copa, acrecentados 
por el segundo o tercer cócktel. Precisamente los diversos aceites 
volátiles contenidos en las varias esencias producen en el sistema 
nervioso central excitaciones que aumentan con la ingestión de do- 
sis bastante grandes hasta causar convulsiones. Me refiero a lo que 
he dicho sobre el ajenjo. La nuez moscada, por ejemplo, que se em- 
plea con frecuencia como ingrediente de cóckteles, es un estimulan- 
te del cerebro 'y es bueno saber que el aceite de una sola nuez mos- 
cada. bastaría para originar en un hombre iS epilepti- 
formes. 

En ¡os últimos años se ha difundido en muchos países la cos- 

tumbre de tomar cóckteles. Posiblemente ella es a menudo nada más 
que consecuencia de la carpanta por todo lo novedoso. Es de lamen- 
taz que la juventud se habitúe a estimulantes con tendencia, sin 
duda, destructiva. Hay, aparte de hombres, aun damas y señoritas 
jóvenes, que seguramente nunca se habrían vuelto alcoholistas, co- 
mo en efecto se volvían, si no hubieran creído de su deber tomar 
cóckteles para no faltar a un dictado de la moda. 
: La cocktelería y sus bares no están limitados a los hoteles y 
dancing boites, y todos estos locales de corte moderno, sino que 3e 
encuentran bastante frecuentemente en- casas particulares. Las rece- 
tas para elaborar estas bebidas son muy variadas, al punto' de que 
casi cada país, cada profesión, cada medio ambiente, tiene “su” 
cócktel. Esas fórmulas están recopiladas en libros especiales, a me- 
nudo impresos y guarnecidos con mucho gusto y humor, y los hay 
entre ellos muy hábilmente seductores. Uno de ellos, por ejemplo, 
editado en Inglaterra, contiene más de 750 recetas de esta índole. 
Y también he encontrado «por casualidad en un barrio distinguido 
de Buenos Aires, una “Academia de Cóckteles'”” que ofrece “ense- 
ñanza práctica” 

Pero no se debe olvidar que todas estas signaturas provoca- 
doras y seductoras de los cóckteles, son solamente nombres velados 
de fuertes licores espiritosos más aromáticos. No son bebidas ano= 
dinas: ¡al contrario! 

Conforme a eso se producen los síntomas de intoxicación. Se 
encuentran numerosos signos de alcoholismo crónico — cosa pat- 
ticularmente lamentable — entre jóvenes y dentro de una clase de 
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: población que en general no ofrece un considerable contingente de 


ebrios. Después del consumo abusivo de cóckteles se presentan múl- 
tiples disturbios, especialmente durante la noche, en el aparato gas- 
tro-intestinal, inapetencia, hiperacidez, síntomas de pilorospasmo, 
ataques dolorosos al hígado, enteritis, taquicardia perpetua, sensa- 
ciones precordiales, tendencia a síncopes, además de insomnio, -pe- 
sadillas, astenia física y psíquica, depresiones e incapacidad para 
el trabajo intelectual. Poco a poco se desarrolla un estado de super- 
excitación continua con fuga de ideas, concentración debilitada, 
cambio de carácter, etc., hasta que, por último jóvenes de 25 a 30 
años pueden llegar a estados epilépticos, parastesias y po 
graves. S 

Me parece muy significativo que, según ha poco indicó el Dr. 
E. Eduardo Krapf del Hospicio de las Mercedes de la Capital,'se 
acumulen ciertos trastornos nerviosos hacia el fin de la temporada 
social. Solía ser grande el asombro de estos pacientes cuando se les 
decía que todo eso provenía de los copetines. 

De este modo, se presenta un cuadro de efectos mezclados del 


alcohol y de los referidos aceites volátiles. ¿Parecen sorprendentes 


esas consecuencias? No se olviden que es moda de no pocos tomar 


cóckteles ya antes del mediodía y de nuevo a la tarde y quizá otra 
vez antes de la cena, y después en los lugares de reunión, tal vez 
algunas copas en cada ocasión, renovándose de continuo el goce 


* 


del copetín de un modo refinado, comiendo almendras, aceitunas, 


papitas fritas, etc. 


No es improbable que el efecto combinado del alcohol y de 


los Aeredientes haya causado accidentes automovilísticos y otros, 
que la cantidad de alcohol sola, quizá no hubiera ocasionado. 

- La Academia de Medicina de París ha prevenido expresamen- 
te que los cóckteles pueden ser calificados de “hebidas alcohólicas 


muy peligrosas” 


La experiencia más amplia sobre los resultados de un ensayo 


| de supresión absoluta del alcoholismo nos la presentan los EE. UU. 


y son de dominio público no sólo el fracaso de la famosa “prohibi- 


ción” sino también los enormes inconvenientes que no han podido 


ser subsanados y que eran consecuencia del brote espantoso del trá- 
fico ilegal, acompañado de un aumento considerable de la crimi- 
nalidad. Más peligrosa aun que el abuso del alcohol etílico mismo 


+«esultó la distribución de alcohol de inferior calidad mezclado in- 


> ; 1 
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cluso con alcohol metílico, que es un tóxico absoluto o con éter 
que emborracha todavía más. Tengo experiencia personal de este 
período “seco” en Norteamérica y todo lo que he visto allá ha 
reforzado mi convicción de que la supresión absoluta prácticamen- 
te no es factible por no tener en cuenta ciertas bases psicológicas 
de la humanidad. 

En cambio se debe luchar contra la fabricación y venta de las 
bebidas alcohólicas de alta graduación y de las que se consideran 
más nocivas para la salud (como las bebidas destiladas, las com-. 
puestas y las sintéticas), y se debe establecer la política general de 
substitución de las bebidas alcohólicas de alta graduación por las 
bebidas fermentadas de baja graduación. 

Si un gobierno quiere disminuir el abuso del alcohol es po- 
sible hacerlo con mayor eficacia — teniendo en cuenta las expe- 
riencias conocidas — imponiendo una prohibición parcial y cier- 
tas y determinadas restricciones. Prueba de ello es el ejemplo que 
nos ha dado Finlandia: durante el período de prohibición absolu- 
ta; de 1919 a 1929, aumentaron las intoxicaciones alcohólicas agu- 
das y crónicas y se observaron también bastantes casos de delirium 
tremens que anteriormente eran muy poco frecuentes en ese país. La 
prohibición absoluta, que ahora está considerada en Finlandia co- 
mo error, fracasó y fué a continuación reemplazada por un sistema 
de monopolio; durante 194 días anuales, p. ej., la venta está pro- 
hibida. En el ejército no son admitidas las bebidas alcohólicas. Fin- 
landia es el país donde en la actualidad se consume probablemente 
menos alcohol. El monopolio del alcohol destina del 20 al 35 % de 
sus beneficios a fines antialcohólicos. En Suecia existe un severo 
examen (Alcohol test) al que deben someterse todas las personas 
que deseen conducir vehículos, y rigen medidas severas para privar 
de sus licencias a los conductores no abstemios. En Noruega cerca 
de la tercera parte de las ciudades son “secas'”, pero voluntariamen- 
te. En Islandia existe un solo despacho de alcohol, y éste está man- 
tenido por el Estado. Suecia, Noruega y Finlandia, después de ha- 
ber sido países muy alcohólicos, son hoy los más sobrios, gracias a 
las enérgicas medidas legislativas que aplican a la venta, especial- 
mente del aguardiente, El sistema escandinavo en general práctica- 
mente promete los mejores efectos médico sociales. 

- En Polonia se creó en el año 1919, en el Ministerio de Salud 
Pública y Asistencia Social, una sección especial destinada a la lu- 


- costumbres de su dí y sirven de ejemplo a vastos sectores de la 
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Elba contra el alcoholismo. El monopolio del alcohol instituido en 
1924, destina una parte de las entradas a esa finalidad; semejante a 
lo que ocurre en Finlandia. 

Inglaterra al contrario de los demás países mencionados con- 
sidera tradicionalmente la lucha contra el alcoholismo como una 
cuestión privada que no compite al Estado. Existen allá numero- 
sas sociedades antialcohólicas con tareas prácticas y también una 
Asociación Británica para el estudio de la ebriedad (British So- 
ciety for the Study of Inebriety) que efectúa cuatro reuniones 


científicas anuales y publica una valiosa revista, 


En los Estados Unidos se ha fundado hace poco tiempo un 
Consejo de Investigaciones para los problemas del alcohol (Research 
Council of Problems of Alcohol) que ya se ha distinguido por las 
investigaciones puramente científicas que está realizando, como así 
también por el Archivo (“Quarterly”) que edita cada tres meses. 

En lo general, la forma y medida de la participación del Es- 


tado en esa lucha, varían según el grado de preparación de la opi- 
nión pública y asimismo según la constitución política de los paí- 


ses, pero no deja de ser indispensable que cada uno posea su Ór- 


gano oficial, una división dependiente de un Ministerio, un con- 


sejo del Estado u otro organismo análogo. 
Uno de los problemas más difíciles en la lucha contra el al-. 


coholismo reside en el escaso apoyo de parte de las clases llamadas 


5 5 » 7 . . 
superiores” y en general entre todos aquellos cuyo nivel de vida 

es elevado. Y son especialmente dichas clases sociales las que, en 
todos los países cultos ejercen una influencia determinada sobre las 


población. 
; Los pueblos que se abstienen por fuerza del AcáhoL: están en 


el peligro de emplear otros venenos sociales, ya que la naturaleza 


humana reclama algún equivalente. 
Ofrecen-el ejemplo más grande en este sentido los mahome- 
tanos. Habiendo comprendido los peligros del alcohol, Mahoma 


prohibió su uso. Esto explica por qué otras toxicomanías, especial- 


mente el abuso de opio y de haxix (marihuana) han podido ganar 
tanto terreno entre los musulmanes. 
Sobre la extensión del alcoholismo en el país faltan todavía es- 


tadísticas exactas cuyo establecimiento tropieza hoy por hoy con 


obstáculos insalvables. Pero tenemos una base ya muy significa- 


"e. 
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tiva en las cifras emanadas del Asilo de Oliva, situado en el cen- 
tro de la República y que en el transcurso de más de 20 años si- 
gue siendo el punto de convergencia de los alienados de trece pro- 
vincias y de cuatro gobernaciones. Por algunas razones adminis- 
trativas y de organización relacionadas con la elección de los en- 
fermos asilados en aquel instituto las cifras estadísticas no son 
fiel expresión de la realidad, pero de todos modos son sintomáti- 
cas. De unos 15.000 alienados ingresados, 2.785 fueron clasifica- 
dos como enfermos con manifestaciones psicopáticas de origen al- 
cohólico. En el transcurso del quinquenio 1920-1924, el porcen- 
taje de locura alcohólica llegó al máximum sobre los ingresos en 
general, pero disminuyó en el último quinquenio (1930-1934) en 
cuya evolución parece haber intervenido el factor económico (*)., 

Aunque el alcoholismo no parece ser un problema de primer 
orden en la Capital ni tampoco en otras grandes ciudades del país, 
y aun cuando no ofrece el espectáculo del ebrio callejero, sino en 
proporción mínima, el abuso, y acaso muy grande del alcohol, está 
difundido en muchas zonas en las que abundan obrajes, ingenios. 
quebrachales, etc. 

Las experiencias reunidas, así como las observaciones tan: 
frecuentemente repetidas en el reclutamiento de ciertas regiones, don- 
de el alcoholismo junto con la desnutrición impiden a un gran nú- 
mero de ciudadanos jóvenes cumplir el servicio militar, justifican 
una acción adecuada contra la liberalidad que existe, hasta el pre- 
sente, en las regiones afectadas en cuanto al comercio de bebidas 
alcohólicas. 

En estas circunstancias, la grave amenaza de una propagación 
del alcoholismo en el norte del país, era decisiva para la actitud de 
nuestro Gobierno ante el problema planteado por el consumo de ho- 
jas de coca; existe una disposición dentro de la legislación argen- 
tina que prohibe su venta libre, reglamentando su expendio con 
fines medicinales. Hasta la fecha, sin embargo, no se ha puesto en 
práctica aquella disposición legal por cuanto ella encierra el peligro 
de fomentar un vicio aun más lesivo de la personalidad, a saber: el 
alcoholismo. E 

Hace muy poco tiempo, el 31 de Julio de 1940, el diputado 
Sr. Busignani presentó un proyecto de ley para restringir el consu- - 


(*) Mariano Fontana, Rev. Asoc. Méd. Arg., Tomo 49, pág. 1074 
(352); 1936. ; 


mo de bebidas alcohólicas y para permitir solamente bebidas que 
no excedan de los 30 grados. La venta sería fiscalizada y restrin- 


gida solamente a favor de personas de responsabilidad moral. El- 


proyecto contiene además otras regulaciones de sumo interés y va- 
lor, en salvaguardia especial de los menores de edad. En la fabri- 
cación no podrán utilizarse los productos que la reglamentación 
declare nocivos para la salud. 

Explica el mencionado diputado que el Ano “tiene sus 


raíces más robustas entre los trabajadores del Norte del país, sien- 


do su difusión preponderadamente rural”, y desctibe con lujo de 
detalles sus observaciones sobre los daños graves que origina. 
La situación en el norte del país está excelentemente descrip- 


ta y considerada, en base a su amplia experiencia, por el Dr. Ma- 


nuel Andreozzi, hasta hace poco Ministro de Gobierno de la pro- 
vincia de Tucumán y actualmente diputado nacional, en su libro 
“El Problema del Alcoholismo en Tucumán” 


Forman un ejemplo ilustrativo las devastaciones DecducdaSE 
“por el “líquido de fuego” entre poblaciones aborígenes en diferen- 


tes continentes. Es impresionante una observación argentina, pu- 
blicada, dentro de los trabajos de la Comisión Honoraria de Reduc- 
ciones de Indios, editados por su presidente, el profesor Dr. Juan 
A. Domínguez: en el 4% tomo de esa colección dice el profesor Dr. 


_ Arturo Ameghino: “Es evidente la influencia benéfica del trabajo 


y de la responsabilidad sobre la conocida inclinación de los indí- 
genas al alcoholismo'”, y comunica entre otros casos, el siguiente: 


“Un vilela de la sección “El Aguará” de Napalpí, redomado 


bebedor en otro tiempo, había conseguido reunir, gracias a su arte- 


.ría y a su prepotencia física, cierto capital en animales. A medida. 
que ese capital iba adquiriendo importancia, el vilela se abstenía : 
- más de emborracharse, y hoy, sin perjuicio de conservar el aspecto, 


las maneras y la palabra de un alcohólico, no ingiere jamás una 
copa. * P : 
Existen en abundancia otras observaciones de la misma ín- 
dole en el mundo, de las cuales cito solamente un ejemplo: Los es- 
tragos causados en Francia por la liberalidad en el expendio de es- 
tas bebidas acaban de motivar ciertas reglamentaciones, por haberse 
convertido la ebriedad en un grave problema social. El 80 % de 
los 110. 000 casos de insanía registrados en 1939, se atribuyeron 


directamente al alcoholismo, El número de bares, etc., llegó a uno 
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por cada 80 habitantes, mientras que en Inglaterra, en Suecia y 
Suiza esa proporción está limitada a uno por cada 430, 770 y 
3.300 habitantes, respectivamente. Las cifras correspondientes a la 
Argentina, no existen, según mis conocimientos, y la diferente dis- 
tribución de la población no permitiría tampoco una simple com- 
paración con las cifras citadas. 

Pero lo que puede interesarnos más en las nuevas reglamen- 
taciones francesas son los puntos siguientes: prohibición absoluta 
de bebidas tóxicas, a base de esencia de anís, ajenjo y badiana, edu- 
cación antialcohólica, sanciones severas contra la ebriedad; de aho- 
ra en adelante la ebriedad no será más una excusa legal, una circuns- 
tancia atenuante en un crimen, sino que aumentará la responsabi- 
lidad criminal. Y como recurso complementario el Gobierno duplica 
los impuestos a las bebidas alcohólicas. 

Resumiendo lo expuesto, me parece que se pueden tomar con 
- legítimas esperanzas de lograr buen éxito, disposiciones como éstas: 


1) Suprimir completamente la fabricación y el uso de be- 
bidas de determinada graduación en adelante, y de otras 
de cierto carácter como lo han hecho, por ej.,.con el 
ajenjo; 

2) Limitar el número de despachos de bebidas; 

3) Fijar las horas, a los despachos de bebidas, durante las que 
tengan el derecho de estar abiertos; 

4) Prohibir este comercio durante algúnos días semanales; 

5) Crear dispensarios para alcohólicos (y al mismo tiempo 
para narcómanos) como así también un servicio de visi- 
tadores domiciliarios, como funcionan con considerable 
éxito en otros países; 

6) Crear una sociedad científica para investigaciones sobre el 
alcoholismo y los estupefacientes; : 

7) Crear sociedades de templanza que tengan por misión la 
instrucción eficaz de la población y que rinden un trabajo 
realmente activo y valioso. 


« 


El mejor resultado será dado seguramente por un mejora- 
miento de la situación de las capas humildes de. las poblaciones, 
por ser la miseria social una de las causas más profundas del :alcoho- 
lismo. Si el alcohol en sí, como substancia, como veneno social, 
fuera la causa principal del alcoholismo, encontraríamos entre: las 
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personas materialmente afortunadas, quienes pueden permitirse ese 
lujo, el mayor porcentaje de alcohólicos. Pero no es así. Y si se 
puede llamar a la miseria la madre del alcoholismo, su hermano 
es el hambre. 

Muchos adelantos en nuestro campo pudieran realizarse por 
medio de la educación del pueblo, estableciendo lugares de recreo 
que permitan a la población carente de recursos, pasar el tiempo le- 
Jos de la ciudad, y fomentando el deporte, etc. La disminución 
considerable del consumo del alcohol entre la juventud es segura- 
mente una consecuencia de la propagación de la cultura física. Cuan- 
do no están ocupados ni por el trabajo profesional, ni por el de- 
porte, etc., muchos no saben nada mejor que frecuentar los bares, 
a raíz de lo cual aumenta considerablemente el consumo de bebidas 
alcohólicas, según se ha observado recientemente, poco tiempo an- 
tes de la guerra actual, en Francia. 

De la importancia del alcoholismo en el ambiente rural, se 
ha ocupado no ha mucho la Organización de Higiene de la Sociedad 
de las Naciones ofreciendo muchos detalles importantes y funda- 
mentales y recomendando la organización racional del ocio para la 
población rural. : 

Debemos proscribir el uso del alcohol en la infancia. Ejerce 
su acción perniciosa mucho más intensamente en el niño que en el 
adulto, y esos efectos son tanto más graves cuanto más pequeño 
sea el niño. Las alteraciones que se comprueban en él no dependen 
de un uso exagerado de bebidas alcohólicas; son en la mayoría de 
los casos. pequeñas dosis de ese tóxico las que las originan. Las re- 
sistencias orgánicas del niño disminuyen con el uso del alcohol. 
Según las observaciones que el Dr. Juan M. Obarrio presentó al 
Tercer Congreso Nacional de Medicina, el consumo infantil de 
alcohol se ha generalizado en tal forma, que son pocas las fami- 
lias que no dan de beber a los niños vino o cerveza durante las 
comidas, por considerar que el alcohol los hace más vigorosos. Sin 
embargo el efecto del consumo crónico es el contrario: los niños 
concurren con salud aparentemente normal a la escuela, pero tra- 
bajan menos y no pueden concentrar su atención de manera regu- 
lar, son insubordinados y tal vez incorregibles. Se han observado 
desde las ligeras perturbaciones del sueño hasta un sueño muy in- 
tranquilo, además profundas alteraciones del hígado y del sis- 
tema nervioso, con delirios oníricos durante el sueño, los que están 
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caracterizados por “delirio onírico terrorífico alucinatorio”” O sea 
con el nombre de “terrores nocturnos”. También se observan delí- 
rios, seudo-convulsiones, delirios de acción o sea somnambulismo 
común y somnambulismo hablado. Se notan cambios de carácter y 
con relativa frecuencia irritabilidad. Estas pocas descripciones bas- 
tan ya para probar la necesidad de una abstinencia absoluta del al- 
cohol en la infancia. 

Las estadísticas sobre bebidas alcohólicas deben ser usadas con 
mucho cuidado. Por lo general el consumo se calcula “per cápita”, 
pero en vista de las considerables diferencias que existen, por ej., en 
la edad y en la composición de la población de los diferentes paí- 
ses, sería deseable poder calcular el consumo “per cápita de persona 
adulta”. También las distintas clases de bebidas alcohólicas deben 
ser- reducidas a un común denominador. Luego se debe tener en 
cuenta que la extensión del alcoholismo no está directamente rela- 
cionada con la cantidad de alcohol consumido por la población. 
Comparaciones de cierto valor parecen ser posibles solamente entre 
regiones * semejantes”, por ej., entre países de vino, de cerveza, etc. 

El apego a las bebidas alcohólicas es síntoma de una enfer- 
medad y no mera expresión de debilidad moral. Así, el repudio so- 
cial y las exhortaciones morales no tienen ni valor, ni razón, ni 
efecto; lo que se necesita son medidas preventivas. La lucha contra 
el alcoholismo se halla colocada sobre un terreno relativamente se- 
guro. No hay grandes divergencias de opiniones en lo referente a 
los males que acarrea el uso de las bebidas alcohólicas, y no existen 
“tampoco reservas mentales de importancia en cuanto al peligro se- 
rio del aicoholismo. 

Se podría ventilar mucho más detalladamente el problema del 
alcoholismo y discutir numerosos problemas parciales de índole 
médica y social. Pero desbordaría las finalidades de este curso, co- 
mo lo hace la abundancia de bebidas alcohólicas ofrecidas al mun- 
do, con respecto a las cuales dice un proverbio húngaro que “ya 
se lan ahogado más personas en el alcohol que en los mares”. 


- TOXICOMANIA Y CRIMINALIDAD 


Se habla mucho sobre las relaciones entre las toxicomanías 
y la criminalidad. Existen sobre este particular numerosísimas ob- 
servaciones y estadísticas. En cuanto al alcohol el gran psiquiatra 
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Lombroso bien lo ha expresado diciendo: “El alcohólico engendra 
futuros criminales”. Podemos dar por cierto, que el alcohol es la 
causa directa o indirecta de una parte importante de los delitos que: 
se cometen; existe una categoría particular de delitos que está en 
íntima relación con el consumo del alcohol; en los años en que 
este consumo baja, aquellos delitos también disminuyen, lo cual 
nos interesa sobre todo, en el ambiente rural, y ello por las razones 
expuestas con anterioridad, al hacer referencia a su extensión y pe- 
ligros peculiares en el norte argentino. Apareció poco ha, un am- 
plio estudio sobre este particular, publicado por la Organización 


- de Higiene de la Sociedad de- las Naciones, obra del conocido hi- 


gienista Prof. C. Szulc de Varsovia. Los delitos que considera en 
primer término, se han cometido en las regiones rurales (1935) en 
las siguientes proporciones: 


Inglaterra País de Gales 
Estupro y delitos sexuales .. .. FL Yo 60 % 
Agresión 5:52: se Ml: 30 % 70 % 
Maltratamiento de antes te 30 % 70.% 


Vemos pues que en países vecinos y hermanados, la estadísti- 
ca presenta conclusiones muy sugestivas. 

En Dinamarca se han arrestado en 1935 nueve veces más cuí- 
pables de delitos o crímenes cometidos en estado de ebriedad, en las 
ciudades (6.188) que en el ambiente rural (664). 

En Francia de 480 individuos condenados en 1933 por ho- 
micidio voluntario, 78 lo cometieron bajo el dominio del alcohol. 
Probablemente el 80 % de los menores de edad, condenados por 
los tribunales correccionales, eran hijos de padres alcohólicos. 

En Hungría el 67.8 % de los delitos y crímenes que están 
relacionados con el abuso del alcohol, han sido cometidos en la ca- 
pital Budapest. 

También en otro país de carácter rural, Polonia, la mayoría 
de estos delitos se han observado en las dos ciudades más grandes. 

Resulta, pues, que la criminalidad en el ambiente rural, com- 
parada con la registrada en las ciudades, arroja en países vecinos y 
con nivel de cultura comparable, cifras diametralmente opuestas. 

En México el Instituto de Investigaciones Estadísticas acaba 
de publicar un libro titulado “Tendencias y Ritmo de la Crimina- 
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lidad en México, D. F.”, cuyos autores son los Sres. Alfonso Qui- 
roz, José Gómez Robleda y Benjamín Argúelles. Contiene datos 
y relatos muy interesantes; se desprende de este trabajo científico 
la íntima relación directa entre el aumento de expendios de bebi- 
das alcohólicas y el incremento de la criminalidad, relación más 
intensa en las mujeres que en los hombres, lo que revela una mayor 
susceptibilidad de la mujer para el alcohol. En México, el pulque, 
una bebida fermentada, preparada del zumo del agave, es la bebida 
que en mayor abundancia consume la clase proletaria; y sólo de 
poco tiempo a esta parte se ha hecho una intensa propaganda a fa- 
vor de la cerveza. Se ha podido comprobar que el pulque se rela- 
ciona más intensamente con la criminalidad contra la propiedad, 
que con la delincuencia contra, las personas, mientras que la cer- 
veza, a la inversa, propende más a los atentados contra las per- 
sonas que contra la propiedad. De las observaciones estadísticas re- 
sulta que la acción criminógena del pulque es más intensa que la 
de la cerveza. Los mencionados autores agregan que la permanente 
afición al pulque “se comprende sin dificultad”” por las razones si- 
guientes: a) la alimentación es notoriamente deficiente; b) el pul- 
que contiene levaduras que compensan la deficiencia cualitativa de 
la alimentación (amino-ácidos, vitaminas, etc.); c) el pulque pa- 
sa por ser un remedio — al menos transitorio — contra la fatiga 
física. Repito aquí solamente la opinión, desde luego, de dichos 
autores; a mi parecer faltan todavía pruebas contundentes. 

El incremento adquirido por la delincuencia infantil, en los 
países más cultos y adelantados es de dominio público. Entre las 
causas complejas del fenómeno cuentan, como de fundamenta] im- 
portancia, la profunda evolución social originada por la transfor- 
mación económica, y, bastante a menudo, el alcoholismo. Se trata 
sobre todo de una acción indirecta, consecuencia de la disolución 
de la familia. Existen, por ej., estadístisas francesas según las cua- 
les la criminalidad del adulto ha disminuído, al par que aumentaban 
el alcoholismo y la criminalidad infantil. Semejantes comprobacio- 
nes se han hecho en otros países europeos y también en América. 
Según las observaciones del Dr. Carlos de Arenaza, sin embargo, 
no se da el caso de hecho criminal alguno que hubiera sido come- 
tido por un menor en estado de embriaguez. El alcoholismo pro- 
voca la delincuencia infantil en forma indirecta por obra del hogar 
del alcohólico, donde el niño vive y crece en medio de la miseria y 
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quizás, incluso, de la delincuencia, la prostitución, la tuberculosis, 
etcétera, es decir, en condiciones de inferioridad. Quiere ello sig- 
nificar que la fuerza inicial de sus primeras impresiones le enfren- 
ta a un ambiente inmoral, atemorizado y desordenado; llega al de- 
lito por hambre o a la vista del mal ejemplo, inducido por adultos 
criminales, etc. 

En oportunidad del [Il Congreso Nacional de Medicina que 
tuvo lugar en Buenos Aires en el año 1926, el Dr. Carlos de Are- 
naza expuso lo siguiente: 


“He hallado antecedentes de alcoholismo, en 769 fami- 
lias de menores delincuentes sobre un total de 2.000, o, lo 
que es lo mismo, en el 38.35 % de los niños examinados; 174 
veces se le encontró vinculado a afecciones nerviosas, neuro- 
sis, etc.; en otras 73 familias, coexistían con la tuberculosis, 
y en el resto, o sea en 522, sólo, o lo que es más frecuente, en 
consorcio con la miseria, la prostitución o la delincuencia, 
cuando no son todas ellas a la vez””. 


De 700 niños bien estudiados, en la Alcaidía de Menores, 
297 procedían de progenitores tarados por el alcoholismo, y 101 
eran menores delincuentes con hábitos de alcoholismo pronun- 
ciados, parcialmente de muy corta edad. La gran mayoría había ad- 
quirido este vicio de sus padres alcohólicos, pero algunos también 
en los despachos de bebidas, donde trabajaban como empleados. 

Dada la decadencia moral y social del sujeto, la toxicomanía 
causada por los opiáceos, la cocaína, etc., origina en ciertos casos 
una predisposición a la delincuencia (1). Hay casos en que un su- 
jeto comete crímenes a consecuencia de haber perdido un empleo y 
los recursos para vivir, o de la inepcia para el trabajo, que producen 
los efectos físicos, morales y mentales de esas drogas. En tales ca- 
sos puede hablarse de crímenes causados indirectamente por la to- 
xicomanía. Peor es, según muchas observaciones, la influencia cri- 
minal de la heroína, un derivado de la morfina. 

Una relación directa entre la toxicomanía y el delito muéstra- 
se en las personas que, en estado de crisis real de abstinencia, co- 
meten delitos para procurarse estas sus drogas. 


(1) Para más detalles véase P. O. Wolff, Narcomanías y Crimina- 
lidad. Conferencia dictada en la Sociedad Argentina de Criminología. 
Revista de Psiquiatría y Criminología, Año VI, N* 34. 
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El cocainómano más que el morfinómano, por ej., está su- 
jeto a desórdenes psico-sensoriales y, además, a la abolición del sen- 
tido moral y de responsabilidad. Así pueden surgir delirios de per- 
secución o crisis nocturnas de carácter terrorífico, hasta verdaderas 
alucinaciones; surgen reacciones antisociales, y las tendencias im- 
pulsivas llevan al cocainómano a la ejecución de actos ilegales y 
criminales de naturaleza muy diferentes. Como son reacios a la au- 
toridad, provocan escándalos, cometen agresiones, asaltos, atentados 
a las buenas costumbres, con toda una serie de consecuencias como 
prostitución, mendicidad, traición y perversiones de diferente índo- 
le, hasta el homicidio. 

Según destaca el Prof. Dr. R. E. Carratalá, las observaciones 
estadísticas revelan en la Argentina y en el extranjero que una de 
las formas más corrientes de delitos la constituyen aquellos contra 
la propiedad: robos, estafas, malversaciones, falsificaciones, empleo 
de fasas recetas, pagos con cheques sin provisión de fondos, abuso 
de confianza. En todas estas circunstancias suele existir una rela- 
ción entre el delito y el hábito de los sujetos, ya que éstos realizan 
el hecho para procurarse o poder comprar el tóxico, de un modo u. 
otro. 

Poseen los Estados Unidos gran experiencia en asuntos de cri- 
minalidad de narcómanos, y el gobierno norteamericano ha propi- 
ciado algunas publicaciones correspondientes de sumo interés, con 
cifras imponentes. Muchos de los violadores de las leyes antinarcó- 
ticas eran reincidentes con 4,3 delitos por término medio. Los tra- 
ficantes y narcómanos criminales eran condenados en el 51 % por 
conducta desordenada, por vagabundaje, prostitución y semejantes 
delitos; otro 42 % por robo, etc.; 4 % por ataques y homicidio, 
etcétera. Encuéntranse esos delincuentes en su mayor parte en las 
ciudades, porque allí se agrava el problema narcótico a causa de la 
densidad de la población, la existencia de vastos barrios metropo- 
litanos, distritos de mala fama, accesibilidad a grandes puertos y 
ocasionalmente considerable población oriunda del Lejano Oriente. 

Es muy interesante que para delitos contra las leyes antinar- 
cóticas la condena media era de 672 días o sea un poco menos de 
2 años. Las sanciones pecuniarias no son muy elevadas; su pro- 
medio solamente llega a los 213 dólares, y no más del 19 % de 


“los condenados habían sido multados. 


La pena de prisión se aumenta con el. número de anteriores 
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violaciones contra las leyes antinarcóticas. Por lo general la pro- 
babilidad de arresto, sin embargo, disminuye después de dos vio- 
laciones, según demuestran la experiencia y la estadística. 

Desempeña aquí también un papel el sistema de “probation”, 
una forma de vigilancia reformatoria, de libertad vigilada, carac- 
terística de los Estados Unidos. La proporción elevada de recaída 
de violadores de leyes antinarcóticas parece indicar que el sistema de 
“probation” tiene aquí un, valor negativo; cerca de una tercera par- 
te de esa clase de condenas es revocada poco tiempo después de su 
imposición. Según las experiencias norteamericanas, ni las privacio- 
nes de libertad de corta duración, ni tampoco la llamada “proba- 
tion” son de eficacia frente a este tipo de violador de leyes por ca- 
recer éste de la fibra moral necesaria para resistir a las influencias 
tentadoras de su ambiente. Cuando el juzgado concede la “proba- 
tion” a un delincuente que es al mismo tiempo narcómano, le im- 
pone como una de las condiciones de este acto de gracia que se so-. 
meta al tratamiento antinarcótico en una de las dos grandes insti- 
tuciones federales especializadas que tienen los Estados Unidos; de- 
be permanecer allí hasta que el cuerpo médico le dé de alta. Es ésta 
a mi modo dq ver, la mejor medida a nuestro alcance, desde el pun- 
to de vista médico, social y criminal. 


LOS ESTUPEFACIENTES 


Existe una diferencia fundamental entre el alcoholismo .y las 
narcomanías: el alcoholismo no se origina por haberse tomado una 
o repetidas veces alguna bebida alcohólica. En cambio el morfi- 
nismo —como prototipo — se desarrolla bastante a menudo a. 
consecuencia de la primera inyección, cuando se trata de una per- 
sona predispuesta. Es interesante añadir que se observa, por lo ge- 
neral, que en los países con gran consumo de bebidas alcohólicas 
las narcomanías no desempeñan un papel preponderante. Un buen 
ejemplo de ello nos lo presenta Inglaterra: el número de alcohóli- 
cos es considerable, pero el de morfinómanos y demás narcómanos 
es relativamente pequeño; según datos que están a mi alcance, este 
último asciende a unos 500 para el Reino Unido, lo que quiere 
decir que es en verdad insignificante. La razón de estas diferencias 
no está aclarada todavía; quizá se trata de una cuestión racial y 
también de costumbre nacional; recuérdense al respecto lo que que- 
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dó dicho en la introducción sobre el efecto distinto que el fumar 
opio produce en chinos, hindúes y blancos. 


EL OPIO Y LOS OPIACEOS 


El opio y sus derivados son conocidos desde hace, no sola- 
mente siglos, sino aun milenios. Los menciona, por ej. Homero 
con el nombre de Nepenthe. El opio es el zumo espesado de la 
corteza de las cápsulas verdes de la adormidera, Papaver somniferum, 
cuya calidad varía según la procedencia. La composición del opio 
es de las más complejas; se han aislado hasta la actualidad 22 al- 
caloides, los más importantes de los cuales son la morfina y la 
codeína. Existen en el comercio varias calidades de opio; el opio 
oficinal debe contener 10 % de morfina, que es su alcaloide prin- 
cipal tanto en la cantidad como también por sus efectos farmaco- 
lógicos y sus múltiples aplicaciones terapéuticas. 

Desgraciadamente dos de los progresos más importantes de la 
técnica médica han contribuido de un modo extraordinario al uso 
y también al abuso de la morfina (como prototipo): el descubri- 
miento y el aislamiento de la substancia más activa del opio, es 
decir la morfina, en el año 1806, y la invención de la jeringa, en 
el año de 1853. Esta última invención tiene tanta importancia para 
la difusión del morfinismo, porque el empleo de la morfina por 
vía bucal hace mucho menos efecto (pero tampoco origina con tan- 
ta facilidad y rapidez una toxicomanía). 

La guerra civil norteamericana (1861-65) y la guerra en- 
tre Alemania y Francia en 1870-71 han propagado ampliamen- 
te el uso de la morfina inyectada, con todas sus consecuencias co- 
nocidas, y es desde estos tiempos que la narcomanía se ha acentua- 
do como un gran problema médico y médico-social. 

Siguen otras contrariedades: la invención de la heroína (día- 
cetilmorfina) basada sobre un concepto erróneo; se ha creado así 
en base a la morfina, una substancia artificial mucho más tóxica y 
también mucho más perturbadora para el sentido moral que la mor- 


_fina, mientras se procuraba justamente lo contrario; luego la re- 


comendación de la cocaína como tónico por excelencia; después el 
tratamiento de uno de estos abusos (morfina) con la administra- 
ción de otro estupefaciente (cocaína), que prácticamente ha dado 
por resultado la politoxicomanía; además la adición de una narco- 
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manía de cualquier naturaleza (morfinismo, cocainismo, etc.), al 
abuso del alcohol, la creciente popularidad de las substancias estu- 
pefacientes en sí y su progresiva multiplicación hasta la fecha. Son 


éstas algunas pinceladas del gran cuadro que presentan las toxico- 
manías. 


El peligro se ha intensificado por obra de los tiempos moder- 
nos, de la así llamada civilización superior del presente. No pode- 
mos estar orgullosos de que el coolí chino, hombre paupérrimo y 
fumador consuetudinario de opio durante una larga vida, prefiera 
hoy día la inyección del morfina o hasta de heroína, por ser no sólo 
más eficaz, sino que también más barata y por requerir mucho me- : 
nos tiempo. Basta un pinchazo en un brazo, hecho a través de una 
ventanilla por su “benefactor” invisible, explotador de la debilidad 
del pobre, y ¡asunto concluído!; no necesita más la cama donde se 
entregaba de cuerpo y alma al sueño originado por el opio, mucho 
más propio desu raza que la inyección morfínica, infinitamente 
más peligrosa y destructiva, que ha sido mecanizada como tantos 
otros así llamados progresos, tan exagerados y sobrecargados, que 
vienen del viejo continente, y cuyo abuso a mi parecer tiene gran 
parte de culpa de estas alteraciones profundas del mundo, de las 
cuales todos somos testigos presenciales al ver sumergirse ideales 
caros de nuestra cultura en un profundo vacío desconocido. 

Entre los estupefacientes preponderan en un continente unos, 
y en otro, otros. Así, por ej., en la Europa de la post-guerra se ha 
ido disminuyendo más y más el abuso de la cocaína y heroína, ocu- 
pando el primer plano la morfina y algunos derivados de ella, mien- 
tras que aquí parecen desempeñar el papel más importante la co- 
caína y la heroína, abstracción hecha del uso de la coca y de la ma- 
rihuana (el haxix de los árabes), que en ciertas regiones del con- 
tinente americano brindan al observador otro aspecto y merecen una. 
discusión aparte. 


Cuando en lo siguiente, hablo de la morfina, me referiré a ella 
como prototipo clásico, vale decir que estas consideraciones rezan 
también para la heroína y los demás opiáceos que se usan actual- 
mente como el dicodid, el Dilaudid, el Eucodal, la Genomorfina, 
etc., aunque para estas últimas substancias en grado distinto porque 
el efecto cualitativo y cuantitativo difiere en cierto modo. Pero no 
se trata en este concepto de la Codeína y de la Dionina, que en la 
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práctica tienen, si es que lo tienen, un efecto estupefaciente poco 
considerable. 

Hablando de la narcomamía verdadera (tomando como tipo la 
morfina), hay que distinguir entre los síntomas de la intoxicación 
aguda por la morfina y los efectos de las dosis terapéuticas de este 
alcaloide. El morfinismo no significa un aumento de los efectos 
terapéuticos o de los síntomas tóxicos agudos por acumulación, si- 
no que en la narcomanía existen alteraciones fundamentales y bien 
estudiadas del metabolismo total, y no solamente del sistema net- 
vioso, aunque muchas veces predominen los síntomas correspon- 
dientes a este último. Lo mismo puede decirse del opio y de las de- 
más substancias mencionadas arriba. 

Luego es preciso distinguir entre la intoxicación crónica y el 
morfinismo propiamente dicho. Existen enfermos crónicos que pa- 
decen de cólicos y otros dolores muy fuertes, en los que durante 
largos períodos no se puede prescindir de un opiáceo. La aparición 
de la intoxicación crónica por la morfina depende menos de una 
dosis determinada, (si bien ésta también desempeña un papel im- 
portante) que del tiempo que dure su administración y de la resis- 
tencia individual. Estos enfermos presentan, como es lógico, ade- 
más de alteraciones funcionales típicas de determinados órganos, un 
aumento de la tolerancia; como se han acostumbrado a la mor- 
fina y por consiguiente la precisan, al suprimirse la indicación te- 
rapéutica es necesario desintoxicarlos. Esto se consigue con relativa 
facilidad (aunque, naturalmente, con síntomas de abstinencia), 
porque en estos casos falta el factor esencia] del morfinismo: la fi- 
jación psíquica, la constitución toxicomaníaca, el deseo de euforia, 
que es el que muchas veces da el primer espolazo a los verdaderos 
morfinómanos. Toda persona se puede volver enferma de morfi- 
na, pero no es posible hacer morfinómano a todo sujeto (aunque 
el morfinómano está también enfermo por la morfina).: Al enfer- 
mo de morfina se le puede considerar como una víctima de la ac- 
ción farmacológica de substancias 'opiadas, cuyo empleo por indi- 
cación médica no se ha podido evitar; falta en estos casos el com- 
ponente psíquico, que es el que disminuye tanto las posibilidades 
de curar al verdadero morfinómano. 

La patogenia de las narcomanías debe ser estudiada desde dos 
puntos de vista, el farmacológico y el psíquico, que están íntima- 
mente trabados. La biología humana no puede estudiarse defini- 
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tivamente en los experimentos con animales. Los hechos que se 
observan en un animal o en un hombre no tienen, generalmente, 
más valor que el del término medio, el de la estadística, sin que 
se pueda prever cómo responderá otro individuo determinado a los 
venenos estupefacientes. El “factor constitucional” no es accesi- 
ble al análisis farmacológico. 

A pesar de las muchas dificultades de esta índole, la investiga- 
ción experimental nos ha proporcionado una gran serie de datos 
útiles referentes a la farmacología del acostumbramiento, Este fe- 
nómeno se presenta en primer lugar como carencia o debilidad re- 
activa del individuo a cantidades normalmente efectivas de una subs- 
tancia, en nuestro caso la morfina, etc., para la que está acostum- 
brado, de modo que queda sin réplica la pregunta de si la morfina 
engendra ella sola una enfermedad o si el individuo posee las cua- 


lidades psíquicas, o mejor, psicopáticas que predisponen a la narco- 


manía. En segundo lugar se entiende por acostumbramiento la to- 
lerancia de dosis elevadas que en otro caso son tóxicas y, en oca- 
siones mortales. Para poder surtir dicho efecto, la substancia debe 
tener ciertas propiedades internas, de las que por ahora sólo pode- 
mos decir que producen un aumento de la tolerancia en los proce- 
sos del metabolismo. | 

El acostumbramiento se caracteriza por el hecho de que, pese 
al constante y progresivo aumento de las dosis, faltan casi por com- 
pleto los síntomas de intoxicación aguda; sólo una dosis excesiva 
puede, acaso, acusar un efecto ligero y agudo, proporcionando a la 
persona nuevamente cierta sensación de bienestar, de tonalidad eu- 
fórica. Vemos, pues, que se conserva la sensibilidad para las dosis 
notablemente elevadas de la misma substancia. 

lgnoramos todavía por qué estas substancias estupefacientes 
producen acostumbramiento y toxicomanía y por qué otras no lo 
hacen: ni siquiera podemos decir con seguridad qué grupo de la 
constitución química de estas substancias interviene, aparte de la 
constitución de la persona. Especialmente en los Estados Unidos se 
están efectuando las investigaciones del caso, que nos han propor- 
cionado ya ciertas aclaraciones; pero serán precisos muchos esfuerzos 
y paciencia, en vista de las dificultades enormes que ofrece el tra- 
bajo con substancias de constitución muy compleja. 

La dinámica del acostumbramiento debe ser examinada donde 
los más distintos puntos de la farmacología general; es fácil que se 


a aid o id 


» 


y 


MA 


NE A A ÍA: 


od 
p.m 


E 


ne 


1124 PABLO OSVALDO WOLFF 


asocien propiedades especiales de las diferentes substancias. Las prin- 
cipales posibilidades para que se produzca el acostumbramiento, 
son las siguientes: disminución de la sensibilidad; pérdida total o 
parcial de la toxicidad por transformación, combinación o destruc- 
ción de la molécula; merma de la absorción (ej., arsenicofagia); 
aumento de la eliminación; combinación merced a reacciones físi- 
cas, químicas o de las dos clases; en este último caso se deben te- 
ner en cuenta las diversas posibilidades de localización, especial- 
mente la ligazón en tejidos y Órganos que dinámicamente no son 
particularmente sensibles, y en contraste a eso, en substratos que 
reaccionan particularmente fuerte a la substancia en cuestión. Por 
último los factores citados pueden combinarse de las maneras más 
diversas entre sí o con otros que posean especial importancia en 
un caso dado. En el organismo acostumbrado el veneno puede ser 
mantenido apartado de los órganos que son todavía sensibles a él, 
o esas mismas partes sensibles pueden habituarse también al tóxico. 

Ha ido tomando cuerpo la idea de la “inmunidad celular”, 
quiere decir: de la disminución de la sensibilidad celular; según 
esta teoría el substrato celular, especialmente cerebral, se va acos- 
tumbrando poco a poco a asimilar como un componente celular 
fisiológico y necesario para la vida, el opiáceo, que en sí es heterogé- 
neo al organismo y a las células. Es seguro que no existe una in- 
munidad verdadera, pero con el consumo constante de morfina se 
desarrolla esa hiposensibilidad celular de órganos que por norma 
general son sensibles a la morfina; es la expresión de un cambio 
de equilibrio metabólico que dura más tiempo que la acción activa 
en sí de la morfina, es decir, de una alteración de la estructura físico- 
química de las células y eso representa la llamada “inmunidad de 
los tejidos”” para la morfina. 

De lo expuesto ya se deduce lo complejo que es el concepto 
“acostumbramiento”, cuyo principal factor es una propiedad bio- 
lógica fundamental del tejido vivo, que todavía no se conoce bien. 
De acuerdo a las opiniones actuales, la capacidad que el organismo 
tiene para destruir la morfina y los demás opiáceos, aumenta con 
su administración continuada, a raíz de la cual disminuye ya en 
las primeras horas la eficacia de la dosis; además el efecto farmaco- 
lógico se reduce hasta la ineficacia del opiáceo a consecuencia de la 
hipersensibilidad o insensibilidad celular del organismo o de los. 
órganos que regularmente son sensibles a esas substancias. Esta “in= 
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munidad” específica y adquirida de los tejidos, que es muy impot- 
tante para comprender el fenómeno de “habituación”, se presenta 
con distinta velocidad y en grado diverso en los diferentes centros y 
Órganos. 

Pero con los conceptos “destrucción” e “inmunidad” no se 
resuelve el problema de la “habituación”, pues el metabolismo total 
presenta alteraciones, algunas de las cuales obran de una manera 
revolucionaria, y por esto han sido muy estudiadas. Entre otras co- 
sas afectan mucho el sistema endocrino-vegetativo. 

De estas indicaciones someramente enunciadas, se desprende la 
complejidad de los fenómenos que intervienen en las narcomanías. 
Inciden profundamente en las funciones del organismo. El morfí- 
nómano es, por lo tanto, un enfermo, y debe ser tratado como tal 
y no como un vicioso. 

Las diferencias individuales en la manera de que el organismo 
responde a la morfina pueden ser debidas a la forma endocrino- 
vegetativa de la personalidad; así se explica que algunos individuos 
no reaccionen con euforia, sino con excitación o náuseas, y que los 
fenómenos de abstinencia presenten diferencias tan grandes, por lo ' 
que se refiere a su calidad y cantidad, que no se explican por la 
duración del morfinismo y la cantidad del alcaloide ingerida o al 
menos, no se deben sólo a ellas. 

Pero al analizar el acostumbramiento, de cuyos esfuerzos aca- 
bo de dar algunos ejemplos, no hay que olvidar que en el fondo se 
trata de un sindrome bien determinado de un conjunto de sínto- 
mas, que únicamente experimentan variación en razón de la nota 
individual. 

Para delimitar con toda la claridad posible el fenómeno del 
acostumbramiento, debemos considerar, aparte de la reacción del 
organismo frente a los estupefacientes, otro aspecto del problema, 
a saber el de la individualidad de la substancia estupefaciente. Es 
importante incluir como factor específico la suerte que corre el es- 
tupefaciente ingerido en el organismo, pues el aumento de la to- 
lerancia, como base de la “habituación” depende en gran escala de 
las transformaciones que la substancia introducida sufra en el cuer- 
po. Existe sin embargo un fenómeno que al parecer contraría este 
concepto, la llamada tolerancia cruzada; pero en verdad no es así. 
La tolerancia cruzada representa una modificación de la sensíbili- 
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dad, en el sentido de que un organismo acostumbrado a una subs- 
tancia de un grupo determinado reacciona del mismo modo a otra 


— la tolerancia adquirida frente a los efectos de una substancia es 
transferida a los de otra. Los morfinómanos, por ej., toleran tam- 
bién la heroína, desde luego en dosis adecuadas. Pero esta obser- 
vación no altera el concepto general arriba expuesto. 


Para la individualidad de los opiáceos en particular desempe- 
ñan un papel preponderante la constitución química individual, 
como así también sus propiedades químico-físicas; estas alteracio- 
nes en las moléculas, aparentemente pequeñas, generan diferencias 
en los efectos, que en algunos casos son fundamentales. 


Citaré dos ejemplos: la introducción del grupo metilo en la 
morfina da por resultado una composición nueva, la codeína. Esta 
tiene muy escaso efecto estupefaciente auténtico; es un opiáceo re- 
lativamente muy inofensivo. Por la introducción de dos grupos ace- 
tilo, se forma la heroína, una substancia cerca de cinco veces más 
poderosa que la morfina misma, con todas sus consecuencias, in- 
cluso el acostumbramiento, y algunas características todavía más 
desfavorables y peligrosas que las de la morfina. 


Basándonos en las consideraciones fundamentales sobre el 
acostumbramiento que dejamos expuestas, podemos tratar de ex- 
plicar la aparición y el carácter de los fenómenos de abstinencia del 
modo siguiente: Merced al acostumbramiento, el opiáceo se ha con- 
vertido en un componente del organismo necesario, por el momen- 
to, para el curso de ciertas funciones orgánicas; sin que el hecho de 
que más tarde se presenten trastornos de estas funciones y del es- 
tado general, hable contra esta opinión. El organismo ha ““apren- 
dido” a emplear la nueva: substancia, por decirlo así; se ha forma- 
do según esta hipótesis, una nueva unidad funcional. Ahora bien, 
cuando se priva al organismo adaptado su ración de morfina del 
opiáceo, deja de recibír una substancia que desempeña casi el papel 
de un “componente celular”. Precisamente en el supuesto de que el 
acostumbramiento de las células a la morfina sea una reacción ac- 
tiva, se comprende también la gran labilidad del organismo cuando 
le falta el estímulo del opiáceo: se produce de repente una falta de 
elementos que han llegado a ser parte integrante de él, en otras 
palabras, un vacío. 


La supresión del opiáceo sin que se le substituya por otra 
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substancia adecuada, es causa de cambios en el quimismo de las 
células, como asimismo de alteraciones y aun perjuicios para las 
funciones que, al menos en el comienzo, se presentan como anó- 
malas y desordenadas, o de todos modos irregulares. He aquí la 
base para los síntomas de abstinencia, un estado en el cual se des- 
taca no sólo el componente funcional, sino también el individual. 
Todos estos trastornos revelan la influencia cada vez más profun- 
da de la morfina en el funcionamiento normal de los distintos sis- 
temas y aparatos del organismo humano. 

Estas consideraciones quedarían incompletas si no menciona- 
ra el aspecto psicológico del acostumbramiento, al que van ligadas 
las constitución y la disposición del individúo. Con la habituación 
se puede haber establecido, bajo las diferentes influencias mencio- 
nadas más arriba, una nueva norma reaccional; la alteración que ha 
sufrido el funcionamiento de los procesos vitales, ha llegado a ser 
un elemento integrante de la personalidad; el opiáceo, que quizás 
al principio no fuese más que un factor condicional, se ha unido de 
una manera firme al individuo y no se le puede separar de él sin 
violencia. No se trata de una oscilación normal alrededor de una 
cifra constitucional media, sino de un cambio tan especialmente fun- 
cional y de tal trascendencia, que llega a un final tan triste como 
notorio si no se interviene a tiempo. La importancia de lo dicho 
queda patente por la agravación que experimenta el pronóstico. cuan- 
do el morfinómano experimenta una recaída. 

Se comprende sin más explicaciones, que desbordarían el es- 
pacio de que disponemos, la importancia decisiva que tiene la es- 
tadía prolongada del narcómano en el sanatorio, para poder llevar 
a cabo un tratamiento psicoterápico profundo y eficaz con el fin 
de librarle de la sumisión mental del opiáceo. Esta habituación 
mental y no la somática es el mayor enemigo de los narcómanos 
que quieren desembarazarse de su estado, y contra ella tiene que 
luchar el médico; pero su extirpación tropieza — y esto es pre- 
cisamente lo típico de la narcomanía verdadera — con los facto- 
res psicógenos invariables, que contribuyen a formar una causa ge- 
nética esencial. 

Se trata en la mayoría de los casos, aunque no siempre, de in- 
dividuos con una predisposición degenerativa, que pertenecen al 
grupo tan extenso de los psicópatas, pero sin que esté mermado ne- 
cesariamente el valor creador de la persona. El morfinómano pue- 
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de ser un hombre de elevado nivel moral, mental y de inteligencia 
brillante, y es fácil que sus funciones intelectuales no se resientan 
durante años y decenios. En otros casos, sin embargo, se observa 
un desmoronamiento bastante rápido, una decadencia creciente, con 
todas las consecuencias conocidas para el morfinómano mismo, su 
familia y la sociedad. 

Quiero prevenir, en esta ocasión, contra el sofisma de la ge- 
neralización que es tan consagrado por el uso, pero tan poco cien- 
tífico, tan ignorante y torpe, que debemos utilizar cada ocasión 
para luchar contra él, en homenaje a la justicia objetiva y subjetiva. 
Y este criterio vale para toda la vida y por lo mismo también para 
los narcómanos. y 

Son muy estrechas las vinculaciones que existen entre el tra- 
tamiento y la lucha contra las narcomanías, entre el pronóstico y la 
profilaxis de las mismas. El tratamiento concierne a asuntos espe- 
ciales del médico y por eso no lo dilucido en esta oportunidad. 

El pronóstico depende del estado interior individual del pa- 
ciente así como también de influencias exteriores, o sea de la posi- 
bilidad de evitar la toxicomanía en el porvenir, exista o no una 
predisposición morbosa, que es muy frecuente, es decir, una cons- 
titución endógena particular y una inferioridad mental que pueden 
más que todo el arte del médico. La duración del abuso, la exis- 
tencia eventual de padecimientos somáticos que fueron el motivo de 
emplear analgésicos enérgicos y las circunstancias exteriores, como 
la poca comprensión de las personas que rodean al paciente, pesan 
más en el pronóstico que la dosis máxima recibida. 

No es raro observar en los narcómanos una forma caracterís- 
tica de suicidio: la toma de cantidades excesivamente grandes de la 
misma substancia a la que anteriormente se había acostumbrado 
hasta cierto punto. : 

No debería hablarse de curación verdadera sino al cabo de va- 
rios años de abstinencia, como plazo mínimo tres años. La priva- 
ción del opiáceo y el desacostumbramiento significan sólo una des- 
intoxicación — un resultado bastante fácil de lograr y eso en casi 
todos los casos —, pero no es una curación verdadera, no es una 
restitución a la norma. En general, los resultados inmediatos no jus- 
tifican un optimismo terapéutico exagerado; pues las particulari- 
dades del individuo, sobre las que no es capaz de influir la tera- 
péutica, juegan un gran papel en ellos, y queda siempre la ame- 
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naza de la recaída. Al parecer el peligro de ésta es grande al cabo 
de séis meses O de un año como cuando han transcurrido sólo seis 
semanas; de aquí la necesidad de que pasen al menos tres años añtes 
de que se dé un caso por curado, y aun entonces hay que proceder 
con cierta cautela, 


Es un hecho no exento de iPortanitcia el que la tolerancia 


aumenta mucho más rápidamente en la recaída que al principio de 


la narcomanía. La causa de que el pronóstico se agrave en las re- 


caídas se supone que reside en alteraciones permanentes, que todavía 
no se conocen detalladamente. En ellas intervienen varios factores, 
lo mismo que en la toxicomanía primitiva; así los constelativos, so= 


bre todo los que perturbañ el equilibrio todavía muy lábil; el re- 
torno a condiciones sociales desafortunadas; la obligación de ejecu- 


tar un trabajo excesivo; el cansancio exagerado, con falta del espar- 


cimiento tan necesario desde los puntos de vista profiláctico y pro- 
_nóstico; y de otra parte un peligro muy grande para la persona 


curada desde hace poco; el aburrimiento, la soledad, aunque sólo 


- sea de un par de horas; la falta de una persona enérgica que vigile 
constantemente, así como muchas otras influencias, entre las que 
no deben olvidarse las debilidades intrínsecas de la personalidad, 


de la constitución individual. La causa profunda de la recaída re- 
side en el hecho de que la armonía psicofísica todavía no se ha res- 


tablecido. El deseo del hechizo está reprimido, pero aun no ha caí- 
do en el olvido. / 

Así se entiende por qué los resultados de las curas son tan 
desilusionantes, es decir por qué es tan pequeño relativamente el 
porcentaje de los curados que ño recaen, o que cuando menos, no 
lo hacen prontamente. Queda dicho que al cabo de por lo menos 
tres años de la cura únicamente se podrá juzgar si un narcómano 
está realmente curado. El mejor resultado alcanzado, a juzgar por 
una base segura de estadística parece ser el de las instituciones es- 
pecializadas, federales, de los Estados "Unidos. Recientemente las 
autoridades competentes de la Unión han comunicado que después 
de 36 meses de haber sido dados de alta, el 34 Jo de los pacientes 
no ha reincidido. Y en estos hospitales de la Unión, los pacientes 
deben permanecer al menos de 6 a 9 meses. Quiero mencionar de 
paso que existen en los Estados Unidos dos de éstos llamados “Nar- 
coties Farms'” (granjas) con 1.000 y 1.200 camas, respectiva- 
mente; representan para el tratamiento práctico, como así para las 
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db bstgaciones en este campo, instituciones Saa como se. des- Es 
Dd del mero hecho de que los narcómanos deben quedarse en» 
ellas tantos meses como días permanecen en instituciones análogas 
- de otros países, cuando no se trata de un sanatorio particular que 
, no está al alcance de muchos bolsillos. Y puedo añadir. todavía que. 
de la tendencia «paña establecer Ei a ya existe en 
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Como a pronóstico de las narcomanías es tan poco favorable, =onieo 
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car estupefacientes cunda PR IAS Es 
e y La profilaxis nacional e internacional se hace imperiosa por= 
de - quelas: toxicomanías afectan no sólo la energía. Y Ey capacidad de. 


trabajo del Cana mismo, sino que sur a “menudo también ho 


e 
e id por ion con debilitar el nos de la nació 
si tienen la posibilidad de irc Xx divulgarse sin serio aos 
o _dimento., AE z sl JA Pl 
¡La experiencia de Rc. años ha debalado que la acción 
; aislada independiente de una nación no basta: para protegerla ae : 


_cuadamente contra el tráfico Aci e drogas estupefacientes, mi si 


- quiera ada la debida Eatalisadión dd EábloO legal. No ida teher 
un resultado permanente o efectivo mientras otros países permitan AE 
la. libre importación y exportación de esas. drogas. 
Por eso se ha construído, como un edificio, paso a paso, un. 
E “sistema: elaborado con todos los detalles posibles para la colabora 
(>> ción internacional. Los objetos de este sistema son, en resumidos 
términos, los siguientes: EA ; 


0. Ta determinación de las eS alias y ciel 
, mundiales en cuanto a cantidades de: substancias estupefa= 


ye a cientes; ED E 55 A ea o do 


Ñ » Ea od de la producción mundial de estas drogas. a 


las cantidades necesarias para el uso médico y científico; 
>» 


a ” ¿e fiscalización «del movimiento dé estas substancias en de 
comercio a ñ 


-comanías, así, como también: el: estudio de su tratamiento; 


5) e substitución, «si fuera posible, de po dubstáncias' que 
originan una narcomanía, por otras, con el mismo efecto. 
E terapéutico, pero sin ese carácter narcómano; | 


6) E prevención del. tráfico ilícito. 

: de colaboración intefnacional en este campo. es muy estrecha | ña 
de a abnente ejemplar. Los países se informan y se ayudan 
A pel las vías O esforzándose en DR el 


por eje e República al Er Poder Ejecucivo EN dd ole 
E etarcal; Congreso la aprobación de las convenciones internaciona= e: 
les. de 1912, Ed ye 1931 que fueron. TS eE a 
a od 4 AN 
Las, cuide: de la neo de pe Nido a en. este campo, ¡COMA E ' 
: “mo. en otras muchas materias técnicas y científicas, son generalmen- Me 
te. muy. estimadas. En cuanto a. los estupefacientes, tres divisiones ; 
del - organismo -ginebrino obran en- estrecha colaboración: la Sec 
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ción del Tráfico del ¡Opio dependiente del Comité Consultivo del 
.Opio que tiene una larga sesión anual (anteriormente dos sesio- 
nes por año) para investigar y relatar, para recomendar acciones 
y para discutir públicamente casos del tráfico ilícito, sin miramien- 
tos si los) sentimientos de un país padieras ser molestados y aun 
ofendidos por ello. 

Este Comité es la única institución internacional de carácter 
oficial para secundar a los esfuerzos aislados de los diferentes go- 
biernos en su deseo de suprimir el tráfico ilegal de estupefacientes 
y para fiscalizar la manera por la cual los gobiernos cumplen sus 
obligaciones derivadas de las convenciones, firmadas por ellos. Ade- 
más, es la única institución que puede pedir públicamente que rin- 
da cuenta de su actitud el gobierno de un país en cuyo territorio 
se realiza un tráfico ilícito. 

El segundo cuerpo en aquella organización es el Comité Cen- 
tral Permanente del Opio a cuyo cargo está la confección de las 
estadísticas, y para tal efecto está en relaciones con los miembros y 
no miembros de la Sociedad de las Naciones para regularizar el 
comercio legal, etc. 

Por último, la Sección, de Higiene trabaja juntamente con la 
Sección del Opio en las cuestiones científicas concernientes a pro- 
blemas médicos. 

Esta extensa colaboración internacional tiene por resultado 
que las naciones han promulgado leyes para definir los canales por 
los cuales las drogas en cuestión pueden pasar legalmente, estable- 
ciendo una fiscalización minuciosa que abarca desde la fábricación 
o importación, _respectivamente, hasta la administración en dosis 
terapéuticas. 

¿Por qué existen tantas regulaciones, que desde luego origi- 
nan ingentes molestias para el médico, para el enfermo, para el co- 
mercio, y hasta para el Estado mismo que debe sostener una orga- 
nización administrativa de vasta ramificación para estas drogas, 
mientras que uno puede embriagarse en cada esquina? Porque co-. 
mo ya lo he dicho, prevenir vale más, y muy especialmente en este 
campo, que curar. 

A parte del uso legítimo médico y científico, las E 
estupefacientes nos plantean dos grandes problemas nacionales; la 
supresión de la venta ilegal y las luchas contra las consecuencias del 
uso habitual. 


De estas tareas se ocupa en el país el Departamento Nacioinal 
de Higiene, por intermedio de su Sección Contralor de Estupefa- 
cientes, que está ramificada con todos los despachos correspondien- 


tes y que, gracias a su obra organizadora detalladamente meditada 


e implantada, ha podido fiscalizar y aclarar la situación en muy 
pocos años, a tal grado que ya existe un estado mucho más esta- 
bilizado que anteriormente. Esperemos que las administraciones 
provinciales acepten lo más pronto posible el mismo sistema cuya 
eficacia se ha acreditado en la Capital Federal. 

¿Cuál sería la solución ideal de todas las ifeultades que nos 
presentan los opiáceos? Desde luego la de llegar a sintetizar una 
substancia que surta el efecto deseado ——<almante y antidoloroso— 


de la morfina (como prototipo), es decir que involucre todas sus 
cualidades benignas, pero que al mismo tiempo esté libre de la di- 


námica que conduce a la toxicomanía. 
- Está efectuándose la búsqueda de esta substancia ideada que 
podría llamarse “eumorfina”. Es en primer lugar un conjunto de 
químicos, farmacólogos y clínicos de los Estados Unidos quienes se 


a 
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_empeñarr desde hace unos diez años en buscar científicamente esa subs- 3 


o tancia, que vendría a ser aquella que produzca una analgesia de 
253 5 horas o más, pero que reduzca el efecto eufórico a 30 minutos, o 
“mejor aun, carezca de dicho efecto. : 
: Hasta que se realice tal solución ideal, siempre serán valede- 
ras las palabras de un clínico clásico que dijo: “Sin morfina, no 
7 quiero ser médico”. 


F d ; ; 


A LA COCA Y LA COCAINA ( 


-  'tumbramiento y la narcomanía y de lo dicho anticipadamente po- 
demos, dentro del margen del prográma de este curso, esbozar con 
_telativa brevedad la cuestión de la Coca y de la Cocaína. Ya vere- 
_mos que no es lo mismo, sino que, al contrario, existen ciertas di- 
ferencias importantes entre Coca y Cocaína, Cocaísmo y Cocai- 
nismo. : | 

La planta vulgarmente llamada “Coca” es un arbusto, Ery- 
throxylon coca, originario del Perú y actualmente cultivado tam- 
bién en Bolivia, en parte de colombia y del Ba y que, además, 


bn 5 Después de estas consideraciones fundamentales sobre el acos= 


Ñ 


1134 PABLO OSVALDO WOLFF 


ha sido trasladado, por razones exclusivas de lucro comercial, a las 
Indias Holandesas. 

En las hojas de este arbusto se encuentran los alcaloides y el 
principal de ellos es la cocaína. Hablemos primeramente de ella. Es 
de dominio público su condición de anestésico local excelente, de- 
bido a su acción sobre los elementos nerviosos sensitivos. Hace des- 
aparecer sucesivamente la sensibilidad del tacto, al dolor y las sen- 
saciones gustativas. Esto sucede sólamente en las mucosas, mien- 
tras que las aplicaciones sobre la piel no producen anestesia, debi- 
do a que la cocaína no es absorbida por ella. Se administraba tam- 
bién por inyecciones para producir una anestesia por infiltración. 

Destácase sin más explicaciones el gran valor que la cocaína 
tiene para la terapéutica o mejor dicho tuvo para ella hasta la in- 
vención de unos sucedáneos sintéticos, como la estovaína, la anes- 
tesina, la novocaína, la pantocaína, la tutocaína, la percaína y otros 
más que actúan todos como anestésicos análogos a la-cocaína; aun- 
que entre sí con valor anestésico diferente, pero sin el peligro al 
que nos referiremos en seguida. 

Ejerce, pues, la cocaína una acción característica sobre el sis- 
tema nervioso central, con fenómenos de excitación cortical. Co- 
mienzan éstos por un estímulo psíquico, produciendo, entre otros, 
euforia, slegría, locuacidad, etc.; con todo, el individuo conserva 
absolutamente la inteligencia y la conciencia, pero no así la crítica 
y el auto-control. Estos fenómenos pueden aumentarse con dosis 
muy elevadas, hasta producir agitaciones, incoordinaciones muscu- 
lares, alucinaciones y tal vez delirios. Sigue después de esta fase 
de excitación, otra de depresión que se desenvuelve progresivamen- 
te en el mismo orden que la excitación; por eso pueden encontrarse, 
en un momento dado, manifestaciones de depresión en determina- 
dos sectores del sistema nervioso central, conjuntamente « con otros 
de excitación en distintas partes del mismo. 

He aquí la base para la aparición del cocainismo. El indivi- 
duo no se puede acostumbrar a este alcaloide tomándolo por vía 
bucal; porque en su pasaje a través del hígado sufre modificacio- 
nes que impiden una concentración suficiente en la sangre capaz de 
producir sus efectos característicos de estupefaciente sobre el. siste- 
ma nervioso central. Sirve solamente a. esta finalidad la inyección 
subcutánea o la introducción nasal, es decir, la inhalación en forma 
de polvo, como rapé. Hay felizmente, solamente dos a 
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entes” que pueden ser tomados de esta última. manera: la heroína y 
la cocaína; y esta posibilidad las hace todavía más peligrosas. 
+ Otra característica de la cocaína es que no cumple con una de 


las condiciones básicas enumeradas en la introducción de este curso:' 


el efecto de cierta dosis no disminuye a causa de acostumbramiento 
y no es necesario, al parecer, aumentar la dosis (como sucede con 
los opiáceos) para llegar al mismo efecto, O sea, para mantener el 
acostumbramiento, la narcomanía; según observadores experimen- 
tados la cocaína no requiere el aumento progresivo de la dosis para 


ser eficaz, y la cañtidad empleada diariamente sólo está relacio= 


_nada al deseo del individuo de experimentar tal o cual número de 
veces la acción de la cocaína. Mientras me he negado a contemplar 


el morfinismo como vicio y considero al morifinómano como a un 


enfermo, el cocainómano, en ba es muchas veces un vicioso, 


pero también esclavizado por “su”? droga y por eso un sujeto acree= 


dora nuestra atención y ayuda médica y social. 


Se puede caracterizar brevemente el cuadro sintomático del co-. 


cainismo con excitación del área motriz, actividad morbosa de la 
: persona, emprendiendo mucho pero sin llegar a nada, trastornos psí- 


quicos, confusión mental, alucinaciones, parestesias, hiperestesias 
cutáneas, delirios de persecución, un sube y baja psíquico, según el 


efecto momentáneo de la dosis. Son gente que no pueden gozar 
confianza, Es común encontrar entre ellos personas de carácter y 
mentalidad inestables, libres de trabas interiores, mentirosos, aven- 
tureros, perversos en cualquier sentido moral y ético y afectos a ha- 
cer prosélitos. Ya se desprende de esta tan corta descripción que los 


cocainistas presentan del punto de vista social una amenaza mucho 


más grave que los morfinómanos, pues estos últimos, generalmente 
suelen estar solos y. son, lo repito, muy a menudo hombres de ele- 
vado nivel moral. 
En los cocainómanos disminuye la inteligencia. e incluso es da- 
ble observar en ellos estados paranoicos. También decae el estado 
de nutrición y, por último, se observa con bastante frecuencia una 
degeneración psíquica con degradación moral. 
7 El cocainismo difiere del morfínismo no sólo, como mencio- 
né, por distintos síntomas de tolerancia, sino también por el estado de 
abstinencia. Aquí los fenómenos de necesidad no son tan pronur- 
ciados: hacen falta menos remedios auxiliares para pasar este pe- 
ríodo: la desintoxicación del cocainómano es mucho más hacede- 
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ra que la del morfinómano, pero la verdadera curación es muy a 
menudo incomparablemente más difícil y menos prometedora que 
en el caso de la morfina, debido.a las referidas circunstancias psí- 
quicas y lx personalidad del cocainómano. 

Los cocainistas son: con los heroinómanos y los marihuanó- 
manos, los más criminales de entre la gente que toma estupefa- 
cientes. 

Fué sin duda alguna un progreso enorme para el arte médic 
cuando aprendimos a emplear la cocaína como anestésico local. La 
substancia misma y también su efecto en general eran conocidos 
mucho antes del comienzo del uso sistemático, en el año de 1884. 
Pero no era conocida la consecuencia siniestra que puede tener su 
administración; en aquellos tiempos hasta un sabio como el gran 
Freud recomendó la cocaína para el tratamiento de morfinómanos, 
un empleo de la cocaína que consideramos hoy día como defec- 
to grave en el ejercicio del arte médico. En consideración a estas 


: cualidades tan indeseables, la ciencia y la industria farmacéutica se 


han ocupado con tesón de substituir la cocaína como anestésico 
local. Han logrado tan buen éxito que ya se puede, con muy pocas 
excepciones, abstenerse del uso de la cocaína misma sin ningún in- 
conveniente para el paciente. Todas estas substancias que ya enu- 
meré, no tienen la característica estupefaciente de la cocaína misma 
y pueden ser administradas sin ningún temor de que produzcan nar- 
comanía. Así el problema mundial del cocainismo se reduce a un 


problema de erradicación total, que hoy día, desde el punto de vis- 


ta de las necesidades terapéuticas, es absolutamente posible, 

Debemos considerar aparte el empleo de las hojas de coca, el 
llamado cocaísmo de origen sudamericano cuyo estudio científico, 
médico y social todavía no ha sido llevado hasta su término. No hay 
que confundirlo con el cocainismo de origen europeo que acabamos 
de ventilar. Desempeña la coca un papel importante en la historia 
cultural de América; la conocemos de tiempos remotos, desde el im- 
perio incásico, cuando Manco Capac, el fundador de la dinastía de los 
Incas, descendió de los cielos sobre las orillas del Titicaca enviado 
por su padre Inti, el sol, para enseñar a los hombres la agricultura y 
las artes, así como para organizar su vida moral; les trajo también 
como testimonio de la magnificencia de sú poder la coca, “la plan- 
ta que consuela al afligido, calma la sed del sediento, sacia al ham- 
briento y da fuerzas al cansado.” 
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En el imperio de los Incas el uso de la coca estaba primordial- 
mente reservado a los reyes, su corte y con propósitos de culto de 
los oráculos, al clero; después su empleo como masticatorio se ha di- 
fundido, puede decirse más o menos generalizado entre los indíge- 
nas, especialmente del Perú y de Bolivia, también entre ciertas tribus 
- del sud de-Colombia y del Brasil, como asimismo en el altiplano, en 
la Puna argentina, en la Gobernación de los Andes, donde se encuen- 
tra el límite austral de su uso general, aun cuando existen muchos 
“coqueros”' en la quebrada de Humahuaca, en los alrededores de Ju- 
Juy y en los valles de Salta. ; 
- Según J. A. Domínguez, de cuyas observaciones voy a valerme 
en gran parte en lo que sigue, se puede estimar en seis o siete millo- 
nes el número de individuos que coquean, es decir, que hacen uso 
de la coca como masticatorio. Para el indígena el coquear constitu- 
ye, aparte del hábito y del efecto corporal y psíquico, una especie de 
» devoción, algo como una ofrenda en homenaje al espíritu de sus an-. 
tepasados y se vincula a las más variadas supersticiones. En última 
síntesis representan para él la única distracción que rompe la mo- 
notonía de las condiciones del medio inhospitalario en que vive. 
Para coquear, los indios mezclan las hojas con cal o ciertas 
Cenizas o con el polvo de conchas calcinadas que por su alcalinidad 
desdoblan las combinaciones orgánicas de los alcaloides y al mismo 
tiempo determinan una abundante salivación. E 
2 -— Juzga el Prof. Domínguez que la masticación de la coca en do- 
“sis convenientes es “altamente beneficiosa”, para el mantenimiento de 
la vida en'las grandes altitudes, dado que, obrando como cardiotó- 
nico, aumenta la energía de las contracciones cardíacas, al mismo 
tiempo que actúa como verdadero estimulante de la respiración, au- 
“«mentando la intensidad y la amplitud de los movimientos respira- 
torios, lo que permite una mayor oxigenación de la sangre arterial, 
mientras que por otra parte aumenta la energía muscular y por ex- 
citación general intensifica el intercambio orgánico...” Añade Do- 
mínguez que “es gracias a esta acción general que en el organismo 
determina el complejo activo de la droga, que se alcanza rápidamente 
la sensación de quietud y bienestar, que no se experimenta nunca la eN 
euforia ni la excitación cocaínica, simultáneamente que por su ac- E end 
ción anestésica atenúa y aun anula la sensación del hambre y la sed, e 
permitiendo resistir grandes fatigas y los múltiples inconvenientes de 
la vida en las grandes altitudes, de los que el más pernicioso es la 
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puna o sorocho””' (ésta es una sensación de malestar y abatimiento 
que suele experimentarse en las regiones elevadas de los Andes). 
Puedo añadir que algunos facultativos de aquí, también aconsejan 
masticar hojas de coca o tomar un te preparado con ellas, como re- 
medio contra el ma] de las montañas que puede llegar a ser muy mo- 
'lesto y aun peligroso. — y 

No es por supuesto lo mismo, seguir este consejo para una es- 
tadía de algún tiempo determinado, que masticar estas hojas per- 
manentemente, porque esto último disminuye en alto grado la nece- 
sidad de alimentarse y de descansar. Los coqueros resisten así grandes 
fatigas, lo que tampoco es fisiológico, y por otra parte, el coqueo co- 
loca a los indígenas en condición de 'realizar largos viajes a pie, 
durante días y hasta semanas, y para ejecutar trabajos muy rudos, 
por ej., en las minas. 

Algunos (puntos me parecen de importancia preponderante em 
estas observaciones y descripciones. 

19, positivos: la masticación de la coca no determina nunca eu- 
foria, sólo una sensación de bienestar; tampoco provoca ciertos efec- 
tos indeseables que caracterizan la «acción de la cocaína y son unas 
de las principales causas que han contribuido a la difusión del abu- 
so de esta última en ciertos países y círculos; parece que el coqueo no 
acorta la vida como lo hace tan a menudo la cocaína y que, al con- 
trario, el coquero discreto puede llegar a la longevidad. 

2*, negativos: los coqueros viven de manera afisiológica, les hu- 
ye el sueño, tienen bastante con una alimentación reducida, conse- 
cuencia desdichada de la anorexia provocada por el efecto analgésico 
de la coca sobre la mucosa estomacal, combinado con la pobreza de 
sus alimentos. 

Sin embargo, manifiestan algunos observadores con sentido de 
gran responsabilidad médico social, que el abuso exagerado de la coca 
es la principal causa de la degeneración de las razas indígenas; habla 
de un modo elocuente en este sentido el libro recién aparecido de 
Luis N. Sáenz “La Coca. Estudio médico social de la gran toxicoma- 
nía peruana” que describe también la gran explotación que padecen 
estos pobres indios entregados de cuerpo y alma al coqueo y muy a 
menudo simultáneamente al alcohol. Según el concepto que me he 
formado, es el conjunto de su. situación moral y económica el que 
origina este estado miserable del indio. Concurren las distintas cir- 
cunstancias y a mi parecer el efecto farmacológico de la cosa no es la 


, 
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: causa Única de la miseria a y. psíquica del indígena coquero; 
 debémos tener en cuenta que el buen coquero selecciona su coca con 
—e la misma meticulosidad con que el buen fumador elige su tabaco; 
eS prefiere la coca dulce, rica en substancias aromáticas y que contiene 
menos alcaloides que la coca amarga, que rechaza. He aquí por qué 
la cantidad de cocaína en sí que absorbe no parece ser el único fac- 
tor decisivo. 

| Hasta la fecha, el Gobierno del país ha decidido no suprimir 
Ad estrictamente el expendio de hojas de.coca (como lo he menciona- 
do) para no fomentar un vicio aun más lesivo, el alcoholismo. Su- 
- pongamos que este abuso se extendiera en la República Argentina 
más al sud, hasta la llanura fuera del altiplano: estoy convencido 
- de que entonces el cocaísmo nos traería graves inconvenientes, que 

h es BrSisS prevenir. 


LAS POLITOXICOMANIAS 


Son particularmente desfavorables las así llamadas politoxi- 
comanías y eso desde todo punto de vista; son éstas formas de aso- 


de cocaína y alcohol, la alcoholo-cocainomanía, para no mencio- 


“mas mixtas gozan de gran predilección entre ciertos narcómanos. 

Ya cité la recomendación hecha aproximadamente hace 60 
años, en el sentido de administrar la cocaína para el tratamiento 
del morfinismo, fundándose en la observación de que a los morfí- 
o dos se les podía privar de los síntomas graves de abstinencia 
merced a la inyección de cocaína, tal como algunos alcohólicos as- 
- piran esta última substancia para abstenerse de beber. La combina- 
ción de morfina. con cocaína, por tener su origen en conocimientos 
- médicos insuficientes, nos ha dejado un recuerdo doloroso de este 
qdo. AN HE 

Los síntomas somáticos son e l6s intermedios de las dos subs- 
cos; trastornos todavía peores, influencias más graves sobre el ca- 
rácter, etc. En total el decaimiento moral, somático y psíquico es 
más profundo que en el morfinismo puro, y la mezcla de estos dos 
- estupefacientes. es tanto más peligrosa cuanto que la dinámica de la 
- intoxicación es fundamentalmente distinta en uno y otro. El estado 
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ciación de toma de morfina y cocaína, la 'morfino-cocainomanía, o 


nar sino algunas de las más frecuentemente observadas. Estas for- 


tancias mezcladas, y algo análogo sucede con los síntomas psíqui-' 
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de abstinencia también se presenta bajo una forma más penosa y 
agravada. Tratar dichos casos es a menudo mucho más complica- 
do y pesado que curar la toxicomanía simple, sobre todo en vista 
de que la mayoría de esos enfermos son individuos difíciles de aten- 
der a causa de su carácter y su constitución. Del mismo modo el 
pronóstico es aún peor. En total las toxicomaníias mixtas presentan 
un sindrome de mayor gravedad que las simples. 


LA MARIHUANA 


Entre las plantas embriagadoras se encuentra una que ha co- 
brado creciente importancia en los últimos años aunque es cono- 
cida en sus efectos desde hace siglos: la marihuana, el haxix de los 
árabes. Se obtiene esa substancia de una especie de cáñamo, Canna- 
bis indica. Se cultiva ese cáñamo especialmente con fines comercia- 
les, por su fibra suave y resistente. Se usa también, pero muy poco 
y en escala cada vez más limitada, en la terapéutica, en preparaciones ' 
contra callosidades. La semilla sirve para fabricar aceite. Pero no 
es tan inocente esta planta, como lo parece; contiene una resina 
de propiedades intoxicantes, embriagadoras. 

- Hace más de 3000 años que se conocen los efectos de esa dro- 
ga, que se disfraza bajo un sinnúmero de nombres, de los cuales los 
más conocidos aquí son los mencionados: marihuana y haxix. Se 
puede fumar, masticar o comer, siempre surte efecto. Esta planta 
nos interesa ahora más que nunca, porque de nada más que diez 
años a esta parte su abuso se ha extendido de una manera espantosa 
en los Estados Unidos. Llegó ahí desde México, de donde es oriun- 
da, la especie de Cannabis mexicana. Esta es muy extendida y co- 
nocida en su país bajo su nombre indio de “marihuana”. Si actual- 
mente no representa una amenaza para la América del Sur, no de- 
be desecharse, sin embargo, que lo haga mañana o pasado mañana. 
Según mis conocimientos, esa planta, cultivada par los fines comer- 
ciales mencionados, se encuentra hasta en el Ecuador y ya hay tam- 
bién quien se ocupa de ella en el Norte de nuestro país. Por esta 
razón me parece conveniente hablar más de la situación en la Amé- 
rica del Norte, que de la imperante en los países arábigos. 

¡En primer lugar: ¿Cuál es el' efecto de la marihuana? Según 
los conocimientos actuales, que seguramente se completarán en los 
próximos años, la marihuana produce una intoxicación particular, 
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parecida en cierto punto a la embriaguez alcohólica, pero imiichó 
más intensa que ésta. 

Es imposible presentar en esta ocasión una lista completa de 
los síntomas. Recalquemos que la marihuana es un agente revela- 
dor del subconsciente. Al aspirar su humo, la persona se vuelve 
ebría, hiperactiva, llena de ansiedad, presa de una sensación que 
abarca toda una escala, desde vagos temores hasta un miedo terri- 
ble. Al momento sigue una sensación 'de bienestar, de calma, de 
comodidad y felicidad. El individuo se vuelve parlanchín, se sien- 
te liviano, y como si se alargasen sus brazos y piernas y se agrandase 


- paulatinamente la cabeza. La percepción de los sentidos aumenta, 


los colores le parecen más vivos, los sonidos más claros, las sensa- 
ciones más vívidas. Todo se embellece. Los pensamientos llegan 
más ligeros, el hombre cree poder resolver más fácilmente sus pro- 
blemas, cuando en realidad lo hace con mucha menos eficiencia 
(semejante en ello al cocainómano). Debido a la rapidez del pen- 


- samiento, el marihuanómano cree vivir horas enteras en el curso de 


pocos minutos. Los músicos de ““jazz'” aseguran con cierta razón y 


- credibilidad que, cuando está bajo la influencia de esta droga —<co- 


mo lo describe Kolb— tienen un mejor sentido de ritmo y belle- 


za, y la habilidad consiguiente para producir música. 


Sin embargo no todo es. tan hermoso; viene el reverso: irrea- 
Hidades: depresiones y aterrorizamientos, alucinaciones ópticas, etc. 
El marihuanómano puede volverse hilarante y escandaloso, convir- 

- tiéndose al fin en un individuo peligroso. 

Comunica observaciones significativas relacionadas con estas 
alucinaciones el doctor J. Chelala-Aguilera, miembro destacado de 
la Liga Cubana contra el Narcomanismo, quien dice lo siguiente: 


“Es muy corriente el caso de los que se imaginan ser cotorritas y. 


escalan cualquier árbol, desde el cual lanzan gritos como si en 

realidad lo fueran; la policía conocedora de este tipo de alucina- 

ciones marihuaneras los detiene con facilidad porque los llama como 
a cotorritas, y en efecto bajan mansamente”. 

En algunas personas la marihuana despierta el impulso sexual, 

como lo hace también la heroína y la cocaína, y de ahí la populari- 


dad, las simpatías de que gozan estas substancias en el Cercano 


Oriente. Pero este impulso, consecuencia de la acción de la -mari- 
_huana, provoca una agresividad antes no consignada, al menos en 
ciertos casos, según se observa en Cuba y otros países americanos. 
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Es posible que el efectó de esta función sea distinto en el Oriente, 
donde vive otra raza, más contemplativa en toda su filosofía. 

Termina todo esto en un sueño profundo lleno de pesadi- 
llas. La persona amanece al día siguiente sin señales aparentes de 
los resultados experimentados. 

Personas de gran estabilidad psíquica pueden, sin embargo, 
sufrir un corto ataque de demencia de varias clases, a consecuen- 
cia de unas cuantas dosis de marihuana. Generalmente se restable- 
cen al suspender el uso de la droga. Si se continúa el uso, produce 
en muchos casos la lócura; y hay una forma de ésta que no tiene 
cura. En estos casos, a lo que parece, la droga ha actuado como cau- 
sa precipitante de una predisposición para tal enfermedad mental. 

En Egipto e India el número de estos últimos casos parece 
ser mucho más elevado (alcanza en los manicomios un 25 %) que 
en los Estados Unidos. 

Si hemos dejado establecido que el marihuanómano puede con- 
vertirse en un individuo peligroso, no queremos decir con éllo, a 
mucho menos, que cualquiera que fume un cigarrillo de. marihuana 
y se intoxique, ya tiene ansias criminales, aun cuando, por otra par- 
te, es indudable que el uso excesivo de la “marihuana impulsa a al- 
gunas personas a cometer crímenes. En este sentido la marihuana 
es parecida al alcohol, aunque probablemente más peligrosa debido 
a las sensaciones y alucinaciones particulares, de las cuales ya hemos 
hablado. Caen inhibiciones, defórmase la razón. El estado de pa- 
vor, de delirio y de excitación extrema, recrudece tanto, que con--. 
duce al individuo al suicidio o al homicidio. Muchas veces los ma- 
rihuanómanos se sienten perseguidos y terminan por convertirse en 
perseguidores, atacando en su carrera desenfrenada a todos los que 
encuentran a su paso. Á este efecto diabólico los hindúes lo la- 
man el “amok”. 

El adicto hace ademán de baca de un peligro magia dió 
y entonces ataca y es peligroso; porque la marihuana aumenta no- 
tablemente, como mencioné más arriba, las inclinaciones “indivi- 
duales: así se explican muchos hechos cometidos por criminales y 
motivados por el efecto característico de esa droga. De allí el nom=- 
bre “haxixin”, que quiere decir “asesino”, es decir, un hombre que 
bajo la Oflbencla de esta resina es capaz de matar de acuerdo. a Ór- 
denes recibidas. 


Las personas con fantasía frondosa. sienten un EN mucho 
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más intenso que otras de dida interior desapasionada e insípida. La 
marihuana da fundamento y aliciente a ideas e ilusiones que ya es- 
tán 'preformadas en el cerebro, pero no crea otras nuevas. Así es 
posible que una persona de. por sí inclinada al crimen, lleve a la 
práctica sus proyectos criminales, baj jo el efecto descripto, encontrán- 
dose en un estado carente de inhibiciones, sin el autocontrol normal 
y con un juicio deforme. CAN 

Es distinto el efecto en la persona | sana: ¡cuando se intoxica 
con “marihuana, se comporta como un individuo alcoholizado, mo- 
lesto. para sí mismo y para el prójimo, pero sin constituir un pe- 
ligro. Esta diferencia es, a mi modo de ver, muy importante. 

Pero aun tomada en modestas cantidades, la marihuana no 
deja de ser peligrosa, Su notoria acción sobre la percepción que se 
traduce, v. gr., en prolongación del sentido del tiempo y del es- 
pacio, puede ser causa de accidentes, cuando, p. ej., el fumador de 
esa droga maneja un automóvil. : ; 

Se puede decir que el maribuanómano, como el opiómano y el 
borracho, es una persona que quiere huir de las desnudas verdades 
del día, “que trata, de escaparse por la tangente de la realidad. Des- 
pués va hundiéndose más y más en este circulo erróneo y simultá- 
neamente vicioso, porque su. remedio no es sino transitorio. Se 
acondiciona mentalmente cada vez más a la droga y de esa” suerte 
se convierte paulatinamente en presa de la substancia. 

La importancia social del abuso de la marihuana se deduce 
del nO de que se estima el número de adictos marihuanómanos, en 
todo el mundo, en 200.000.000; pero no se tienen Ipruebas defí- 
nitivas de este aserto. Su peligrosidad no ha: de ser la misma en 
las diferentes partes del mundo. En los países arábigos, por ej., 


Le se "acostumbra tomarla con pipa; su uso es muy. generalizado, pe- 
TO “moderado, y y parece que así no es tan peligroso; en parte tam- 


bién, sin duda, debido a la distinta reacción psíquica de la raza 
árabe. El verdadero abuso es mayor en México y en ciertas partes 
de los Estados Unidos, especialmente en el sur, donde con las ho- 
jas y coronillas de la planta se prepara un polvo grueso que se fu- 
ma, mezclado con tabaco, en cigarrillos, Los prefieren allí los in-' 
dividuos de mentalidad inestable. Además cierto número de perso- 
nas de constitución nerviosa normal se complacen ocasionalmente 
en” fumar estos cigarrillos, algunas de ellas por mera curiosidad, 

otras esporádicamente, más o menos por la misma razón por la 
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cual otros se embriagan al fín de semana. He visto yo mismo al- 
gunas de estas personas en el sur de los Estados Unidos, y el fiscal 

general me obsequió con urios cigatrillos confiscados. En México su 

uso está muy extendido, según dicen los doctores Raúl Esquivel y 

Miguel E. González, principalmente entre los soldados, presidia= . 
rios y gente depravada. 

Cabe mencionar aquí una práctica muy curiosa que se sigue, 
según dicen, en algunos puntos de América: Los adeptos a esta dro- 
ga suelen reunirse en lugares especiales para aspirar el humo del ci- 
garrillo mezclado con aire y dar tres chupadas seguidas al cigarrillo, 
pasándolo luego al vecino; colocan en medio de la sala un pequeño 
saurio (iguana) que sirve de testigo, y cuando éste cae intoxicado 
por el humo, los asistentes dejan de fumar por temor a una in- 
toxicación mortal. 

Lo lamentable es que la planta crezca silvestre en los Estados 
Unidos y en México, lo que dificulta muchísimo su erradicación, 
como primer paso en la lucha contra este flagelo; aurique ya existen 
severísimas leyes al respecto. No hace falta, pues, llevar esta droga 
en contabando a los Estados Unidos. El hecho de que esos ciga- 
rrillos sean tan fáciles de preparar, intensifica, desde luego, el pe- 
ligro social. Además, los traficantes clandestinos no sólo pervier- 
ten a los adultos, sino hasta a los colegiales, 4 los cuales regalan al 
principio estos cigarrillos para acostumbrarlos a su uso. Son, com; 
parados con otros estupefacientes, tan baratos (de 25 a 45 centa- 
vos moneda argentina cada uno) que están al alcance de todos. 

La marihuana es, de todas maneras, una planta peligrosa, más 
intoxicante que el alcohol; lleva más fácilmente a la locura que 
aquél] y probablemente también que la cocaína. 

En lo que se refiere a una enfermedad mental consiguiente, 
la marihuana 'es, indudablemente, más nociva que el opio, aunque 
no produce, según nuestros conocimienots actuales, una dependen- 
cia física. No parecen existir los graves trastornos de la abstinencia, 
por más que el marihuanómano, privado de su hierba, sienta deseos de 
fumarla. No produce, pues, esclavitud como lo hacen los opiáceos. 


LOS BARBITURICOS 


Entre los hipnóticos, .es decir, entre las substancias que son 
capaces de producir un sueño semejante al normal y que facilitan 
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la conciliación de éste, se encuentra un grupo que deriva del ácido 
'barbitúrico, una combinación que forma parte del grupo ureido y 
que por lo mismo es llamado también malonilurea. Exíste un gran 
número de derivados barbitúricos, porque es característico para és- 
tos, como también para otros hipnóticos de constitución química 
distinta, que sobre un núcleo central ——que es en nuestro caso el 
ácido barbitúrico-— se enfilen derivados formados por la introduc- 


ción de ciertos radicales alifáticos o arílicos, por ej., metilo, etilo 


y Otros. Por lo tanto hay muchos de estos barbitúricos, y es fácil 
- sintentizar otros más. Voy a mencionar los nombres más conoci- 
dos: Veronal, Barbital, Veronal sódico, o Medinal, Proponal, Ami- 
tal, Dial, Lumina] y Gardenal, como también su sal sódica, Fano- 
dormo, Somnifeno, Soneril, Noctal. 

Según la hipótesis más aceptada, el efecto de estos barbitúricos 
depende como el de las demás substancias del mismo grupo farmaco- 
lógico, de su solubilidad en los lipoides del cerebro. Se absorben y 
se eliminan con relativa lentitud, y se observa por eso que los efec- 
tos son a menudo más marcados después de varios días de repetida 
administración pueden aparecer, entonces, síntomas bastante des- 
agradables, causados: 1%) por un fénómeno llamado acumulación, 
resultado de esta lenta eliminación; 2*) por la dificultad que tiene 
la desintegración de los barbitúricos en el organismo; y 3%) en nu- 
merosos casos por la preexistencia de estados orgánicos particulares, 
sobre todo la disfunción hepatorrenal. La acumulación, sin embar- 
go, no puede observarse hoy día en todos los barbitúricos; existen 
algunos, especialmente entre los más recientes, que se absorben con 

más facilidad y también se destruyen y eliminan en el organismo 
más rápidamente, por cuyas razones resultan menos tóxicos, 

El más conocido es el veronal o barbital. Voy a dar una cot- 

ta descripción de sus efectos, como orientación general. Produce sue- 
ño después de treinta a sesenta minutos, en dosis regulares; pero el 
efecto hipnótico es muy variable, de acuerdo a la sensibilidad indi- 
vidual. La mitad de la cantidad ingerida se elimina en un 90 % 
- de los casos, en las primeras 24 horas, por la orina, sin sufrir mo- 
difíicaciones; el resto más despacio, terminándose al cabo de cinco o 
seis días. Al despertar deja una ligera somnolencia, suele producir 
vértigos y hasta vómitos. 

Ea dosis tóxica es variable, la muerte puede sobrevenir con la 

dosis 10 veces mayor a la terapéutica; ya con dosis menos eleyadas, 


q DN Se” p ” 


Bss 


SE 
A dd 


de 


IE 


le 
EE 


A 


1146 PABLO OSVALDO WOLFF 


pero 3 Ó 4 veces mayores que las regulares, se observan grandes 
trastornos circulatorios. 

La intoxicación aguda es semejante a la de otros hipnóticos, 
caracterizándose por un sueño profundo, de aspecto comatoso, acom- 
pañado de relajación muscular y de insensibilidad. También se 
presentan trastornos circulatorios y, en forma más continuada 
aún, otros de depresión respiratoria. 

Se ha observado abundantes casos de suicidio y no pocos 
accidentes ocasionados por los barbitúricos. 

Pero: no tratamos aquí cuestiones farmacólogo-terapéuticas 
que solamente he esbozado con algunas palabras para ofrecerles una 
introducción a la cuestión del así llamado barbiturismo. Ya se in- 
fiere de esta expresión calificativa, que se trata de un acostumbra- 
miento, de un hábito y queda por resolver sí podemos hablar con 
justo título de una toxicomanía. 

No hay duda de que el empleo de los hipnóticos barbitúri- 
cos viene acentuándose constantemente, de preferencia en los últi- 
mos años, y junto con este aumento se comprobaron más y más 
observaciones de estados de verdadera necesidad, originados por el 
consumo continuo de las substancias en cuestión, para —en pri- 
mer término— combatir un insomnio crónico. 

¡En comparación a tiempos anteriores existe en la actualidad 
un número considerablemente más elevado de personas que pade- 
cen de una disminución de sueño, con el agravante de que no se 
trata de una situación pasajera, sino de un estado más o menos 
prolongado que puede abarcar años enteros y hasta el resto de 
la vida. Pero también estas personas tienen por lo común épocas. 
de disposición natural para el sueño, en las que pueden prescindir 
de los hipnóticos sin sufrir de síntomas de abstinencia. Al decir 
esto dejamos aparte, desde luego, casos graves que corresponden al 
dominio de la psiquiatría. y 

Son muy diversos los motivos que dan origen al ¿mios 
de hipnóticos, y es preciso mencionarlos porque presentan también 
las causas del uso y abuso prolongados de los barbitúricos. Se ob=. 
serva una disminución persistente de sueño, muy a menudo bas- 
tante elevada, como consecuencia biológica de dolores intensos, de 
preocupaciones graves y desagradables circunstancias que no es 
necesario describir más detalladamente por ser de dominio públi- 
co. En fin, resulta una reducción considerable de la resistencia ner- 


viosa, en personas de Rial sana, que puede dar lugar a un 
-agotamieríto corporal y psíquico. En los tiempos que corren, la 
-— ¡agripnía es un padecimiento muy común, y por consiguiente tam- 
2 bién es corriente el empleo de hipnóticos, y entre éstos, sobre todo. 
el de los RS por ser los más fuertes Ye; de- efecto más se- 
DIOS -guro, 
Los consumidores habituales; sin embargo, no tienen en. cuen= : 
ta q inconvenientes propios de este uso persistente, qua sig- 
$ —náfica un «peligro moderno. ' A 
E Se desarrolla una intoxicación crónica que puede tener su : Vo 
7 origen en una prescripción médica. El consumo constante lleva 
muchas veces al mencionado estado de necesidad, y eso tanto más 
cuanto la persona, por las razones ya expuestas, llega a encontrar 
una euforia; pasan entonces por todas las etapas correspondien- E 
deso tes: la habituación, la necesidad, la abstinencia. El desarrollo de das ARE 
ens tolerancia no es tan marcado como en otras toxicomanías; pero, 4 
A no obstante, existe y lleva. al adicto a tomar dosis cada vez ma-. 
yores hasta llegar a cantidades tóxicas que causan alteraciones clí= 
nicas y patológicas en, el cerebro y, como consecuencia de éstas, sín= 
tomas físicos de orden diverso y también alteraciones de carácter. A 
2 ES Existen, Pues, observaciones de un 'barbiturismo originado - 
por. reemplazo, quiero decir que se ha comenzado por tomar el 
-_barbitúrico durante el tratamiento de una morfinomanía, etc.; e. 
aparece la habituación a la morfina, pero queda la ÓN 
al barbitúrico.. Además las observaciones clínicas revelan que con 
cierta frecuencia el barbiturismo va unido al morfinismo o lo reem- 
plaza, lo que recuerda dolorosamente las mencionadas experien-- 
cias a curar el _morfinismo por administración de cocaína. 


sis de tinca y así dl camino está qpicto para Mas a Mak 
e toxicomanía mixta; mientras que el alcohólico, en caso de insom-= 
ñ nio, prefiere recurrir nuevamente a su querida bebida. Luego co S 
-nOcemos también varias mezclas de índole toxicománica, por ej. A 
de veronal o luminal con morfina, con alcohol, con éter y muchas - 

- más. de idéntica forma. El Prof. Carratalá, de las Facultades de 
- Medicina de Buenos Aires y de La Plata, ha descripto estos sín- | 
- dromes muy claramente en su publicación sobre “Barbiturismo cró- 
-nico experimental” na Méd. 1936, N* 31). En su mono-- 
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grafía “Los Barbitúricos”” relata un caso ilustrativo, seguido por 
él “durante varios años de un morfino-cocainómano a voluntad, 
incorregible por diversas circunstancias, a todo tratamiento. Acos- 
tumbrado a las altas dosis de alcaloides, llega también a acostum- 
brarse al veronal, barbitúrico con el que logra sueño profundo y 
reparador. Esclavo del hipnótico, aumenta progresivamente la do- 
sis del mismo hasta llegar a tomar varios gramos diarios... El 
estado de reacción violenta, se presenta, sin embargo, cuando de- 
sea la droga y no puede conseguirla de inmediato” 

La toxicomanía barbitúrica es esencialmente una adquisición 

de desequilibrados así como también de personas con depresión 
crónica, de ansiosos insomnes que buscan, mediante el empleo de 
los barbitúricos, apaciguamiento, olvido y sueño. Es. entonces, 
propio de los psicópatas, y luego de personas que ya padecen de 
otra toxicomanía. Investigaciones de fecha reciente sobre los bar- 
bitúricos han revelado claramente que existe una -acción excitante 
de estas substancias. Esto se ha comprobado en las experiencias 
ejecutadas en animales que coinciden con las fases de agitación que 
se observan en la clínica. Esa excitación experimental aparece, a 
modo de característica, cuando se administran veces do- 
sis relativamente pequeñas, fraccionadas. 

En la clínica, los aspectos del barbiturismo no son, por lo 
general, tan bien definidos como los de otras substancias citadas 
anteriormente, al punto de que se ha discutido si en verdad existe 
un verdadero barbiturismo. Esta forma de narcomanía no se ma- 
nifiesta con tanta evidencia como las demás; está velada muchas 
veces entre manifestaciones psicopáticas de carácter general. Sin 
embargo, la opinión de que debemos contar con una forma de 
barbiturismo auténtico, se ha ido afianzando progresivamente, por 
poseer esas substancias, aparte del efecto hipnótico, las menciona- 
das propiedades excitantes y euforísticas típicas, y por observarse 
luego los fenómenos de acostumbramiento, de necesidad. etc., cuan= 
do estos barbitúricos se emplean durante un tiempo prolongado. 

Se han observado graves trastornos psíquicos de carácter muy 
variado, que llegan hasta la somnolencia más o menos marcadaly 
aun al mismo coma. Se encuentra muy a menudo un síndrome 
llamado el coma vigil; el enfermo está semiconsciente durante el 
día; con todas las características del sueño; después, durante la 
noche, al contrario, está agitado, manifiesta cierta forma de deli- 
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Os lore a que origina el alcohol. Este estado puede du- 
a “rar algunas horas hasta 5 a 6 días según el grado de intoxicación 
y de dosis. Después el despertar es a veces marcado por fenómenos 
- de excitación, frecuentemente acompañado de euforia: el enfermo 
se siente descansado, sin preocupa lones, de particular sagacidad, 
y trabaja con grandes bríos. - 

: Estos fenómenos se observan después de dosis poco elevadas, 
mas el síndrome cambia con el aumento progresivo de aquellas; 
¡aparecen entonces alteraciones de carácter, de la afectividad, del 

-  guicio, de la voluntad. , e 
EI El individuo muestra gran- tidad: y su espíritu empren- 
 dedor exagerado va acompañado de optimismo y despreocupación, 


var un asunto a cabo y a fondo; pasa continuamente de una cosa a 
otra, trabajando exageradamente, pero casi siempre de un modo 
desordenado, por cuyo motivo, incluso, eE a comprometer su 
- situación. / + 


AN de la afectividad, crece la irascibilidad, el individuo se vulkelve 
violento, colérico, agresivo, celoso, y a veces. brutal: hay casos 
que amenaza a su prójimo y no sólo de palabra, de modo que la 
vida hogareña se torna intolerable para los demás. Oportunamen- 
7 te su hostilidad se manifiesta contra ciertas personas de su ambien- 
te. Este estado de hiperexcitación con agresividad es un síntoma 


_pero sólo realiza superficialmente sus tareas y no es capaz de lle- 


A la alteración cunda del juicio se une la del carácter 


d%- nn muy característico del barbiturismo, a tal grado que, en ciertos 


casos, se debe pensar en la internación del paciente. Ñ 
me de decaimiento mental con retardación intelectual y motriz, 
- debilitación de la memoria, etc. Se observan también delirios oní- 


confusión. Pueden desarrollarse, pues, estados de verdadera ESA 
- cosis, semejantes a veces, al delirium tremens. 

Estos síntomas de se manifiestan en' parte durante A 
A aieaación. 7 
2 Aparte de estas alteraciones psíquicas, se han observado tras- 
tornos nerviosos de distinta índole. Entre ellos aparece oportuna- 
mente un síntoma que no se encuentra en los opiómanos, etc.: .con- 
tínuos dolores de aspecto reumático (lumbares o escápulo-hume- 
rales o también en el cuadriceps crural) acentuados y a veces en 


A 


4% 


Estas crisis, delirantes presentan muy a menudo un síndro- Y 


“ricos en visiones terroríficas, alucinaciones acústicas y estados de qe 
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forma de paroxismos agudos y punzadas. Se trata de una manifes- 
tación tardía y de poca frecuencia, pero, con todo, característica 
para el barbiturismo. 

Parece ser que la transformación de la personalidad y el de- 
caimiento moral no son tan marcados como en las demás toxico- 
manías; con la supresión del barbiturismo desaparecen lo mismo 
que las alteraciones del carácter. 

Por otra parte debemos contar en el barbiturismo, como en 
las demás toxicomanías, con la recaída. Y tal como se ha obser- 
vado en otras 'toxicomanías, hay individuos acostumbrados al bar= 
biturismo durante muchos años y que mueren repentinamente por 
tomar una dosis excesiva; puede eso suceder accidentalmente o por 
voluntad propia, para terminar —en este último caso— de una 
vez con las infinitas y crecientes molestias que acompañan el des- 
arrollo del barbíiturismo de manera análoga a las demás narco- 
manías. 

Ahora bien, después de haber presentado una corta reseña 
de las manifestaciones del barbiturismo, debo añadir unas pala- 
bras para evitar malentendidos: no todo efecto tranquilizador y 
narcótico, aun cuando estuviera acompañado de euforia, debe ser 
interpretado como “embriaguez'”: queda dicho con ello que no 
todas las personas que toman habitualmente barbitúricos reaccio- 
nan en un sentido eufórico. Muchos individuos, aparentemente, 
no padecen de efectos indeseables como consecuencia de un em- 
pleo prolongado de barbitúricos, pero otros pueden adquirir el 
barbiturismo hasta a causa de un pequeño dosaje. La euforia co- 
mo consecuencia del empleo de barbitúricos jes muchísimo más 
rara que después de la administración de los opiáceos estupefacien- 
tes. No se debe confundir la verdadera euforia, y todos sus peli- 
gros ventilados en capítulos anteriores, con el sentido de bienes- 
«tar somático y psíquico que se siente después de una noche bien 
dormida; si fuera así, los que estamos sanos y no somos narcó- 
manos, estaríamos generalmente bajo una “euforia”, lo que por 
supuesto no es cierto. El bienestar sano y la euforia patológica son 
cosas harto distintas! > 

Y un punto de vista más, que también es de gran importancia: 
no he dicho y no he querido expresar que sea peligroso tomar un 
hipnótico cuando se lo precisa. Es más importante dormir bien y 
bastante tiempo y no vamos a caer aquí, para repetirlo, en el so- 
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fisma tan peligroso y científicamente erróneo y falso de la gene- 
ralización. 

Para evitar de antemano y en lo posible el peligro descripto, 
es mejor ensayar en cada caso si unos hipnóticos ligeros que no 
sean barbitúricos, producen el efecto suficiente. Cuando no dan el 
resultado apetecido es preferible tomar un barbitúrico que no dor- 
mir. El individuo psíquicamente robusto tomará el barbitúrico 
cuando su sueño está molestado por una enfermedad orgánica, de 
la misma manera que toma otro medicamento y lo usa sólo du- 
rante el tiempo que sea preciso. Debemos contar entre los psíqui- 
camente sanos y no entre los psicópatas a las personas que tienen 
personas con insomnio en el período de involución, quiero decir: 
un sueño malo debido a condiciones constitucionales, especialmen- 
te en tiempo de intensificada ocupación espiritual, y luego muchas 
en cierta edad. En estos casos el sueño artificialmente producido tie- 
ne un efecto sedamte para las horas del día. Con frecuencia se usan 
los hípnóticos en estos casos durante largo tiempo de manera que 
se puede desarrollar un hábito —-—pero estas personas suelen con- 
formarse con la dosis terapéutica o la elevan poco a poco hasta el do- 


ble y raramente más. Queda en tela de juicio si ya se debe hablar en 


estos casos, de abuso, porque faltan los síntomas de intoxicación, 
las referidas alteraciones psíquicas tan desagradables y graves. 


Otra cosa es cuando se trata de verdaderos psicópatas que sien=. 


ten el haber dormido bien como algo extraordinario, sumamente 


“agradable y tal vez eufórico. Presienten lo que los barbi- 


túricos pueden ofrecerles. He ahí el comienzo del barbiturismo; 


aumentan las dosis pero éstas ya no resultan como hipnóticos. El 


momento en que entran en esta fase, difiere individualmente y de- 
pende también del barbitúrico en particular. El hipnótico se trans- 
muta en un sedante, pues en un estupefaciente, y la sujeción a él no 


es menos firme, como por ej., en el caso de la morfina. Existen 


más relaciones cel con el morfinismo que con el al- 
coholismo. 

Sería muy de desear que se restringiese en lo posible este abu- 
so, ejecutando una fiscalización más estricta que la que actualmen- 
te rige. Los barbitúricos están bajo receta. por doquier, pero no 
existe dificultad alguna para adquirirlos. Basta comprar un tubo 
de ellos en tres farmacias distintas para tener de sobra con qué en- 
venenarse o para sostener una habituación a esas substancias. 


Dicha cto Lción de los Dare es ARO más necesaria, - A 
cuanto más severa se presenta la de los opiáceos, debido a la ley na- 
- tural de menor resistencia. La misma fiscalización estricta de los 


_Opiáceos y de la cocaína induce al abuso de aquellas substancias. E 
- que no sufren igual contralor. En consecuencia se recomienda una EN 
restricción adecuada y de “verdadera eficacia de los barbitúricos; 


“sino su abuso se divulgará más y más y podría llegar a adquirir O 
- dimensiones amplias, lo que sin duda es muy indeseable, ba A 
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Les he pida una corta E de. Las distintas toxi- AN 
—comanías en tanto que tienen alguna relación con nuestra “vida. > a 
diaria y con nuestro círculo cultural. Hablando de las toxicomanías ae E 
en el mundo entero, hubiera podido añadir muchos capítulos más. . A 
Me he esforzado en presentarles al menos un sector de estos gran=" 20 


des problemas, dando preferencia a los puntos de vista general y Cr 
social. Cada uno de los capítulos considerados involucra muchas E 
cuestiones que ha sido imposible abordar en el espacio de tiempo 
e que he podido disponer. Pero tengo la. esperanza de haberles 
dado siquiera una impresión de la. importancia médica, social een Ae 
gislativa y general de los estupefacientes... 

sd muchas experiencias del desarrollo 3 de lo sucedido 


cuenta que algunas de EN se: dESEda en e ea científica, as 
m0 podemos alentar la esperanza de verlas eliminadas todas. Y, 
por otra parte no sé decir todavía, si su eliminación: complet sería 
erdaderamente deseable —porque no podemos saber que a 03 
me y ed suceder qe se las e más | 
ASgos, es 1 sa 
SS : los cristia- 
nos, 241 alcohol los nac meahos el hazit? Ea cia. el opio. 
El uso moderado de estos elementos me parece. quo peligro- Ae) 
so desde el punto de vista de la amenaza “social, como por ej. e 
A nIstrO de cocaína y heroína entre —ROSOtros, z de O q 2 
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en el futuro ; próximo, “sería el de o, su Abed pero esto. con 

toda la fuerza de que se disponga. Esta. sola tarea presenta tantas di- 

— ficultades que su estudio nos ocuparía por mucho tiempo. Pero esta he 
mos bien encaminados, ya se han marcado ciertas disminuciones. 

¿Si la! ciencia médica y los esfuerzos sociales continúan trabajando 

- juntos, en una colaboración cada vez más estrecha, podemos, sin 

exagerado optimismo, esperar que dentro de un plazo razonable se. 

alcanzará el fin: la supresión total de las toxicomanías. Esta fina- 109 
z lidad _me parece, de “todos modos, bien realizable. | 
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_ me he esforzado po o un conocimiento básico. de esta 
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í LOS" LIBROS 


VALOR ECONOMICO DE LOS PUERTOS ARGEN TINOS, por" ApIEAEdO e 


M. Ortiz. Editorial Losada, Bs. Aires, 1943. 


Editada por Losada e integrando la Colección: Económica que diri- 
ge Luis Reissig, ha aparecido esta obra, que viene a llenar un sensible 


vacío en la bibliografía argentina. Constituye en realidad el primer * 


ensayo orgánico para vincular el desarrollo del sistema portuario al 
del conjunto de nuestras actividades económicas. 

Las dos fuentes de nuestra economía, han experimentado o 
vamente un desarrollo que ha dependido, en forma casi exclusiva, de 
las demandas en el exterior y éstas adquirían normalmente una ur- 


gencia en los embarques de tal magnitud, que por lo menos en cuanto 


se refiere a la exportación de granos, llos primeros seis «meses del año, 
'bastan para su total evacuación. Estas circunstancias condicionan a 
su desempeño no pocas de nuestras características económicas y desde 
luego, configuran a nuestro sistema de puertos, en cuanto se refiere 
a su emplazamiento y capacidad de maniobra. 

La obra que comentamos, atribuye a dichas circunstancias la de- 


1156 


bida gravitación en el desarrollo de nuestros puertos. Ella se inicia 
con una minuciosa descripción del conjunto de factores económicos que 
imponen la construcción de sus diversas unidades. La síntesis histó- 
rica que de ello resulta, reconstruye así en sus atributos esenciales, 
todo el período de la vida argentina: que transcurre entre 1853 y 
nuestros días. Contribuye a situar al sistema de puertos en toda su 
importancia dentro de la economía nacional la mención sobria pero 
elocuente, de sus elementos de trabajo, de las sumas invertidas en su 
ejecución, de las recaudaciones que percibe el Estado por su interme- 
dio y de su movimiento general de cargas y embarcaciones. A modo de 
explicación de toda esta actividad, el autor deduce mediante el auxilio 
de un cierto número de coeficientes, el rendimiento comparativo de los 
puertos principales y obtiene un valioso elemento de juicio para apre- 
ciar la oportunidad de las respectivas implantaciones. 

Explicada así la configuración del sistema de puertos, el autor 
se interna en la investigación de las fuerzas económicas que lo sollici- 
tan, deduciendo de su recíproca influencia, diversas causas de que- 
branto para la economía nacional, derivadas de la existencia de abun- 
dantes puertos particulares al servicio de Empresas ferroviarias, en 
cuyo beneficio entra, medido por cifras importantes, el que proviene 
del desvío de las mercancías producidas o consumidas en determina- 
da zona del país, de la influencia de su propio puerto. 

El estudio del régimen legal y administrativo, a través de una 
laboriosa y prolija información, constituye, conjuntamente con un aná- 
lisis de la política; portuaria seguida por el Estado hasta el presente, 
el tema de sendos capítulos en los cuales el lector halla frecuentes mo- 
tivos de sorpresa respecto a lla manera como han sido concebidas y lo 
son en la actualidad,”las cuestiones referentes a la explotación técnica 
y comercial de nuestros puertos. 

Cierra por último este tomo, un capítulo en el que se describen 
las bases para una ley general de puertos, la característica del orga- 
nismo que tendría a su cargo el manejo de ellos y las funciones que 
le tocaría ejercer dentro de una planificación de nuestra economía en 
la cual, este aspecto del transporte tiene una ingerencia tan amplia. 
La vastedad de los temas que abarca este último capítulo, consti- 
tuye una verdadera política constructiva, cuya ejecución no parece con- 


veniente dilatar o en todo caso excluir de cualquier propósito que ten- 


ga en vista la reconstrucción que ha de imponer al país la ecouqulla 
de la post guerra. 

Este libro es pues un documento valioso respecto al desarrollo de 
un aspecto de puestra economía, mantenido durante los últimos seten- 
ta años, y supone una terapéutica de real trascendencia en el trata- 
miento de una cuestión, que como en él queda abundantemente pro- 
bado, tiene una incidencia poderosa sobre el desarrollo de nuestra 
vida nacional. 


F. Duarte. 
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